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INTRODUCCION 


Bolivia es un país multinacional formado por una na- 
ción opresora y numerosas nacionalidades y tribus oprimidas. 

Un Estado de tan compleja estructura nacional tiene 
también una compleja historia económica, pues ésta no corm- 
prende solamente la historia económica de la nación boli- 
viana, sino también la de los pueblos indigenas sometidos. 
Comprende igualmente la historia de la dominación españo- 
la, de la penetración del imperialismo inglés y de la explo- 
tación del país por el capital financiero norteamericano. El 
estudio de la estructura económica de Bolivia comprende las 
relaciones de producción de la comunidad primitiva, del es- 
clavismo, del feudalismo y del capitalismo. Y todo ello en 
forma simultánea, pues los diferentes pueblos que compo- 
nen el pais se hallan en diferentes estadios de evolución eco- 
nómico-social, 

Debido a esta compleja estructura, la historia econórmi- 
ca de Bolivia está llena de intrincados problemas, de expli- 
cación aparentemente imposible. Los historiadores oficiales 
la han complicado aun más por haber querido dar una ex- 
plicación idealista de los fenómenos económicos, sin tomar 
en cuenta las características multinacionales del pais y las 
diversas estructuras económico-sociales que comprende. Sin 
embargo, cabe decir que la historia económica de Bolivia es 
“sencilla”, en el sentido de que se la puede conocer plena- 
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mente, si se la estudia de acuerdo a los principios generales 
y a las leyes económicas de carácter universal, válidas ple- 
namente para el caso particular de Bolivia. 

La complejidad de la historia económica de Bolivia se 
revela también por el hecho de que comprende infinidad de 
problemas conexos de carácter social (guerras internacio- 
nales y civiles, crisis políticas, revoluciones, golpes de Es- 
tado, etc.) que se han repetido con extraordinaria frecuen- 
cia y que hasta la fecha no han sido explicados desde un 
punto de vista científico, como procesos sujetos a leyes ob- 
jetivas. 

Las materias que comprende la historia económica de 
Bolivia de acuerdo a lo enunciado anteriormente son las si- 
glientes: 

En primer término, la historia de los modos de produc- 
ción que se suceden a lo largo del tiempo en cada uno de 
los pueblos que componen el país, o por lo menos en los 
más importantes (nación boliviana, nacionalidades quechua, 
aymara, chiriguana, etc). En el modo de producción están 
comprendidas la historia de las relaciones de producción y 
de las fuerzas productivas. 

Comprende la historia de los instrumentos de produc- 
ción con ayuda de los cuales los diversos pueblos en dis- 
tintas épocas han producido los bienes materiales. Compren- 
de también la historia de las clases trabajadoras (esclavos, 
campesinos, obreros, intelectuales, industriales, ete.j, sus 
hábitos de trabajo y su experiencia en la producción. Este 
es un amplio campo comprendido en el concepto general de 
historia de las fuerzas productivas, dentro de las cuales de- 
ben incluirse también los recursos naturales, las materias 
primas, el capital acumulado, los conocimientos científico- 
técnicos, ete. 

La historia económica de Bolivia debe comprender no 
solamente el régimen económico de la sociedad, es decir, la 
base económica, sino también la superestructura de la so- 
ciedad (ideas sociales, instituciones y organizaciones en cuan- 
to influyen sobre las relaciones de producción, frenando o 
acelerando el cambio de las mismas. Este aspecto ayuda a 
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tener un cóncepto completo de cada tipo histórico de socte- 
dad. Tal es el concepto de formación económico-s0ocial. 

La historia económica de Bolivia es fundamentalmente 
el estudio y descubrimiento de las leyes del desarrollo de 
las fuerzas productivas y de las relaciones de producción, 
de las leyes del desarrollo económico de cada uno de los 
pueblos que componen el país y de las leyes del desarrollo 
conjunto de los pueblos, considerando la situación de opre- 
sión y explotación de los pueblos indigenas por la nación 
boliviana, y de todo el pais por el capital financiero norte- 
americano en el presente, asi como el problema de la do- 
minación extranjera en el pasado. 

El estudio de la historia económica de Bolivia es nece- 
sario por diversas razones. Tiene como objetivo conocer las 
leyes económicas generales que han regido y rigen el desa: 
rrollo de la vida social del país. La historia es un proceso 
sujeto a leyes en el que los hombres no pueden actuar según 
su arbitrio (voluntarismo, subjetivismo), sino de conformi- 
dad con las condiciones objetivas materiales que heredan 
de las generaciones pasadas. En consecuencia, toda trans: 
formación económica y social futura tiene que basarse en 
el conocimiento de las leves de la historia. La liberación na- 
cional y el progreso social solamente pueden ser alcanzados 
si se conoce la historia económica de Bolivia profunda y 
certeramente. 

En 1927, un profesor de historia económica de Bolivia 
expresaba que "somos tributarios del extranjero peor que 
en tiempos del colontaje español” y por eso lanzó la patrió- 
tica consigna de “Bolivia para los bolivianos” (Julio Paz, 
Historia Económica de Bolivia, La Paz, 1927, p. 9). 


PRIMERA PARTE 


LA SOCIEDAD GENTILICIA 


CAPITULO 1 


LA CULTURA PALEGLIÍTICA 


El estudio de la historia económica de Bolivia debe enm- 
pezar con una breve visión de los más primitivos pueblos 
que han habitado nuestro país. Generalmente los tratadis- 
tas oficiales han empezado este estudio con el Imperio de 
los Incas o con alguna referencia al Imperio de Tiahuanacu 
pero nosotros tenemos que ver ambas culturas como rela- 
tivamente recientes y tenemos que remontarnos hasta los 
pueblos del Paleolítico Inferior. Esta forma de apreciar nues- 
tra historia económica tiene dos objetivos: 


1] Demostrar que las culturas primitivas de nuestro 
país están entroncadas con desarrollo general de la socie- 
dad humana. 


2] Demostrar que estos pueblos existen aún y forman 
parte de la familia de los pueblos que componen nuestro 
Estado. 

Ambas cosas han sido pasadas por alto por la historio- 
grafía oficial. De acuerdo con nuestro criterio, resulta que 
la historia económica de Bolivia se remonta a una antigie- 
dad de 20.000 o 30.000 años, con la aparición de una prime- 
ra cultura paleolítica llegada por la vía del Estrecho de Behe- 
ring, llamada Cultura Vizcachanense, de acuerdo a la deno- 
minación dada por su descubridor el profesor Dick Edgar 
Ibarra Grasso. [Descubrimiento de Puntas Paleofliticas en el 
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Altiplano de Bolivia, por Dick Edgar ibarra Grasso, Revista 
de Cultura, Universidad Mayor de San Simón, Cochabamba, 
Diciembre de 1956, Vol, N* 1, 

"El descubrimiento de las puntas paleolíticas que he- 
mos realizado en Wizcachani —expresa Ibarra Grasso— y el 
anuncio que ellas tienen una antigúedad calculada en unos 
30,000 años, parece haber provocado una sorpresa que no 
crelamos que pudiera haber... En Bolivia, a juzgar por lo 
visto, la ciira de la antigiedad de Tiahuanacu, dada por ru- 
chos autores en unos 12.000 años, o poco más, parece ha- 
ber acostumbrado a los lectores de esa cantidad de años, 
no obstante de que es absolutamente imposible para una el- 
vilización desarrollada y perteneciente a la edad de bronce, 
pero las cifras anteriores sobre la antigúedad de los pueblos 
más primitivos no parecen haber entrado en el conocimiento 
público a juzgar por la sorpresa causada por la cifra que he- 
mos dado, no por cuenta de nosotros mismos, sino por sen- 
cilla comparación con instrumentos líticos hallados en Ameé- 
rica del Morte y a los cuales se les ha atribuído esa edad” 
(p. 198). Estos instrumentos son los hallados en la Cueva 
de Sandia de Nuevo México, juntamente con restos de hue- 
sos de mastodonté, mamut, caballo salvaje, etc. 

¿Cuáles son los instrumentos de producción hallados 
en Vizcachani? 

Se han hallado hachas. hachitas de mano, puntas de ja- 
balina, bolas arrojadizas, mangos de mortero, raspadores, 
piks, etc. La factura de todas estas piezas de piedra es muy 
tosca, de grandes golpes y sin ningún retoque. 

La existencia de pledras de moler, no indica necesaria- 
mente la existencia de una agricultura primitiva, pues pue- 
den haber servido para moler semillas silvestres, recogidas 
de las cosechas naturales. Pero a más de la existencia de 
estas muelas, están las hachas de mano que hoy se indican 
como propias de culturas con agricultura primitiva. También 
se han encontrado piks o sea picos primitivos para escarbar 
la tierra. Son elementos propios de sgricultores. Á ellos se 
oponen las puntas de jabalina, los raspadores de varias for- 
mas para limpiar cueros, etc. Parece no haber otra interpre- 
tación sino la de que se trata de una cultura mixta. 

Todo lo dicho sobre la aparición de la cultura paleolíti- 
cá superior de cazadores, recolectores y agricultores primi- 
tivos dista bastante de estar plenamente probada aún. Es 
muy importante anotar que la existencia de estas primiti- 
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vas culturas há sido sistemáticamente negada en los circi- 
los de la llamada Escuela Norte Americana. Dice al respecto 
Ibarra Gresso: “Posnenski, Diaz Homero, etc. [es decir, los 
tratadistas oficiales de Bolivia] parecen no haber concebido 
para nada que antes de haber pueblos civilizados hubo pue- 
los primitivos, sin cultivos, cazadores nómadas y recolec- 
tores de frutos naturales. El hombre, aparecido por evolu- 
ción o par creación divina, se puso de inmediato a construir 
Tiahuanacu” 

Mo es que costos autores negaran la existencia de pie- 
zas paleolíticas en América y en Bolivia. es decir, de pue- 
blos portaderes de esas culturas, nuesto nue dichas piezas 
fueran conocidas por ellos y guardadas en sus Museos, sino 
que simplemente, de hecha negaban la existencia del paleo- 
litico. La causa de esta posición anticientifica estriba en la 
situacion de clase de sus autores. en las corsidereciones de 
orden religicso antepuestas a las consideraciones cientifi- 
cas. Tal es el principio general adoptado por la Escuela Mor- 
teamericana. Desde casi principios de este siglo se fue des- 
arrollando esta Escuela yv sendencia interpretativa en la cual 
se negaba bhtelmente la antigiteded del hombre amoricano, 
Esa escuela luvo su principal representante en el investiga: 
dor de nacionalidad checoslovaca Alec Hrdlicka, que recorrió 
el Continente viendo y negando sistemáticamente todos sus 
haltazgos. Luego de este pasen de crílica, presentó su pro- 
bra teoria en la null se sostente que el hombre americano 
havla entrado en el Continente por el Fstrecho de Behering, 
procedente de Siberia, en el período neolítico. hace unos 
10.000 años, Todos los fodigenas serian básicamente per- 
tenecientes e una misma raza monrgólica, aunque subdividi- 
da en cuatro tipos menores. La tesis en conjunto pretendia 
básicamente sostener pare América una antigúadad máxi- 
ma que no sobrepasara los teches posibles de la interpreta- 
ción biblica. Para el Viejo Mundo esas fechas habian sido 
muy superadas, pero siempre parecia bueno tener un lugar 
de refugio donde, acaso, se podria iniciar posteriormente una 
reacción. Mada en América podria ser anterior al neolítico, 
según la tesis originaria de Erdlicke, y por lo tanto, no po: 
día haber aquí hachas de mano propias del paleolítico in- 
lerior, ni tampoco puntas do lanza arrojadiza como las del 
náleolítico superior. [Véase El paleolítico inferior en América, 
por Dick Edgar Ibarra Grasso. Revista de Cultura, Universi- 
dad de San Simón. Cochabamba, diciembre de 1958, Vol. 11). 
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Gracias a las investigaciones del profesor ibarra Grasso 
esta demostrada con toda evidencia la existencia en Bo- 
via de un remotísimo paleolítico inferior, la existencia 
de pueblos recolectores con los más primitivos instrumen- 
tos de producción. Estos pueblos trabajaban la piedra se- 
gun la técnica de percusión, con la que obtuvieron piezas 
muy toscas. No solamente está demostrada la existencia de 
este tipo de pueblos en la remota antigiiedad, sino que mou- 
chos de estos pueblos viven todavia casi en la misma situa- 
ción económico-social en que vivieron hace 30.000 años. Tal 
parece ser, por ejemplo, el caso del pueblo sirionó, peque- 
na tribu que habita al Norte de Santa Cruz 

Alcides D'Orbigny nos proporciona algunos datos sobre 
las formas de vida de ese pueblo. Dice: “Viven en familias 
dispersas y errantes en el seno de los bosques más impene- 
trables y 5e entregan Unicamente al ejercicio de la caza. Sú- 
lo construyen chozas de ramas y desconocen todas las co- 
modidades de la vida. Todavía se evidencia en ellos el es- 
tado salvaje más completo. No poseen otra industria que 
"la confección de sus armas, que consisten en arcos de ocho 
pies de longitud y de flechas del mismo largo, las que uti- 
tizan sentados, apoyándose en el pie y las manos para lan- 
zarlas con fuerza. Ásí no cazan nada más que grandes ani- 
males. Ambos sexos ván completamente desnudos, sin lle- 
var minguna ropa, ni pinturas, ni adornos” (Alcide D'Orbtany, 
El hombre Americano, Editorial Futuro, Buenos Aires, 1944, 
p. 287). El anterior pasaje fue escrito en 1839, pero las con- 
diciones del pueblo sirionó no han cambiado mucho Y sigue 
siendo tan primitivo como lo fue cuando llegó a nuestro te- 
rritorio hace más de 30.000 años. Entre los diversos pueblos 
que habitan en nuestro país existen también otros con es- 
te mismo origen, de manera que Bolivia es un muestrario 
viviente de las más primitivas culturas de América. 

tenemos entonces que hubo un primer poblamiento de 
América por pueblos recolectores, pertenecientes a un re- 
moto paleolítico inferior, siendo probablemente sus descen- 
dientes algunas tribus existentes todavía en este país 

Posteriormente comenzó el desarrollo de otros pueblos 
cazadores, que forman lo que vulgarmente se llama el hom- 
bre de las cavernas. Á América estos pueblos cazadores pa- 
saron por la vía del Estrecho de Behering y se difundieron 
hasta la Patagonia. El grupo más importante de cazadores 
se caracteriza por presentarnos puntas de flechas y de lan- 
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za finamente labradas, bifaciales. Estos restos se encuen- 
tran con profusión en la Argentina y en Bolivia, Se llaman 
puntas de Ayampitin, lugar de la Argentina. Esta cultura re- 
cibe el nombre de Ayampitenense, y sus representantes vi- 
vos son, por ejemplo, los patagones, los tobas y algunas tri- 
bus de pieles rojas en Norte América. 

se comprende que los hombres en esta época lejana 
de la historia lucharan en condiciones extraordinariamente 
dificiles contra la naturaleza que los rodeaba. Eran apenas 
grupos reducidisimos, verdaderas gens, es decir grupos so- 
ciales aislados, unidos por vínculos consanguineos, con una 
economia totalmente circunscrita al grupo. En esta forma 
viven todavía, por ejemplo, los tobas. Y viven así, en pe- 
queños grupos o gens, porque no les es posible encontrar 
fácilmente alimentos para un número mayor de personas. 


Los instrumentos de producción de los pueblos cazado-; 
res no les permitian abastecerse con abundancia y, en con- 
secuencia, el trabajo en común de todos los miembros del 
grupo o gens constituía su única posibilidad de subsisten- 
cia y ello era una necesidad absoluta de la cual no podían 
salir. Vivian, pues, en régimen del comunismo primitivo, co- 
mo viven actualmente algunos pueblos de Bolivia. 


Estos pueblos recolectabán frutos y cazaban con instru-" 
mentos y armas muy simples. Las hachas de mano servían! 


para cortar la carne de los animales que cazaban con sus 
primitivas flechas. El acto de la caza se efectuaba en co- 


mún, por varios individuos, y el producto de la caza se dis- * 


tribuía entre ellos. 

En la organización gentilicia de la sociedad (qens) sus 
miembros no tienen ningún concepto sobre la propiedad pri- 
vada de los medios de producción. Alcide D'Orbigny seña- 
la numerosos casos de pueblos de Bolivia donde este con- 
cepto es desconocido. Por ejemplo, entre Jos guarayos que 
viven en las selvas del norte de Santa Cruz se desconoce 
el robo, que se lo señala como vicio de los blancos, como 
un signo de “inferioridad”. Los únicos instrumentos de pro-- 
ducción que pertenecen en propiedad personal a los miem- 
bros de la gens son las armes. 

Cuando se pregunta por qué era necesario el trabajo 
colectivo en la sociedad gentilicia, hay que responder por- 
que los instrumentos que el hombre utilizaba eran tan ru- 
dimentarios que no permitian a ningún hombre hacer fren- 


te por sí solo a las fuerzas de la naturaleza. El trabajo del 
hombre primitivo no creaba excedente alguno después de 
cubrir las necesidades de vida más elementales, es decir, 
no arrojaba ningún plusproducto. Así se explica por qué en 
la sociedad primitiva no podía haber clases ni llegó a co- 
nocerse la explotación del hombre por el hombre. [Acade- 
mia de Ciencias de la URSS, Manual de Economía Politica, 
Editorial Cartago, Buenos Aires, 1958, p. 24). 

solamente cuando la sociedad se halla dividida en cla- 
ses aparece el Estado. En las sociedades gentilicias no exis- 
tía, por tanto, ninguna forma de Estado. En las sociedades 
gentilicias del presente. igualmente, no hay un grupo de 
hombres dedicados a gobernar, no hay clases sociales, no 
hay Estado. Por ejemplo, entre los yuracarés: “Su gobierno 
es completamente negativo, tienen un jefe de familia a quien 
no obedecen en lo más mínimo, Son independientes y viven 
diseminados en pequeñas secciones, entre cuyos miembros 
no existe ninguna subordinación”. (D'Orbigny, 1944, p. 211) 

También entre los actuales guarayos encontramos una 
situación semejante, aunque un poco más evolucionada. En- 
tre ellos “el gobierno es completamente patriarcal. Cada qru- 
po familiar tiene su jefe, cuyas funciones son hereditarias, 
pero unicamente posee el derecho de aconsejar en tiempo 
de paz y dirigir las operaciones en la guerra. Los guara- 
yos sólo Henen dos leyes severas: una contra el robo, que 
aborrecen al máximo, y otra contra el adulterio de las mu 
jeres”. (D'Orbigny, 1944, p. 400). 

Vemos pues que en Bolivia podemos estudiar el reé- 
gimen gentilicio todavia existente en los pueblos rezagea- 
dos en las fases inferiores del desarrollo social, en la miz- 
ma forma en que Lewis Morgan estudió a mediados del si- 
glo pasado el régimen gentilicio de los indios iroqueses., La 
caza, la pesca, la recolección de frutos y la agricultura pri- 
mitiva, constituyen las ocupaciones de la sociedad gentili- 
cia. El trabajo se hallaba dividido entre los hombres y las 
mujeres. Los deberes de los hombres son la caza y lá pes- 
ca, la fabricación de armas y construcción de chozas. Las 
mujeres se ocupan de las principales faenas agricolas, 
confeccionan vestidos y modelan vasijas de arcilla. La tie 
rra es propiedad comun. 

El yacimiento paleolítico de Vizcachani es precerámico. 
es decir, no se encuentra en él ningún resto de cerámica. 
Contiene puntas de flecha en forma de sauce y laurel, pun- 
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tás de lanza o jabalina de las mismas formas, con escota- 
durá para amarrar el mango. Hay también raspadores, ha- 
chitas de mano, piedras para moler, etc. Yacimientos como 
el de Vizcachani existen en todo el cono Sur de América. 
Están divididos generalmente en dos niveles culturales. El 
primero corresponde a la cultura vizcachanense más anti- 
gua. (30.000 años). Contienen piezas de piedra hechas a per- 
cusión, sin retoque, unifaciales. Generalmente son atípicas, 
es vecir, Sin formas especiales, y se utilizaban como cu- 
chillos y raspadores. El segundo nivel cultural corresponde 
a la cultura ayanplitenense, más moderna. (10.000 años). Pre- 
senta puntas de jabalina hechas con fino trabajo de presión, 
todas bifaciales, en forma de hoja de sauce, probablemente 
con propulsor o estólica. Aparecen utensilios de silex, Este 
nivel cultural corresponde al paleolítico superior. Ambos ni- 
veles constituyen la base de futuras culturas agrícolas en 
las que aparecen los elementos de los ayllus (divididos en 
dos secciones), de los callis o clases sociales por edad, y 
del matriarcado, 
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CAPITULO ll 


LA CULTURA NEOLITICA 


Hemos señalado que los primeros habitantes de Ámeé:- 
rica llegaron por la vía del Estrecho de Behering. Fueron és- 
tos los pueblos paleoliticos. Posteriormente tuvieron lugar 
migraciones por el Océano Pacifico, de pueblos más aván- 
zados, neolíticos. Verdaderamente no sabemos o no pode- 
mos hacer nada más que vagas suposiciones acerca de có- 
mo se produjeron estas migraciones. "Sin duda ha tenido 
que producirse un verdadero descubrimiento de la existen- 
cia de tierras más allá de las que ellos habitaban en Ocea- 
nia y, producido este descubrimiento, hubo una serie de emi- 
graciones de colonización. No tenemos que imaginarnos flo- 
tas de millares de emigrantes. En realidad deben haber si- 
do solamente algunas embarcaciones cada varios años. Lue- 
go, ya una vez en tierras americanas, los pocos cientos de 
emigrantes originarios se multiplicaron en el transcurso de 
los siglos, a la vez que se mezclaron con las poblaciones más 
antiguas. Su nuevo tipo de economía les debió permitir un 
rápido sumento, cosa que los pueblos anteriores, cazadores, 
no podían hacer, dado que los productos de la caza no son 
nunca abundantes y limitan mucho el número de población 
posible en cualquier lugar”. (Dick Edgar Ibarra Grasso, Pre- 
historia General Americana y Boliviana, Universidad de San 
Simón, Cochabamba, 1958). 


A) 


Adelantaremos algunos conceptos más al respecto: 
“Los pueblos neolíticos se difundieron por América Central 
y pasaron por Colombia a la Amazonía y las Antillas. En la 
Amazonía se conservan todavia en gran número. Los del neo- 
litico inicial ocuparon también América Central y de alli se 
difundieron por la Zona Andina. Otros grupos menores fue- 
ron a California y a la Araucania, Estas migraciones pueden 
situarse hacia los años 2.000 y 1.000 antes de Cristo. Unos 
500 años más tarde se presenta el tercer grupo de emi- 
grantes que difunden la primera civilización propiamente 
dicha, con organización urbana y reyes conquistadores, los 
cuales se difunden por América Central, México y la Zona 
Andina, Estos emigrantes traen además elementos desarro- 
llados más tarde en la India, Indochina y China e incluso 
algunos elementos del Mediterráneo Antiguo y de Egipto. 
Este panorama cambia por completo la imagen del mundo 
primitivo que todavía se enseña en nuestras Universidades 
y en casi todos los libros de Historia. Las civilizaciones in- 
digenas dejan de ser una cosa extraña, al margen del desa- 
rrollo evolutivo de la humanidad. A la vez, todos los elemen- 
tos culturales americanos indígenas”. (Ibarra Grasso, 1958). 

Resumiendo podemos decir que América fue poblada 
por una serie de migraciones: una venida por el Estrecho 
de Behering y otras dos venidas por el Océano Pacífico, 
aparte de otras migraciones menores llegadas por la misma 
via. El nivel económico-cultural de cada una de estas migra- 
ciones es diferente. Á nosotros nos interesan particularmen- 
te dos hechos: 

1) La unidad del desarrollo evolutivo de la humanidad, 
que comprende a los pueblos indigenas de nuestro pais y 
que nos permite analizar nuestra historia con el mismo eri- 
terio con que se analiza la historia universal. 

2] El desarrollo independiente que han tenido estos pue- 
blos emigrados en territorio americano y en nuestro país. 

Á esta altura de nuestro estudio estamos situados aún 
en el estadio de la sociedad gentilicia y conviene en can- 
secuencia señalar que las primeras corrientes de migración 
fueron de pueblos que vivian en pleno comunismo primiti- 
vo, pueblos cazadores, recolectores y con una agricultura 
de muy bajo nivel, Apenas se asentaron en los nuevos terri- 
torios no quedaron estacionados ni desaparecieron, sino que 
por el contrario entraron en un activo proceso de desarro- 
llo evolutivo, 
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Sobre la base del estudio de los pueblos de Bolivia que 
actualmente $e mantienen en las fases inferiores del desa- 
rrollo social y que son los restos de las primitivas migra- 
ciones, podemos llegar a conclusiones sobre diversos pro- 
blemas. 

1] Podemos definir la gens, a la vista de las gens vi- 
vas de los pueblos selváticos. 


2) Podemos estudiar los regimenes del matriarcado y 
del patriarcado. 

Como es sabido, en el régimen gentilicio existe una 
etapa de desarrollo y otra de desintegración. El matriarca- 
do de la primera etapa se halla muchas veces confundido 
con el patriarcado de la segunda. 

Por ejemplo, entre los samucos pueden distinguirse cla- 
ros rasgos matriarcales: "Los hombres confeccionan sus ar- 
mas con bastante destreza, mientras que las mujeres hilan 
el algodón para formar una especie de redecillas que sir- 
ven de hamaca a sus maridos cuando éstos van de caceria; 
fabrican también articulos de alfarería bastante hermosos, 
Ambos sexos trabajan la tierra y levantan las cosechas; s0- 
lamente los hombres pescan y cazan, mientras las mujeres 
se dedican a las ocupaciones domésticas”. (D'Orbigny, 1944, 
p. 309). 

Entre los mosetenes predominan los rasgos patriarca- 
les: “Los hombres cultivan la tierra, cazan, pescan y fabri- 
can sus armas y sus adornos de plumas: las mujeres hilan 
el algodón y tejen”. (D'Orbigny, 1944, p. 213). 


Para tener un concepto cabal del problema del matriar- 
cado y del patriarcado, nada mejor que el siguiente ejemplo: 


“En la primera fase del régimen gentilicio, ocupaba la 
posición dominante la mujer, lo que correspondía a las con- 
diciones de vida material de aquel entonces. La caza, lle- 
vada a cabo con las armas más rudimentarias y que corria 
a cargo de los hombres. no podía garantizar plenamente la 
existencia de la población: sus resultados eran más o me- 
nos fortuitos. En estas condiciones, tenian mayor importan- 
cia económica la agricultura y la ganadería (domesticación 
de animales] por muy embrionarias que fuesen. Estas acti- 
vidades constitulan una fuente de medios de vida más se- 
guros y más permanentes Gue la caza. Ahora bien, la agri- 
cultura y la ganadería, mientras se mantuvieron en su fase 
rudimentaria, eran preferentemente la ocupación de la mu- 
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jer, que permanecía en el hogar, mientras el hombre salía 
de caza. La mujer desempeñó, durante un largo período, el 
papel preponderante en la comunidad gentilicia. El parentes- 
co se computaba por la lines materna. Tal era el régimen 
del matriarcado. Á medida que fueron desenvolviéndose las 
fuerzas productivas y que la ganadería nómada (el pasto- 
reo] y la agricultura ya más desarrollada, encomendadas 
ahora al hombre, comenzaron a adquirir importancia deci- 
siva en la vida de la comunidad primitiva. El matriarcado 
dejó su puesto al patriarcado, El hombre pasó a ocupar el 
puesto más importante en este tipo de sociedad. El varón 
pasó a ser cabeza de la comunidad gentilicia. El parentesco 
se computeba ahora por la linea paterna. El patriarcado exis- 
ió en el último periodo del régimen de la comunidad genti- 
licia, (Academia de Ciencias de la URSS, 1958, p. 26) 

Conviene hacer un resumen de los conocimientos actua- 
les sobre el poblamiento de América a través de las migra- 
clones mencionadas. Las tesis de las migraciones superan 
a da teoria monogenista que afirma que el foco Original de 
la aparición del hombre es la pampa argentina, de donde po- 
bló todo el mundo. (Florentina Ameghino). La tesis de las 
migraciones está basada en el principio poligenista, según 
el cual no existe razón alguna para negar que el hombre no 
hayá aparecido simultáneamente en distintos puntos del 
globo, 

La antigiedad del hombre en América no puede medir- 
se por un paralelismo entre la sucesión de animales fósiles 
a ambos lados del Atlánitco, pues algunas especies han so- 
brevivido más tiempo en América. El mastodonte y el ma- 
mut, que son de la era terciaria en Europa, han sobrevivido 
en América hasta la aurora de los tiempos modernos, CUYOS 
restos se han conservado junto a flechas, cerámica, etc. El 
Perezoso gigante vivió hasta hace poco tiempo en Patago- 
nia y el gliptodonte o armadillo gigante en Bolivia. En Amé- 
rica del Sur el hombre aparece a fines de la era cuaterna- 
ria, no es autóctono, y tiene una antigiedad mayor a los 
30.090 años. Con su aparición se extinguen los animales Dre- 
históricos lentamente, cazados por el hombre. La acción des- 
tructiva del hombre fue lenta por la débil densidad de la ño- 
blación, calculada en un habitante por kilómetro cuadrado. 

El poblamiento de América por migraciones asiáticas 
se prueba generalmente por un conjunto de caracteres fi 
sicos exteriores [pómulos pronunciados, pigmentación de la 
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piel, etc). Sin embargo, no hay unidad étnica, ni civiliza- 
ción común, y las lenguas son muy variadas. La antigúedad 
relativa de estas migraciones, el mestizaje consecutivo, etc., 
explican el actuál poliformismo de la población indígena 
americana. 

La existencia de población de origen australiano en 
América tiene pruebas antropológicas [cráneos platidolico- 
céfalos]; pruebas de la etnografía cultural (los australianos 
y los fueguinos utilizan barcos hechos de cortezas, hachas 
en el ojo de un bastón flexible, boumerang). Los onas, fue- 
guinos, alacalufes, yaganes y otros, tienen lenguas empa- 
rentádas con las lenguas eustralianas. 

Los australianos eran marinos mediocres y no usaron en 
su migración la vía transpacífica, sino que, según la teoría 
del profesor Méndez Correa, llegaron por la Antártida. Esta 
teoría se basa en el hecho de que la distancia entre Aus- 
tralia y América es muy reducida si se observa el globo 
terraqueo en proyección polar; en que entre ambos conti- 
nentes hay tierras que pueden servir de parada: Tasmania, 
Tierra de Eduardo VI! Tierra de Graham: en que han exis- 
tido seguramente periodos interglaciares en los que reinó 
un clima más favorable que el presente para el paso de los 
australianos. 

Las migraciones melanésicas a América se prueban an- 
tropológicamente por la existencia en este continente del 
tipo étnico llamado paleo-americano o de Lagos Santa, do- 
minante en Melanesia. Las pruebas de la etnografía cultu- 
ral son abundantes, pues existen elementos comunes en 
América y Oceanía: cerbatana, vestidos de corteza, poncho, 
puente de bejucos, quipus, balsas, bebidas alcohólicas por 
masticación, canoas con balancin, cultivos en terrazas, proa 
con ojos pintados, hamaca, mosquiteros, peine compuesto, 
deformación de la pantorrilla, trepanación, salutación lacri- 
mosa. Existen pruebas lingúisticas por el parentesco de las 
lenguas malayo-polinésicas con el quechua y el aymara, 
pruebas de la patología comparada relativas al tifo murino 
transmitido por las ratas y llegadas a América como comen- 
sales de las embarcaciones melanésicas. Además no cabe 
dudar de que los excelentes navegantes melanésicos, que 
descubrieron todas las islas del Pacífico, no hubiesen lle- 
gado a América. 

la presencia de elementos blancos en América preco- 
lombina no ofrece dudas. Thor Heyerdal y Jaen Fourier han 
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señalado la existencia de elementos blancos en represen- 
taciones artisticas de Chichen Itzá, Perú, etc., aunque a es- 
to puede darse la interpretación de representaciones de es- 
clavos y esclavistas, Está documentado que el año 986 Erick 
el Rojo se estableció con los vikingos en Islandia y Groen- 
landia, Trajeron el cristianismo y nombraron obispos. Los 
últimos colonos normandos se extinguieron a fines del si- 
glo XV, cediendo su lugar a los esquimales. 

También se deben tomar en cuenta las relaciones co 
merciales entre Polinesia y América, que pueden ser pro- 
badas por la lingúística y por elementos del arte de la na- 
vegación [piraguas dobles]. Existen además tradiciones ame- 
ricanas y polinésicas sobre mutuos desembarcos. Por ejem- 
plo la leyenda de la expedición de Tupac Yupanqui a la Po- 
linesia con 20.000 hombres en 400 balsas, de donde trajo 
prisioneros de cata negra, tributos de oro y plata y trofeos 
que se conservaron en el Cuzco hasta la llegada de los es- 
pañoles. La hazaña deportiva de Thor Heyerdal en 1947 atra- 
vesando el Pacífico desde el Callao hasta la Polinesia con 
fiena la posibilidad de este viaje. América ni ignoraba a Po- 
linesia ni al revés, Se hallaban unidas por relaciones comer- 
ciales regulares, El algodón y el cocotero fueron introduci- 
dos en América quizá por los melanesios. El cocotero tue 
encontrado por los españoles en la vertiente del Pacífico y 
ellos lo llevaron al Atlántico. 

En resumen, el Océano Pacifico no debe aparecer como 
una extensión vacía, como una barréra entre el Viejo y el 
Nuevo Mundo. Por él llegaron migraciones a América para 
colonizarla. El poblamiento de América se ha realizado por 
el Veste y no por el Este. El Atlántico permaneció inviola- 
do hasta la hazaña de Cristobal Colón. ([Véaue Paul Pivet, 
Los origenes del hombre americana, Cuaderros Americanos 
N? 5, Mexico, 1943. Hay ediciones posteriores sumentadas] 
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LA CULTURA MEGALIÍTICA Y LA CULTURA TIWANACU 


Hacia el año 1,000 antes de Cristo, o talvez un poco an- 
tes, se esparce por la Zona Andina de Bolivia, la pri- 
mera cultura desarrollada, llamada Cultura Megalitica o de 
los Túmulos. Eran agricultores y se caracterizaban por tener 
un cerámica sin pintura. En las regiones de Oruro y de La 
Paz se encuentran grandes esculturas naturalistas, toscas, 
en forma de cabezas de animales, Esta cultura llegó a co- 
nocer el cobre, como ha sido demostrado por diversos ha: 
llazgos en el valle de Cochabamba. Se Hama Cultura de los 
Túmulos, porque los yacimientos donde se encuentran sus 
restos son en forma de grandes túmulos o cerritos, forma- 
dos por la sobreposición de numerosas casas destruidas. 

No se trata ya de un pueblo de cazadores primitivos ni 
de agricultores incipientes. Ha sido un pueblo va altamente 
desarrollado, con buena agricultura, cerámica de formas va- 
riadas, piedra muy bien pulida e incluso con conocimientos 
del cobre. Esta cultura ha sido descubierta por el profesor 
Dick Edgar Ibarra Grasso y nosotros la mencionamos por- 
gue es necesario ver en ella un elemento más del desarro- 
la económico superior al de los pueblos que hemos trata- 
do, pues con la aparición de la agricultura avanzada y con 
el pastoreo surge la primera división sociól del trabajo y 
se forman diferentes grupos o comunidades humanas espe- 
clalizadas en determinadas actividades económicas produc- 
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tivas. Lo más probable es que este pueblo megalitico haya 
tenido una cultura exclusivamente agrícola, pero que logra: 
ron ciertos avances y progresos en otras ramas de la pro- 
ducción, es decir, que alcanzaron a fabricar cerámica, teji- 
dos, armas y adornos de cobre, trabajos que se desglosaron 
de la agricultura por haberse destacado en el grupo cierto 
número de personas especialmente dedicadas a la produc- 
ción de estos artículos necesarios para el consumo. 

Los principales yacimientos megalíticos en Bolivia se 
hallan en Oruro, donde es posible encontrar numerosos tú- 
mulos artificiales, puntas de Hecha y jabalina y esculturas 
en piedra; en las localidades de Belén y Sora-Sora se en- 
cuentran cabezas de piedra naturalistas. En la base de Tia- 
huanacu hay cabezas esculpidas en piedra y abundante cerá- 
mica. En las localidades de Cliza y Colcapirhua del depar- 
tamento de Cochabamba se encuentran urnas funerarias, di- 
versos utensilios y numerosos mounds, o sea túmulos arti- 
ficiales. En Vilaque, cerca de Oruro, está el mayor túmulo 
de Bolivia (200 metros de diámetro y 10 metros de alto) for- 
mado por superposición de casitas de adobe semejante a 
los tells o túmulos de Mesopotamia. 

Algunas piezas de esta cultura son las siguientes: ca- 
bezás zoomortas talladas en piedra hasta de un metro re- 
presentando llamas, felinos, ete. Son claviformes, es decir, 
aptas para clavarlas en la tierra. Grandes fuentes circula- 
res y cuadrangulares de piedra. Hachas de piedra en imita- 
ción de las hachas de cobre. Vasos altos de piedra. Idoli- 
llos representando formas animales y humanas, especialmen- 
te de mujeres. Hay también representaciones de la Trinidad 
(3 cabezas]. Grandes pipas de piedra, Hachas de hematita. 
que es el hierro natural semi-tundido, lo que viene a repre- 
sentar la primera tentativa de fundición de hierro en Amé:- 
rica. Esta cultura conocía también la metalurgia del oro, pues 
se han encontrado vestimentas ceremoniales de este metal, 
de 22 kilates, en Cochabamba. Conocieron el prototorno., es 
decir, un disco de tamaño variable que servía para hacer 
vasijas. 

Con posterioridad a la cultura megalítica muy extendi- 
da en Bolivia, tenemos que considerar una migración de al- 
tas culturas, formadas por un conjunto de pueblos con ele- 
mentos propios de otras culturas [incluso mesopotámicos, 
egipcios, egeo-anatólicos, indostanos, etc.), que llegan con 
reyes teocráticos y clases sociales, El territorio de Bolivia 
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ha sido conocido por los investigadores y arqueólogos como 
Uña zona de dominio absoluto de estas altas culturas, es de- 
cir, de la civilización de Tiahuanacu y de la civilización de 
los Incas. Sin embargo, la mayoría de las civilizaciones O 
pueblos que han hóbitado este territorio. nadá tienen que 
ver con Tiahuanacu y con los incas, sinó en los estrechos 
limites de la hova del lago Titicaca y en algiinas otras Z0- 
nas. La verdad es que en territorio boliviano hubo otras cul- 
turas independientes que tuvieron sus propios procesos de 
desarrollo. Algunas de ellas fueron conquistadas por la ex- 
pansión tiahuanacota del tercer periodo; otras siguieron su 
vida independiente: algunas llegaron hasta la época incal- 
ca y fueron conquistadas por esta civilización, Por ello es 
que al tratar la historia económica de este pais tenemos 
que partir de la base de que las altas culturas no fueron 
determinantes, sino que se redujeron a la situación de par- 
te de las culturás existentes en el pais, sin negar por ello 
su importancia. 

La primera alta cultura que aparece en Bolivia es la de 
Tiahuanacu, que comprende claramente tres épocas: la anti- 
gua. la clásica y la decadente o expansiva. Estos periodos 
están determinados por su desarrollo social y cultural y, en 
especial, por su cerámica y sus monumentos. El periodo an- 
tiguo tuvo una difusión muy reducida y apenas salió de la 
zona del lago Titicaca. El periodo clásico corresonde € un 
extraordinario desarrollo de la cerámica y de los monumen- 
tos de piedra, que constituyen uno de los mejores exponen- 
tes de las culturas indígenás de América. La ciudad de Tia- 
huanacu se formó en este periodo, que se mantuvo dentro 
de los límites geográficos del periodo anterior El periodo 
decadente o expansivo llega hasta la época de la conquista 
incaica, y es el que se conace con el nombre de Imperio 
Kolla. 

Aparte de estos tres periodos, el profesor Carlos Pon- 
ce Sanjinés considera que existen dos periodos anteriores: 
el Tiahuanacu | y el Tiahuanacu il. 

Mosotros consideramos que la cultura tiahuanacota 
desde el primer periodo es una cultura de transición entre 
la sociedad gentilicia y el régimen esclavista, porque En 
ella encontramos los elementos económicos y sociales de- 
terminantes de este fenómeno: 

a] El desarrollo de los oficios y de los elementos de la 
metalurgia. 


E. : 


b] La formación de una ciudad importante [Tiahuanacu), 
como consecuencia de la concentración de los artesanos y 
de las capas dirigentes de la sociedad, 

6] La aparición del Estado como consecuencia de la 
formación de clases sociales. 

Igualmente podemos considerar culturas de transición 
las demás existentes en el territorio boliviano, paralela- 
mente a la de Tiahuaracu, y de las cuales sólo ha sido 
estudiada eu cerámica. Entre éstas podemos citar las si- 
guientes: la cultura Tupuraya, radicada en el valle de Co- 
chabamba: la cultura Nazcoide, radicada en Cochabamba y 
Chuquisaca principalmente; la cultura Yampara, de Cinti, 
Vallegrande, etc.; la cultura Mojocoya, radicada en Chuqui- 
saca. 

Tenemos que aclarar, al respecto, que detrás de cada 
cultura se hallá un pueblo diferente, y que las culturas aquí 
enumeradas no son todas las que existicron, sino solamen- 
te las más importantes. 

"En resumen, en vez de un tipo de cultura Único, la ar- 
queología boliviana nos presenta una serie de pueblos su- 
césivos, desde los más antiguos hasta los más recientes con 
una alta cultura. En Bolivia hubo una serie de pueblos que 
vinieron ya con esa mayor cultura o que se aculturaron lo- 
cáalmente. El dominio de Tiahusnacu, en su periodo expan- 
Sivo, ño ocupó más de la tercera parte de la zona andina de 
Bolivia, Sólo la conquista incaica, finalmente, unió política- 
mente estos territorios, pero careció de tiempo para difun- 
dir su cultura en todos ellos. (Dick Edgar Ibarra Grasso, 
1958). 

Los autores hacen una descripción de la sucesión cul- 
tural de Tiahuanacu en los siguientes términos: 

Los periodos de Tiahuanacu | y Il descubiertos por el 
profesor Carlos Ponce Sanjinés tienen una antigiedad de 
1.000 a 300 años €. €. y presentan cerámica con pintura, 
adornos de plata y oro, agricultura con herramientas líticas. 
Llegaron a la producción de papa deshidratada o chuño. 

Hahuanacu JN 0 Antiguo, va desde los anos 300 a.C, 
hasta los años 300 d. €, Y al parecer es el resultado de una 
evolución local aunque no está descartada una nueva mi- 
gración. En este período se construyeron los conjuntos ar- 
quitectónicos de Kalasasaya y Pumapunecu. Son abundantes 
los martillos de piedra, hachas en T, espátulas de hueso, 
agujas y punzones y diversos objetos de cobre. Este perío- 
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do es paralelo a otras culturas com ceránica de los valles 
y presenta además la característica de que sobre la cultu: 
ra tiahuanacoide pasa la cultura nezcolde. 

THiahuanacu IV, O Clásico, se prolonga hasta el siglo 11! 
de nuestra era. Aparecen en este periodo ciudades con pa- 
lacios y templos sobre pirámides y construcciones de adobe 
para viviendas. El tallado de la piedra y la cerámica son ex- 
celentes, abundan los monolitos representando querreros o 
sacerdotes. Este es un período en que se forma una ei 
dad-Estado. (Taypicala], 

Nos cormplace resumir a continuación algunos concep- 
tos de Carlos Ponce Sanjinés acerca de la ciudad de Tia- 
huanacu (La ciudad de Tiwanacu, Separata de la Revista del 
Instituto de Investigaciones Artísticos de la Facultad de Ar- 
quitectura, UMISA. N* 4, La Paz, 1065]: 

Comentando el libro Ciudases Precolombinas de Jorge 
Hardoy, expresa que el anterior concepto de considerar que 
las culturas prehispánicas no contaban sino con un patrón 
habitacional aldeano, impidió ver muchos logros de éstas. 
Hardoy sostiene correctamente que: 1] Hubo planteamiento 
urbano prehispánico; 2] Que para tal ordenación planifica- 
dora intervino una “minoría selecta: 3) Ove para tal planifi- 
cación era “requisito indispensable el establecimiento de 
condiciones previas sociales y políticas, que devenian en el 
advenimiento del respectivo arupo gobernante que dictaba 
las normas regulativas”: 4) “Son evidentes en Tiwanacu los 
requisitos previos sociales y políticos de una élite gober- 
nante y su sentido planificador. Sí no fuera así, trabajos de 
considerable escala utilizando materiales transportados de 
notables distancias, no hubieran sido verificados ni tendrían 
él monumental efecto producido por el trazo del Centro Ce- 
remonial”; 5] “Dificil todavia es la tarea de determinar las 
funciones llevadas a cabo en Tiwanacu”, “La ausencia de 
comprobación de función residencial en Tiwanacu se debe 
ol particular énfasis dado a las investigaciones efectuadas 
allí; pero se nota mucha incertidumbre en torno a las fun- 
ciones políticas y administrativas de la ciudad, sí las habia”. 

Wendell Bennet conceptúa a Tiwanacu meramente como 
un centro ceremonial, negándole fisonomía de ciudad e |n- 
clusive de aldea grande, Se trataría ten sólo de un santua- 
rio de indole religiosa y de inmenso prestigio, al que acu- 
dirían peregrinos en forma masiva, los que temporalmente 
contribuirian con su esfuerzo para trasladar materiales, pa- 
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ra levantar edificaciones sagradas, que después hábiles al- 
bañiles especializados y permanentes eran utilizados en el 
intermedio de las temporadas de peregrinaciones. 


Bennett concebía que la arquitectura de Tiwanacu era 
totalmente lítica. Grave error del autor, ya que por el con- 
trario la piedra se utilizó en la arquitectura tiwanacota con 
carácter excepcional, en calidad de suntuaria y para las cons- 
truecciones mejores, No llegó a distinguir que abundaban las 
construcciones de adobe. El aporte ocasional de peregrinos 
venidos de múltiples rincones del mundo andino a tributar 
culto y brindar su esfuerzo, habría significado una contribu- 
ción muy variada de estilos y no una unidad estilística, 


Alfred Kidder enmienda a Bennet al subrayar la presen- 
cia de basurales, desechos dejados por los antiguos habitan- 
tes y signo de actividad ocupacional y vivienda permanente. 
De apacible centro ceremonial le ha conferido ascenso a al- 
dea grande. 

José de Mesa, Teresa Gisbert y Dick Edgar Ibarra 
Grasso conciben a Tiwanacu como ciudad eminentemente 
teocéntrica, con urbanismo acomodado a dos largas aveni- 
das perpendiculares orientadas de acuerdo a los puntos car- 
dinales. 

Jorge Hardoy dice que Tiwanacu fue un centro ceremo- 
nial al que acudían periódicamente peregrinos provenientes 
de un territorio extenso. En el sitio de Tiwanacu habrian 
vivido solamente sacerdotes y artistas, que se habrian en- 
cargado de trabajar el basalto y la piedra arenisca, que arras- 
trarian los peregrinos desde varios kilómetros de distancia. 

El esquema de los peregrinos ha sido usado con pre- 
cipitación y aplicado a periodos en que no hubo tal cosa, El 
autor no confirma si Tiwanacu fue una capital político-admi- 
nistrativa, un centro militar o un centro de difusión cultu- 
ral. Pero afirma, en efecto, que fue una ciudad en los perio- 
dos MM, Y y Y de la cultura Tiwanacia. 

En apoyo de la tesis de que fue una ciudad, Carlos Pon- 
ce Sanjinés aporta los siguientes elementos de juicio: 

a) De acuerdo a la superficie con restos arqueológicos, 
Tiwanacu tendría una extensión de 3 kilómetros de largo por 
1,5 de ancho, o sea aproximadamente 420 hectáreas. Hay 
construcciones netamente perceptibles en 16 hectáreas. 

b) Estas 16 hectáreas son solamente el centro cívico y 
religioso, que evidentemente estaba rodeado de construc- 


ciones menores que han dejado vestigios menos palpables. 
Eran de adobe y se han desplomado. La piedra fue utilizada 
solamente en los muros de construcciones importantes, co- 
mo material de lujo, como se evidencia con la andesita. 

Existen obras en Tivanacu que demandaron el concur- 
so mancomunado de una masa ingente de peones discipli- 
nados, fruto de órdenes de un poder aristocrático con no- 
ciones tecnológicas. Cabe citar. por ejemplo, el operativo 
para arrastrar un bloque de 150 toneladas varios kilómetros 
(Pumapuncu]: erigir una plataforma terraplenada de 35.000 
metros cúbicos de tierra [Kalasasaya); colocar los pilares 
de andesita de Kalasasaya con una inclinación de 2 grados 
en pjezas de 30 toneladas de peso. 

Todos estos antecedentes, más ensayos prácticos rea- 
tizados por el Centro de Investigaciones Arqueológicas de 
Tiwanacu ([CiAT) demuestran la dificultad de encontrar es- 
fuerzo sincronizado para arrastrar piedras medianas, y que 
en consecuencia es inadmisible la tesis de la intervención 
de peregrinos en la construcción de ta ciudad, por falta de 
entrenamiento y por la heterogeneidad de estilos que hu- 
biese resultado de ello. Los cementerios de Tiwanacu tie- 
nen un equipo o ajuar funerario similar, con ausencia de ras- 
g0s exóticos. lo que abona la tesis de una población per- 
manente, no de peregrinos. El padre Anello Oliva (1631) 
afirmó que Tiwanacu estaba dividido en cuatro segmentos, 
semejantes a la cosmovisión del Tawantinsuyo. El padre Ber- 
nabé Cobo (1653) expresó: “El nombre que tuvo este pue- 
blo antes de que fuese señoreado por los incas, era Tay- 
picala, tomado de la lengua aymara, que es la materna de 
los naturales y que quiere decir "piedra de en medio”, por- 
que tenían por opinión los indios del Collao que este pue- 
blo estaba en el centro del mundo”. 

inspirándose en Gordon Childe [Los Origenes de la Ci- 
vilización, Fondo de Cultura Económica, 1954), Ponce San- 
jinés concluye: “Se podría hablar de la disposición urbana 
de Tiwanacu como consecuencia de una revolución urbana, 
cimentada en que periclitó la autosuficiencia económica de 
las comunidades aldeanas, para dar entrada a un esquema 
económico nuevo, El excedente de cosechas, logrado por el 
mejoramiento en el cultivo agrícola, permitió el sostenimien- 
to de un aparato estatal y de un ordenamiento social pluri- 
clasista y estamental!. En el esfuerzo del campesino gravi- 
taba esa compleja armazón, en cuya cúspide se asentaba la 
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aristocracia dominante y su secuela. Tal transtormación apa- 
rejaba un conjunto de conocimientos prácticos del saber tec- 
nológico aplicables a la metalurgia, arquitectura, agricultu- 
e ete., acompañados asimismo de un incremento demográ- 
ICO, 











SEGUNDA PARTE 


LA SOCIEDAD ESCLAVISTA 


CAPITULO 1 


EL REINO KOLLA HISTORICO Y OTRAS CULTURAS 
PARALELAS 


La Cultura de los Túmulos y el periodo Clásico de Tia- 
huanacu son expresiones de la transición de la sociedad gen- 
tilicia al régimen esclavista. La ciudad-Estado de Taypicala 
en el Siglo YIl de nuestra era pasa a un periodo de expar- 
sión militar y de conquista de nuevos territorios. Los reyes 
de Tiahuanacu Y, o Expansivo, llegan a conquistar la ciudad- 
Estado del Cuzco, los reinos Mochica y Nazca y parte del 
territorio de Chile, habitado por diversas tribus primitivas. 

En este período, que se prolonga aproximadamente has- 
ta el año 1.100 d. C,, el interés artístico cede al interés. 1ni- 
litar. Ya no se trabaja la piedra ni-se febrican monolitos. Con 
los territorios conquistados, en los que abunda la fuerza de 
trabajo esclavizada, se ha formado el imperio Kolla o Reino 
Kolla, con monarcas teocráticos. La capital del imperio fue 
la ciudad de Hatunkolla, hoy desaparecida. Las tribus kollas 
estaban estrechamente unidas políticamente con pode¡osos 
jates locales. 

La expansión de la cultura tihuanacota dio lugar a un ' 
arte degenerado, contintación del que era propio del perio 
do clásico. Muestra una cerámica decadente que hoy se la 
conoce con el nombre de cultura Chullpa o Molio. Esta ce- 
támica de Tiahuanacu Expansivo dominó enteramente la re- 
gión del Cuzco y sobre esta base se formó el arte inca, 


La historia del Imperio Kolla no puede ser seguida sl- 
no por los rastros arqueológicos dejados en los territorios 
conquistados. El período final del Imperio es conocido con 
el nombre de Reino Kolla Histórico, en razón de que algu- 
nos cronistas españoles, especialmente Sarmiento de Gam:- 
boa, lograron reunir algunas informaciones acerca de su 
“existencia. La historia del imperio Kolla y del Reino Kolis 
"Histórico fue borrada por los Incas. 

Se han conservado los nombres de algunos reyes kollas 
de este periodo final. Tales son Chuchi Capac, Cari, Huma- 
lla y Zapana. Según Sarmiento de Gamboa se produjeron 
guerras entre Cari y el rey Zapana de Hatunkolla, en las que 
venció Cari. En el año 1438 se produjeron acontecimientos 
importantes que cambiaron el curso de la historia de los pue- 
blos de la zona andina. Existía en la costa y en las sierras 
del Perú el importante reino Chincha-Chánca, que en dicho 
año invadió el Reino Kolla y ocupó la ciudad-Estedo del Cuz- 
co, tributaria de los kollas. El Inca Huiracocha se rindió an- 
te los chincha-chancas. El Inca Pachacutec, hijo de Huiraco- 
cha, pidió auxilio al rey kolla Cari y juntos vencieron a los 
chinchachancas. Poco después, Pachacutec se alió con los 
chincha-chancas y juntos marcharon contra los kollas, a los 
que vencieron. El rey kolla fue llevado al Cuzco y sacrifi- 
cado. De esta manera, el Reino Kolla nasó a ser una provin- 
cia dominada por los incas. Pachacttec utilizó después tro- 
pas kollas para derrotar a los reyes de Cajamarca y Chimú, 

Conviene no pasar por alto el hecho de que paralela- 
mente coexisten en Bolivia otras culturas o pueblos con 
desarrollo independiente. Como detalles de estas culturas 
pueden mostrarse los siguientes: 

Cultura Sauces, [Mizque, departamento de Cochabam- 
ba], es la primera en los valles que tiene cerámica pintada. 
Presenta plezas de pledra y de cobre. 

Cultura Tupuraya, [Valle de Cochabamba], presenta ce- 
rámica pintada con colores vivos, vasos tripodes, objetos de 
piedra y cobre. 

Cultura Nazcoide, (muy repartida en Bolivia). No es una 
derivación de Mazca sino una similitud. La cultura Nazca 
del Perú utilizó en su cerámica y en sus tejidos hasta 16 
colores. La Nazcoide 9 colores en la cerámica. Presenta fi- 
guras antropomorfas y zoomorfas. Recibe la influencia de 
varias culturas e influye en otras. Es sumamente interesan- 
te la representación de guerreros con cabeza-trofeo. Hay tri- 
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podes sonajeros, placas de cobre y oro, tejidos de algodón 
y de lana, uncus, chumpls, chuspas bordadas, ojotas de paja 
y de cuero. Todos estos materiales se hallan mezclados con 
elementos de otras culturas llegados por vía comercial. 

Cultura Yamparas[nombre derivado de la tribu de los 
vamparáes). En ella áparece la arcilla blanca [caolín] y del 
vidriado, pocos años después de su aparición en China y 
Rama. 

Reino de Tuema [lo Tucumán, provincia de Mizque, Co- 
chabamba). Tiene restos de ciudades importantes, tejidos de 
algodón y otras piezas. Fue conquistado por los incas en 
tempos de Pachacutec. 

Culturas de Potosí. Aquí se conserva por más tiempo 
la caza sin avanzar hacia la agricultura. Se transforman pos- 
teriormente en agricultores por influencia de las culturas 
vecinas. Entre estas culturas cabe mencionar la Huruquilla, 
la Chagui, la Yura, aparte de los pueblos de Lípez y Chichas. 

Por el examen de sus manifestaciones culturales se 
cuede afirmar que estos pueblos, o por lo menos algunos 
de ellos, llegaron a la división en clases sociales y que en- 
traron a los albores del régimen esclavista. No hay eviden- 
cia de que fueran conquistados durante el imperio Kolla, 
sero si por el Imperio Inca, durante cuya vigencia pasaron 
2 ser importantes proveedores de mano de obra y de es- 
clavos. 


Hemos señalado que durante el período de Tiahuanacu 


Y, O Expansivo, se forma el Imperio Kolla. Una gran parte 
del conocimiento de este Imperio la debemos a determina- 
Jos cronistas españoles e indigenas que recopilaron infor- 
maciones y datos valiosos para la reconstrucción histórica 
le este periodo. ' 

Conviene indicar que en Bolivia solamente en los últi- 
mos años se viene haciendo hincapié en el estudio de este 
Imperio, y la razón de ello es que se pensaba que sólo el 


Imperio Inca había tenido importancia en este país. La ver... 


dad es que casi nada es Inca en Bolivia. 

Para estudiar este Imperio tenemos que partir de la 
existencia de un pueblo que habitó en la altiplanicie de nues- 
tro territorio. Desde el punto de vista de la historia econó- 
mica tiene una importancia relativa el problema de su orl- 
gen. Pudo venir por el Estrecho de Behering o por la via ma- 
rítima. Lo importante es que tiene su historia aquí, Su desa- 
rrollo económico es el objeto de nuestro análisis. Por lo 
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que nos dicen los cronistes [Cieza de León, Santa Cruz, Pa- 
chacuti, Sarmiento de Gamboa, etc.), existieron diversas tri- 
bus: ayaviris, collas, omasuyos, lupacas, pacajes, etc. Es pro- 
bable que estas tribus no hayan legado a territorio boliviano 
ya organizadas, con clases sociales definidas, con Estado, 
en fin, con una estructura social avanzada, sino que se han 
desarrollado de acuerdo a las leyes generales de la econo- 
mía, es decir, que primero vivieron en un estadio más atra- 
sado y pasaron después, en un largo periodo de siglos, a la 
sociedad esclavista. ] 

La gens colla, lupacas o pacajes es la base de la que 
parte nuestro estudio. Esta gens, que denominamos con Ca- 
rácter genérico como gens aymara, porque después todos 
estos pueblos fueron aymarizados o hablan dialectos del 
idioma aymara, es el ayllu. Podemos entonces dar la si- 
guiente definición: el ayllu es una comunidad humana apar- 
te, independiante, un grupo económico-social formado por 
personas unidas por vínculos consanguineos y que Ccorres- 
ponde al modo de producción de la comunidad primitiva. 
Esta definición es importante desde varlos puntos de vista, 
En primer término, porque corresponde al ayllu en su forma 
más primitiva, cuando el ayllu se confunde plenamente con 
la gens. Después veremos que la gens sufre transformacio- 
nes, deja de ser gens, y se convierte en tribu territorial. 
Esto no obstante, la denominación de ayllu se mantiene pa- 
ra determinados grupos asentados sobre un reducido terri- 
torio de propiedad común, | 

En las sociedades gentilicias había propiedad común 
sobre: a) sobre la tierra; b] sobre los medios de producción; 
c) sobre los productos del trabajo. El desarrollo de la pro- 
ducción determinó que llegara una época en que los estre- 
chos marcos de la propiedad colectiva y la distribución igua- 
litaria de los productos del trabajo comenzaran a frenar el 
desarrollo de las nuevas fuerzas de producción. 

La primera forma de propiedad privada que aparece en 
este período es con toda probabilidad la de los rebaños de 
llamas. Los pueblos de la región del Altiplano domesticaron 
la llama y se convirtieron en tribus de pastores, y los jefes 
de las tribus llegaron a convertirse en propietarios individua- 
les de estos rebaños. 

Damos a continuación un antecedente teórico de carác- 
ter universal: “La aparición de la propiedad privada va in- 
separablemente unida a la división social del trabajo y al 
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desarrollo del cambio. Al principio, el trueque corría a car- 
go de los jefes de la comunidad gentilicia, de los jefes y los 
patriarcas, que efectuaban las transacciones como represen- 
tantes de la comunidad. Los productos cambiados por ellos 
pertenecían al común. Pero a medida que fue desarrollán- 
dose la división social del trabajo y ensanchándose el cam- 
bio, los jefes de la gens comenzaron a comportarse con res- 
pecto a los objetos del patrimonio comunal como si se tra- 
tase de cosas de su propiedad. La propiedad privada em- 
pezó aplicándose al ganado, de donde se extendió luego, gra- 
dualmente, a todos los instrumentos de producción. La que 
más tiempo se mantuvo fue la propiedad común sobre la 
tlerra, El desarrollo de las fuerzas productivas y el naci- 
miento de la propiedad privada condujeron a la desintegra-; 
ción de la gens. Esta se tue desdoblando en una seria de 
grandes familias patriarcales. Más tarde fueron formándose 
en el seño de la oran familia patriarcal pequeños núcleos 
familiares aislados, que convirtieron en propiedad privada 
suya los instrumentos de producción, los utensilios domés- 
ticos y el ganado, A medida que se iba desarrollando la pro-., 
piedad privada, se debllitaban los vinculos gentilicios. El 
lugar de la comunidad gentilicia pasó a ocupar la comunl- 
dad rural. La comunidad rural o de vecinos, a diferencia de 
la gens, hallábase formada por individuos que no necesita- 
ban estar unidos por lazos de parentesco. La casa, la ha- 
cienda doméstica, el ganado, todo pertenecía en propiedad ' 
privada a cada familia. Los bosques, las praderas, las aguas, 
ete, así como también, hasta llegar a cierto periodo, las 
tierras labrantías, seguían siendo de propiedad comunal. Al 
principio las tierras de labor distributanse periódicamente 
entre los miembros de la comunidad, hasta que, más tarde, 
pasaron a ser propiedad privada”, (Academia, 1958, p, 28], 
No ofrecen ninguna dificultad los problemas del surgimien- 
to de la propiedad privada, de las clases sociales y del Es- 
tado. El problema que ofrece dificultades para nuestro 6s- 
tudio es el de la situación de retraso de la propiedad de la 
tierra, en la que, no obstante la aparición de la propiedad 
privada en otros sectores, continúa por mucho tiempo como 
propiedad comunal. Esta situación de retraso en la propie- 
dad de la tierra en Bolivia se ha prolongado hasta nuestros 
días bajo la forma de "comunidades indigenas”, es decir, de 
propiedades que pertenecen en común a los campesinos 
quechuas y aymaras. comunidades en medio de las cuales 
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existen numerosos ayllus, o sea, restos de las primitivas 
comunidades gentilicias. 

tro problema que ha sido motivo de confusión entre 
los autores es el relativo a los estadios de la historia enun- 
ciados por Federico Engels en su libro El Origen de la Fa- 
milia, de la Propiedad y del Estado. Como es sabido, Engels, 
siguiendo a Morgan, divide la historia de la humanidad en 
tres estadios: inferior, medio y superior. Particularmente im- 
portante para nuestro estudio es que “con el advenimien- 
to de la barbarie hemos llegado a un estado en que se mar- 
ca la diferencia de los dones naturales entre los dos gran- 
des continentes terrestres. Lo característico del período de 
la barbarie es la domesticación y cría del ganado y el cul- 
tivo de los cereales. Pues bien: el continente occidental, el 
llamado antiguo mundo, poseía casi todos los animales do- 
mesticables y toda clase de cereales propios para el cultivo, 
menos uno de éstos; el continente americano no tenía más 
mamiferos mansos que la llama (y aun así, nada más que 
en su parte del Sur] y uno solo de los cereales cultivables, 
pero el mejor, el maiz. Estas condiciones naturales, diferen- 
tes, hacen que desde ese momento siga su marcha propia 
la población de cada hemisferio, y que las señales puestas 
como límites de los estadios particulares difieran en cada 
uno de los casos”. [Federico Engels, El Origen de la Familia, 
de la Propiedad y del Estada, Editorial Claridad, Buenos Ai- 
res, 1957, p. 28). 

La marcha propia de América se produce hasta la llega- 
da de los españoles conquistadores. Es un largo periodo 
que comprende fundamentalmente a los imperios Kolla e 
Inca, en los cuales han regido las mismas leyes económi- 
cas por las que pasó Europa y Asia. La historia oficial ve 
en este periodo algo al margen de las leyes generales de 
la economía, ve una situación aparentemente inclasificable. 

Muy importante también es la siguiente cita de Engels: 

“Estadio medio de la barbarie.— Comienza en el Este 
con la cría de los animales domésticos, en el Oeste con 
el cultivo de las hortalizas por medio del riego y con el em- 
pleo de adobes (ladrillos sin cocer y secados al sol) y de la 
piedra para la construcción de edificios. Entre los indios del 
estadio inferior de la barbarie (de los cuales forman parte 
todos los que se encuentran al Este del Misisipi), existía 
va en la época del descubrimiento cierto cultivo hortense 
del maíz y quizá de la calabaza. del melón y otras plantas 
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de huerta que les suministraban una parte muy esencial de 
su alimentación. Vivían en casas de madera, en aldeas pro- 
tegidas por empalizadas. Las tribus del Noroeste, princi- 
palmente las del valle de Columbia, hallábanse aún en la 
etapa superior del estadio salvaje, sin conocer la alfarería 
ni el cultivo de ninguna clase de plantas, Por el contrario, 
los indios de los llamados “pueblos” de Nuevo México, los 
mexicanos, los centroamericanos y los peruanos de la época 
de la conquista, hallábanse en el estadio medio de la bar- 
barie, vivían en casas de adobes y de piedra en farma de 
fortalezas; cultivaban el maíz y otras plantas alimenticias, 
diterentes según la orientación y el clima, en huertos de 
riego artificial que suministraban la fuente principal de su 
alimentación: habían reducido a la domesticidad algunos 
animales: los mexicanos, el pavo y otras aves; los perua- 
nos, la llama. Además sabían laborar los metales, excepto 
el hierro; por eso continuaban en la imposibilidad de pres- 
cindir de sus armas e instrumentos de piedra. La congquis- 
ta española cortó en redondo todo ulterior desenvolvimien- 
to autónomo. (Engels, 1957, p. 28). 

Esta es una magnífica caracterización de los pueblos 
aymara y quechua anteriores a la conquista española. Estos 
pueblos vivían en esa época en el estadio medio de la 
barbarie. Que hayan vivido en ese estadio durante un largo 
período no quiere decir que no hayan salido de la comuni- 
dad gentilicia, sino todo lo contrario, que entraron €n un 
periodo esclavista. 

En este período podemos distinguir los elementos del 
comercio como fenámeño económico, Es de todo punto evi 
dente que el trueque apareció a un principio con carácter 
fortuito entre las comunidades gentilicias. El comercio tu- 
vo que desarrollarse mucho más con el progreso de la agri- 
cultura y de la ganadería, COMmMo consecuencia de la necesi- 
dad de cambiar los productos de una y otra actividad pro- 
ductiva. 

Como es posible ver todavía entre algunos pueblos del 
Oriente, el comercio estuvo a cargo de los jefes de los pue- 
blos, en cuya representación actuaban. En el Imperio Kola, 
a medida que se desarrolló la agricultura y entró en auge la 
ganadería, los jefes aymaras se enriquecieron sobre la báse 
de este comercio, aplicado principalmente al de las Mamas 
y otros auquénidos. Estos jefes transformaron la propiedad 
comunal del ganado en propiedad privada. Esta fue la pri- 
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¿mera forma de propiedad privada conocida en la historia 
¿económica de Bolivia viniendo a ser la base del sistema de 
la explotación del hombre por el hombre, de la formación 
de las clases sociales, del nacimiento del régimen escla- 
Vista y de la aparición del Estado Kolla. 


Los jefes aymaras enriquecidos a base de la apropia 
ción de gran parte del patrimonio de lá comunidad, forma- 
ron la aristocracia esclavista del Imperio. "A un principio 
la esclavitud tuvo un carácter doméstico, patriarcal. El nú- 
mero de esclavos era relativamente pequeño. Su trabajo no 
constituía aún la base de la producción, sino que desem- 
peñaba un papel secundario en la economía”. (Academia, 
1958, p. 33], pero con el desarrollo de la ganadería y de la 
agricultura, el trabajo empezó a rendir más frutos que los 
necesarios para el sustento, y surgió así la posibilidad de 
aproplarse del plustrabajo y el plusproducto. 


En el proceso de formación del Imperio Kolla, de agru- 
pamiento de gens y formación de confederaciones de trj- 
bus, se producian grandes matanzas de hombres y poste- 
¡(riormente su captura bélica para ser sometidos a la calidad 
de tributarios y esclavos. En un primer periodo, la captura 
de prisioneros significaba la muerte de éstos, pues no exis- 
tian los medios necesarios para su mantenimiento. Hay en 
la historia de Bolivia numerosos antecedentes que ates- 
tiguan este sistema de matanzas empleado por los primiti- 
vos pueblos. Por ejemplo, las matanzas del jefe Cari que 
viniendo de la zona de Coquimbo mató a muchos poblado- 
res del Kollao. Es muy probable que el proceso por el cual 
pasé a ser más beneficioso no matar a los cautivos de que: 
rra para convertirlos en esclavos haya durado mucho tfiem.- 
po, €s decir, todo el tiempo necesario para que se consoli- 
de la sociedad esclavista sobre las ruinas de la sociedad 
gentilicia, 
' Los reyes kollas lograron formar un Imperio de gran 
¿extensión, que comprendia los actuales departamentos de 
¡La Paz, Cochabamba, Puno, Arequipa y Oruro. Se extendia 
desde el Cuzco hasta Chile. Todo este territorio se hallaba 
poblado de numerosas tribus, como la de los charcas, chi- 
chas, pacajes, omasuyos, larecajas, lupacas, incas, etc., en- 
tre los cuales se reclutó a los esclavos. Los reyes kollas 
fueron numerosos, desde los primeros de origen mítico has- 
ta los anotados por los cronistas españoles. 
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A medida que transcurrian los años, a mediados del si- 
glo XV, el Imperio Kolla entró en un proceso de decadencia, 
debido principalmente a las luchas intestinas entre seño: 
res locales. El rey Zapana, establecido en la ciudad de Ha- 
tun Kolla, querreaba contra el rey Can, establecido en la cíu- 
dad de Chucuito, Zapana pidió ayuda a los reyes incas del 
Cuzco, pero antes de que la recibiera fue derrotado por Ca- 
el en la batalla de Paucarcolla, donde fue ajusticiado con to- 
da su corte, 


En la época del imperio Kolla se hacen descubrimien- 
tos industriales de gran importancia, como el telar primiti- 
vo con el que se fabricaban telas muy finas. También se fun- 
den minerales de esteño y cobre: se fabrican “llaves” de 
bronce para unir piezas de piedra en la arouitectura. El oro 
y la plata se utilizan para la febricación de joyas, máscaras, 
etc. Todas estas actividados determinaron un gran desarro- 
lo de los oficios manuales. de los artesanos libres y es- 
clavos, 

El desarrollo de todas las ramas de la producción co- 
nocidas (agricultura, ganadería, oficios artesanales), deter- 
minó una mayor productividad del trabajo en relación a las 
primitivas comunidades gentilicias. Los prisioneros de que- 
rra y los habitantes sometidos por conquista significaron 
positivos aportes de fuerza de trabajo. Ellos construían las 
ciudades (Tiahuanacu por ejemplo) y las fortalezas y camit- 
nos, y serian en todo a los esclavistas. 


El Imperio Kolla, que tanta importancia tiene para la 
historia económica de Bolivia, y sobre el cual sin embar- 
go se ha escrito tan poco, termina con la invasión de los 
incas a mediados del Siglo XV. Solamente un siglo después, 
con la invasión española sobre el imperio de los incas, se 
llegó a conocer algo de la historia y de la economía del lm- 
perio Kolla. Uno de los documentos más importantes de ori- 
gen español sobre esta materia es la "Visita hecha a la Pro- 
vincia de Chucuito por Garci Diez de San Miguel en el año 
1567 [Ediciones Casa de la Cultura del Perú, Lima, 1964), El 
investigador norteamericano John 4, Murra escribió para la 
edición de este texto una apreciación etnológica de la cual 
vamos á citar a continuación algunos de sus conceptos prin- 
cipales: 


1) Es la fuente más antigua y más detallada del Siglo 
XVI que se ha encontrado hasta el momento para el Colla- 
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suyo, Contiene los mejores datos acerca de la vida pasto- 
ril de los Andes antes de la invasión europea, 

2) En 1567, los lupacas, el grupo étnico descrito en el 
documento, aún no estaba bajo el régimen de la encomienda, 
La población que describe no sólo había escapado a la en- 
comienda, sino que según la opinión de los europeos, -esta- 
ba constituida por “Indios Ricos” (50,000 cabezas de gana- 
do era norma entre indios que no eran Caciques). 

3) Desde la epoca preíncaica se había usado las alpa- 
cas y las llamas como especie de "bancos” o reservas para 
épocas de sequía, heladas y otras calamidades. Los lupacas 
conocían bien este uso. Hacia 1567 este uso se había ex- 
tendido pera cumplir con las exacciones europeas, ya que 
la carne, las pieles, la lana y la energía de los auquénidos 
eran económicamente convertibles, mientras que los otros 
recursos agrícolas o lacustres de los lupacas no lo eran. 

4] Pedro Cieza de León estuvo en esta región casi 20 
años antes y notó la densa población, como los grandes re: 
baños de alpacas y lamas, la alimentación basada en culti- 
vos andinos como la quinua y la papa, Cieza se refiere fre- 
cuentemente a la dinastía de Cari en Chucuito, que de acuer: 
do a la leyenda se incorporó al reino Inca en la época de 
Wiracocha y luego tuvo que ser dominada nuevamente por 
otros reyes cuzqueños. De acuerdo a otras informaciones, 
los Cari eran leales al Inca y recibieron responsabilidades 
gubernamentales más allá de su dominio étnico tradicional, 
Treinta y cinco años después de la invasión .europea aún 
se mantenía en el poder. Cuendo Garci Diez abrió las au- 
diencias de esta Visita, "don Martín Cari”, señor de Anan- 
saya y de todos los lupaca, fue el primer testigo. 

5) Igual que en otros lugares andinos, el sistema de 
mitades o parcialidades duales prevalecía aquí. No sólo ha- 
bía un señor Anansaya para los siete pueblos lupaca, en 
este caso Cari, sino que también habla un señor Urinsaya, 
Cusi. El señor Urinsaya tenía un estatuto más alto, así co- 
mo aeceso a mayores recursos, especialmente con respec- 
to a energías humanas. Hasta qué punto la división dual era 
una institución colla o fue introducida desde el Norte por 
los incas es tema de discusión. 

6] El acaru era el idioma que los españoles llamaron 
aymara, 

7] La división dual comprendía también a los uru (pes- 
cadores que no hacen chachas). 
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6) La palabra ayllu es quechua. En aymara la parciali- 
dad de indios se llama hatha. Cusi informó que su mitad in- 
ferior, el Urinsaya, incluía 17 hathas (layllus); 10 de acaru, 
5 de uru, uno de alfareros y otro de plateros. Pudiera ser 
que los artesanos sean de una filiación étnica. Además de 
los uru y de los artesanos había 153 familias de norteños 
o “chinchasuyos” que entonces vivían en Juli. La presteza 
con que los europeos llamaban mitmag (mitimae) a todo 
aquel que residía lejos de su tierra natal, oculta importan- 
tes diferencias en la naturaleza de la administración de la 
movilidad geográfica en los Andes, Algunes de estas pobla- 
ciones eran movilizades por el Inca con Fines militares, pe- 
ro. otras erán trasladadas con fines económicos, algunas 
migraban voluntariamente, mientras cue otras eran prisia- 
neras. El traslado de poblaciones con fines económicos tie- 
ne su fundamento en uno de los objetivos básicos de cual- 
quier comunidad en la civilización andina: el de conseguir 
una especie de autarquía vertical, ganar y ejercer control 
sobre todos los microclimas posibles en diferentes alturas, 
Estos colonos productores eran llamados mitmag de acuer- 
do a los cronistas europeos, como también lo eran los que 
estaban en los puestos militares. 

9) Cuando las necesidades del Estado (Inca) aumenta- 
ron al grado que ya no podían satistacerse con los servicios 
de mita, el Estado cambió el status de algunos de sus súb- 
ditos transtormándolos en pamiaguados, tales como los ya- 
na, aklla, kañari y otras poblaciones "serviles”. Tal expe- 
diente permitió a los señores y al Estado mantener la fic- 
ción legal relativa a que el acceso a la subsistencia de los 
campesinos restantes seguía sin tocarse. Los ingresos del 
Estado consistían en. su acceso constante aparte de la ener- 
oía de sus sujetos, quienes cultivaban la tierra del Estado, 
pastoreaban sus rebaños, tejían las teles de la Corona y cum- 
plian con su mita en las obras públicas, pero no se tocaba 
la despensa campesina. Se debe recalcar que este modelo 
de ingresos y exacciones estatales se tomó del sistema de 
los señores étnicos, quienes mucho antes que los Incas s0s- 
tenían que no tocaban la producción campesina y se habían 
contentado con el acceso que tenian a la mano de obra de 
su gente. 

10) El problema de la tierra no interesaba a los euro- 
peos, pórque no se pedía comerciar con ella. Les interesa- 
ba el comercia de la coca, de los tejidos, etc. Cari y Cusi 
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sostenían tener derecho sobre decenas de tupus en Chu- 
culto y otras decenas en otros lugares. El tupu no era una 
medida de superficie. Antes de 1532 el tupu expresa equi- 
valencias en una agricultura recíproca que contemplaba las 
necesidades mínimas culturalmente aceptadas a cada uni- 
dad doméstica, comprendiendo criterios variables de previ- 
sión agricola y productividad. Los europeos lograron redu- 
cirlo a una unidad de medida. Al abuelo de Cari le hacían 
chácaras en toda esta provincia, porque era gran señor como 
segunda persona del Inca y mandaba desde el Cuzco haste 
Ghile. En 1567 gran parte de sus tierras ya no eran trabaja- 
das por sus descendientes. 

11] Las prestaciones de trabajo para explotar cualquier 
recurso na se facilitaban automáticamente en la economía 
tradicional andina. Estas debían ser solicitadas formalmen- 
te, siempre se pensaba en las prestaciones como parte de 
un sistema de intercambio y de reciprocidad. El desgaste 
del poder de Carl y Cusi'se debió al uso abusivo que hicie- 
ron de ellos los europeos, obligándolos a controlar el tejido 
obligatorio, el acarreo a largas distancias y otras tareas 
desagradables. La aparición misma de hombres tan jóvenes 
e inexpertos como Cari y Cusi, como mallkus principales, 
puede considerarse como evidencia de este desgaste, aun- 
que su ascenso no fuera impuesto por los europeos, sino 
más bien fuera el resultado de una maniobra de la élite lu- 
paca. 

121 De los 60 mil mittanis que Cari reclamaba de Chucui- 
to, 10 servían como pastores, 15 cultivaban y 10 se encer- 
gaban de la tasa y sus almacenes y depósitos. Tanto Cari 
como Cusl enumeran además de los mittanis a 2 hombres 
para traer leña y paja. (Mittan!: indio o india y quienquiera 
que hace o guarda algo por el tiempo y vez que le cabe. Ber- 
tonio). ¿Qué podía esperar un mittani durante el año de su 
turno? Garel Diez insistió durante su Visita en averiguar qué 
“pagaban” los señores por la ayuda recibida, Generalmente 
se le decía: “les da de comer y lana para los vestidos”. 

13) Aparte de acceso a la mano de obra de todos para 
la agricultura y a la energía de algunos mittani durante un 
año y por turnos, los señores lupaca tembién tenían a su 
mando aun otra fuente de recursos humanos: los yana. ¿En 
realidad, quiénes eran los criados perpétuos? ¿Cómo se re- 
clutaban y cuántos habia? Carl informó que el pueblo de 
Juli dio a sus antepasados 10 indios, los cuales se han mul- 
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tiplicado de manera que al presente serán 50 o 60 indios 
con mujeres y muchachos. Eren “indios de servicio que dal 
multiplico de éstos se sirve ahora”. La calidad hereditaria 
de los yana, el hecho de que fueran dados *por una vez” 
y que el multiplica permaneció en la misma calidad o con- 
dición de sus padres, todo los distingue claramente de aque- 
llos que “servían” cuando les tocaba sus turnos por un pe- 
ríodo definido. Cusi dijo no tener ninguno. Á sus antepa- 
sados le dieron ciertos indios por yanaconas y todos “se le 
han muerto ya”. Algunos pueblos les proporcionaban a los 
Carl y a los Cusi no sólo energía temporaria, sino sirvien- 
tes penes y hereditarios. En el último censo inca eran 
menos de 1% de la población. Probablemente eran de ori- 
gen uru, aunque también había aymaras. Las crecientes ma- 
nadas de auquénidos y la necesidad de que haya continui- 
dad adulta en el pastoreo, eran algunas de las razones para 
el surgimiento de esta nueva categoría social. El pastoreo 
era trabajo fundamentalmente de los yana. No se debe tra- 
zar analogías simples entre los yana y los esclavos. Cada 
uno de ellos tiene su casa, se les recompensa dándoles co- 
mida y lana para sus vestidos: a los que servían bien s= les 
daba algunas ovejas y el mayor de los hijos escogía o here- 
daba la posición del pedre. 

Los anteriores conceptos de Murra confirman el pro- 
ceso de transformación paulatina de la mita en esclavis- 
mo puro y simple, así como la existencia de esclavos yana 
en el imperio Kolla e incluso en el período posterior a la 
conquista española. 
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CAPITULO V 


EL IMPERIO INCA 


De la civilización inca tenemos una gran cantidad de 
materiales escritos en los primeros tiempos de la conquis- 
ta española. El material más valioso corresponde a los sin- 
cuenta años posteriores a la invasión europea, recogido en- 
tre los indígenas que habían vivido antes de ese acontect 
miento. Pero también se siguió recoglendo material de va- 
lor hasta pasados cien años. 

Los cronistas son indigenas y españoles. Nosotros los 
dividiremos en buenos cronistas y malos cronistas, atenién- 
donos al criterio de la verdad dicha por ellos. Entre los bue- 
hos cronistas citaremos a los que vivieron en los primeros 
cincuenta años posteriores a la conquista y que pudierúi, 
por tanto, recoger informaciones fidedignas. Entre los bue- 
nos cronistas incorporaremos también a algunos indígenas 
que escribieron sobre el Imperio Inca, pues ellos tenían ma- 
vor conocimiento del problema. Buenos cronistas son, por 
ejemplo, Juan Santa Cruz Pachacuti, indígena; los españo- 
les Pedro Cieza de León (1552), Sarmiento de Gamboa: Juan 
de Betanzos, casado con una hija del Huayna Capac (1551., 
etc. Entre los malos cronistas citaremos por ejemplo a Gar- 
cilazo de la Vega que escribió su famosa obra Comentarios 
Reales en 1609, o sea muchos años después de la conquista 
y. en la que inventa testimonios. "En esta obra se nos des- 
cribe una historia incalca embellecida en todas sus accio- 
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nes, una imagen de la edad de oro de la antigua Grecia tras- 
ladada al continentes precolombino”, anota el profesor Iba- 
rra Grasso. Este autor se hizo llamar Inca sin serlo, sola- 
mente para adquirir notoriedad en Europa, La influencia de 
Garcilazo en la historiografía fue muy grande. Su premedi- 
tación para envejecer los hechos relativos al Imperio Inca 
ha ejercido una influencia nefasta para el establecimiento 
de la verdad histórica. 

Una nueva y verdadera historia del imperio Inca se es- 
tá escribiendo por fin ahora, sobre la base del estudio de los 
buenos cronistas y con los nuevos fundamentos de la cien- 
cia arqueológica. Según esta nueva concepción, hasta el rei- 
nado de Pachacutec, es decir, hasta muy pocos años de la 
conquista española, el reino inca se reducía a un pequeño 
territorio alrededor del Cuzco. 


Manco Kapac —según esta verdadera historia— sale 
de la Isla del Sol o de Pacaritambo junto con tres hermanos 
y cuatro hermanas y se dirige a fundar la ciudad del Cuzco, 
no sin antes matar en el camino a sus hermanos para reinar 
solo. Luego sus sucesores hasta Huirakocha (Sinehi Roca, 
Lloque Yupanki, Mayta Capac, Capac Yupanqui, Inca.Roca 
y Yahuar Huacaj] no hacen mayormente nada y se limitan a 
gobernar el pequeño reino que comprendía el Cuzco y tres o 
cuatro leguas alrededor. 

Huiracocha emprendió algunas conquistas hasta siete 
leguas de la ciudad, o ses, que su reino no dejaba de ser 
un punto en el mapa. 


En esta situación, los chencas, que formaban un reino 
poderoso al Oeste del Cuzco, invadieron la zona de la capi- 
tal y parte del Kollasuyo. Huiracocha, asustado, viejo y en- 
fermo, huyó y trató incluso de rendirse a los chancas. Su 
hijo Pachacutec defendió la ciudad con el refuerzo de tro- 
pas enviadas por los reyes kollas y venció a los chancas. 
Los chancas son conocidos también con el nombre de chin- 
cha-chancas. Pachacutec se hizo proclamar Inca. Luego, en 
allanza con los chancas vencidos, formó un gran ejército 
y fue a “visitar” al rey kolla, que vivía en la capital Jatun- 
kolla, cerca de Puno. Este rey kolla llamado Chuchicapac, 
reinaba sobre un territorio que comprendía los actuales de- 
partamentos de La Paz, Cochabamba, Puno y Arequipa, y 
esperaba a Pachacutec como amigo, ya que habían luchado 
juntos contra los chancas. Pero Pachacutec no pensaba así, 
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y a traición lo tomó prisionero y se hizo proclamar monarca 
del reino Kolla. 

Ahora bien, utilizando tropas kollas y por intermedio de 
su hermano Capac Yupanqui, conquistó parte del centro y 
del Norte del Perú. Desconfiando después de Capac Yupar- 
qui, lo hizo asesinar por su hijo Tupac Yupanqui, quien do- 
minó una rebelión de los kollas y conquistó el Sur del ac- 
tual territorio de Bolivia ocupado por los charcas, el Noreste 
argentino y el Norte de Chile. Conquistó también la mayor 
parte del Ecuador, conquista que terminó su hijo Huayna 
+2pac. 

Los buenos cronistas, especialmente Sarmiento de 
saamboa, que relatan la expansión incaica como produci- 
la sólo después de Pachacutec, relatan también que éste 
'“eunió un verdadero congreso de historiadores de su impe- 
To, los mismos que, después de ponerse de acuerdo entre 
l sobre los hechos pasados, elaboraron una historia del in- 
sario, falsificando ese pasado, es decir, todos los hechos 
interiores a Pachacutec. Uno de los objetivos de esta his. 
oria era borrar el hecho de que el pequeño reino del Cuzco 
ra tributario del Imperio Kolla, 

se puede recurrir a la arqueología para comprobar esa 
erdadera historia. La cerámica más antigua de la región 
4zqueña corresponde sencillamente al Tiahuanacu Expansi- 
'0. O sea, que la zona del Cuzco fue ocupada por los ay- 
naráas de la época tiahuanacota. 

Aclaremos que los quechuas en ese periodo no exis- 
lan como tales, y que la lengua que hoy amamos así era 
ropia de los chinchas de la costa del Perú, los cuales for- 
taban un reino poderoso e independiente, conquistado des- 
ués por Tupac Yupanqui. 

Luego de sus victorias contra los chancas y después 
e haber victimado al rey kolla, Pachacutec hizo elaborar 
sa “historia oficial”, falsificando todos los hechos anterio- 
Es, con objeto de atribuirse un origen divino, proclamán- 
Ose descendiente del rey kolla Manco Capac, que se daba 
1 calidad de Hijo del Sol. Ocurre sin embargo, según el cro- 
ista Santa Cruz Pachacutec, que Manco Capac no fundó ni 
iquiera el Cuzco, sino Jatunkolla. 

La conquista del imperio Kolla por los incas no fue em- 
resa fácil, porque se trataba de un imperio formado por 
n pueblo base, muy desarrollado desde el punto de vista 
acial. El pueblo aymara había dejado de ser una tribu, pasó 
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a ser una confederación de tribus con un idioma común y 
más tarde se convirtió en una verdadera nacionalidad, El 
pueblo aymara presentó durante muchos años una feroz re- 
sistencia a los invasores incas, en vida y después de la muer- 
te de Prachacutec. 

En base a los anteriores antecedentes históricas po- 
demos decir que la ola de invasión Inca a Bolivia, es 
prácticamente anterior con muy pocos años a la ola de in- 
vasión española. Según algunos autores, especialmente H. 
Rowe, la invasión inca se produjo alrededor del año 1438. 
La proporción de objetos incas en este país, es mínima [5% 
del total de las piezas). Hay numerosos inmuebles incas, 
templos y pucaras construidos para dominar e imponer el 
culto oficial entre los pueblos conquistados. Estár hechos 
con piedras sin labrar. (Islas del Sol y de la Luna, Incallac- 
ta, Oroncota, Semaypata, etc). Incallacta fue construida por 
Tupac Yupanqui. En 1521 fue atacada por los guaranies que 
conducia el aventurero portugués Alejo García. Se trataba 
del primer contacto de los europeos con el imperio Inca du- 
rante el reinado de Huayna Capac. La cerámica inca en Bo- 
livia es escasa y junto a ella siguieron desarrollándose las 
culturas locales. Pero hay evidencias del traslado de gru- 
pos de poblaciones durante el dominio inca. En La Paz, la 
calle Cañarcalle era resto del grupo cañari del Ecuador. En 
Presto hay cerámica chimú., En Cochabamba hay cerámica 
calchaqui. 

Los incas se revelaron como peores esclavistas que los 
aymaras. El Imperio Inca fue un Estado multinacional 6 mul- 
tiétnico esclavista, porque comprendia un numero muy gran- 
de de pueblos diferentes [tribus y nacionalidades), con idio- 
mas propios y diversas estructuras económico-sociales, Unas 
más avanzadas que otras. Desde los tiempos del Inca Pacha- 
cutec (1428-1463] hasta Huayna Capac (1463-1525), es decir, 
en poco menos de un sigla, el Imperio se extendió hasta 
Colombia y hasta Chile, o sea, sobre un inmenso territorio 
poblado por numerosas tribus y nacionalidades, muchas de 
las cuales formaban imperios y reinos, como el Imperio Ko- 
lla o el reino de Tucumán. Para dominar un imperio tan in: 
menso y complejo, la aristocracia esclavista inca utilizó di 
versos medios: 

1) Enfrentar a un pueblo contra otro pueblo, a fin de de 
bilitarlos a los dos. 2) Dividir a los pueblos, dando garantías 
a las capas superiores y esclavizando a las inferiores. 3. 
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Trasladando pueblos enteros de su propio territorio a terri- 
torios ajenos [sistema de mitimaes), 

Conviene aclarar algunos conceptos: Cronistas, histo- 
riadores y sociólogos, no solamente han “envejecido” la his- 
toria del Imperio Ince, sino que también la han "embelle- 
cido”, colocándola en una situación en que no es posible 
considerarla dentro de ninguna de las estructuras económi- 
co-socizles conocidas por la humanidad, 

Algunos autores consideran al Imperio Inca como *co- 
munista”, Por ejemplo, José Carlos Marlátegul hablaba de 
"comunismo agrario”, El fundamento esgrimido para esta ta- 
lificación consiste en ver solomente el sistema de prople- 
dad de la tierra, predominante en esa época, o ses, la 
propiedad común de la tierra, que se mantuvo y se man- 
tiene todavía como resto de la comunidad gentilicia, del co- 
munismo primitivo. Durante el Imperio inca estamos en pre- 
sencia del ayllu clásico, tanto entre el pueblo quechua, co- 
mo entre los diversos pueblos que habitaban la zona andi- 
na, Este avllu ya no es simplemente la comunidad gentili- 
cia, sino la comunidad rural. formada por individuos que no 
están necesariamente vinculados por la sangre, sino por la 
vecindad dentro de un determinado territorio o marka, Este: 
régimen de propiedad agraria no es, sin embargo, el Único 
dentro de los pueblos que constituyen el imperio, pues es 
necesario considerar que el inca y toda la clase dominante 
así como se hacen propietarios de rebaños de llamas y al- 
pacas y de artículos de la artesanía, se hacen también pro- 
pletarios individuales de grandes extensiones de tierras en 
las que trabajan sus mittanis y sus esclavos. En la conoci- 
da fórmula divulgada por los cronistas de que las tierras 
en el imperio se dividían en tierras del Sol, del Inca y del 
Pueblo, se halla precisamente la clave “embellecida” del 
esclavismo. 

Las del Sol son tierras de propiedad personal de la cas- 
ta sacerdotal: las del Inca son las que pertenecen a los ore- 
jones y demás miembros de la aristocracia indigena; las del 
Pueblo son las tierras poseidas en comunidad por la pobla- 
ción no esclavizada. Aqui es necesario indicar que las te- 
rras de propiedad privada, disimuladas bajo un sistema teo- 
crático de usurpación, son una minima parte de la prople- 
dad en general, pero no obstante esta circunstancia no se 
puede decir que el Imperio de los Incas haya sido *comu- 
mista”, pues lo general no es aquí lo esencial. Lo esencial 


es que este Imperio estaba ya dividido en clases sociales 
antagónicas, en esclavistas y esclavos. Tampoco quiere es- 
to decir que aparte de estas clases no hayan existido otras. 
Por el contrario, otras clases fueron, por ejemplo, la de los 
campesinos no esclavizados que eran la mayoría del Impe- 
rio, los artesanos, etc. 

Desde el momento en que la propiedad privada se ex- 
tiende a la tierra, a los ganados y a otros medios de produc- 
ción, cuando aparecen las clases sociales y se forma el Es- 
tado, la sociedad deja de ser gentilicia, pero no puede lla- 
marse *comunista”. 

Circula otra teoría según la cual el imperio de los Incas 
habría sido “socialista”, Esta teoría es absurda y no tiene 
ninguna importancia desde el punto de vista científico. Ha 
sido sustentada por Louis Baudín en su conocido libro El 
Imperio Socialista de los Incas (Editorial Zig-Zag, Santiago 
de Chile, 1943). El Dr. José Antonio Arze escribió todo un 
folleto para refutario [Sociografía del Incario, Editorial Fénix, 
La Paz, 1952), sin conseguirlo, pues llegó a una conclusión 
más absurda aun: el denominar “semisocialista” al Imperio 
inca. En realidad ambos autores son partidarios de la teoría 
burguesa del ciclo, según la cual el régimen capitalista es 
la última estructura económico-social por la que atravesará 
la humanidad, y que por tanto el “socialismo” o el “semiso- 
clalismo” son cosas del pasado, probadas y fracasadas..,. 
Desde el punto de vista político esta teoría sirve nada 
más que para provocar discusiones anticomunistas y antiso- 
viéticas desde las cátedras universitarias... 

' Arze expresa que “la economía incalca desconocía el 
empleo de la moneda metálica. Desconocía también la cla- 
se de los mercaderes, ya que el reparto de los productos 
lo hacía directamente el Estado, del mismo modo qué orga: 
nizaba la producción por su cuenta*En cuanto a la esclavl- 
tud, si bien ella existió bajo la forma de "yanaconazgo”, no 
constituía la forma dominante de la producción: ésta repo- 
saba en el trabajo manual de la gran masa de la sociedad in- 
caica, los "hatunrunas”. Tales caracteristicas no autorizan a 
establecer que el Imperio conservaba todavia en lo esencial 
los rasgos de la organización gentilicia, que según Engels 
no tiene propiamente división de clases. Y ciertamente no 
la tenía, pues el Imperio constituía ya una avanzada etapa 
de la sociedad con división de clases, aunque en lo econo- 
mico no hubiese alcanzado todavia el “estadio de produc- 
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ción mercantilista", que fue la característica de las socie: 
dades del Viejo Mundo en su tránsito de la barbarie a la ci- 
vilización” [Arce, 1952, p. 6). Y agrega: “Hay en esto una 
forma peculiar de organización que Engels no habría omiti- 
do dilucidar seguramente, si hubiese llegado a hacer un es- 
tudio riás pormenorizado de la cultura Íncalca”. 

Es claro que los incas no conocieron la moneda matá- 
lica, pero conocieron otras monedas-mercancia: pescado s3e- 
co, cobre, algodón, maiz, chuño, plumas de aves, sal, COCA, 
etc. El mismo señor Baudin expresa que "no hay que creer 
que la conquista española haya puesto fin bruscamente a 
este sistema de trueque, ya que en los tiempos en que 63- 
cribía Cobo se empleaba frecuentemente el trueque y la 
moneda-mercancia más usada era el maiz. Todavía en nues- 
tros días, entre los indios de la meseta, las ventas son es- 
casas y los trueques frecuentes” (Baudin, 1943, p. 291]. Na- 
da autoriza a negar la existencia de mercaderes en el Im: 
perio, especialmente si se considera el activo comertlo |n- 
terno y externo que conoció. Por otra parte, tanto el dinero 
como los mercaderes son productos del intercambio, de la 
economía mercantil que empezó a desarrollarse en el seno 
de la sociedad incaica, como consecuencia de que los artesa: 
nos y los campesinos vendían sus productos en los merca- 


dos y ño los destinaban simplemente al consumo. Esto no 


quiere decir que la economía del Imperio haya sido una eco- 
nomía mercantil desarrollada, y no lo fue precisamente co- 
mo las del Viejo Mundo porque el desarrollo de la sociedad 
humana en el Hemisferio Occidental se retrasó con respec: 
to al otra Hemisferio por las causas ya señaladas anterior 
mente por Engels. 

Arze dice que "el Imperio constituia ya Una avanzada 
etapa de sociedad con división de clases”, pero no indica 
qué clases sociales eran éstas. De acuerdo a su caracterr 
zación del Imperio como “semisocialista”, deberían ser es- 
tas clases los capitalistas, los obreros, los campesinos, ete., 
es decir, las clases que corresponden a una sociedad bur- 
guesa en tránsito al socialismo. Pero como esto no se po: 
día decir sin peligro de caer estrepitosamente en ridículo, 
Arze apta por culpar a Engels de no haber pormenorizado 
en el estudio de la cultura incaica para indicarnos su “pe- 
culiar forma de organización”. En realidad, aquí no hay nada 
de peculiar, sino que existe una verdadera resistencia a Ca: 
lificar al Imperio Inca como una sociedad esclavizada. La ra- 
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zón de esta resistencia es de origen clasista y chovinista. 
La burguesía boliviana embellece el Imperio Inca y lo pre- 
senta cómo un modelo de organización y disciplina que gui- 
sieran fuera seguido por sus descendientes los actuales carn- 
pesiños bolivianos, asumiendo las clases dominantes la ca- 
lidad de orejones para dar órdenes. 

Se reconoce la existencia de esclavos en el Estado Inca 
solamente en el caso de los yanaconas. Es perfectamente 
claro que los yanaconas ya no eran simplemente esclavos 
domésticos, sino que se hebian convertido va en elemento 
importante de la producción. De manera que la existencia 
de los hatunrunas, es decir, de la gran masa del pueblo, no 
es un obstáculo para decir que el Imperio tenía una estruc- 
tura esclavista, Cuando Baudin dice que "esta categoría de 
indios se encontraba colocada al margen de la sociedad in- 
caica”, tratando con ello de salvar a los incas, no dice nin- 
guna novedad, pues también en Grecia y Roma, por ejemplo, 
los esclavos estaban al margen de las sociedades griega 
y romana, no solamente por ser esclavos, sino también par- 
que eran principalmente extranjeros. Más cercana a la ver. 
dad es su idea de que "se dirá quizás, es verdad, que si no 
existía esclavitud en el Perú, es porque la población entera 
era esclava, pero hay que confesar que en un sistema 50- 
clalista la diferencia entre el hombre libre y el esclavo eb 
a veces dificil de establecer (Baudin, 1943, p. 140). Esta idea 
és acertada cuando se toma en cuenta el sistema de domi- 
nación de pueblos enteros por los incas, Los pueblos cdn- 
quistados, o una gran parte de su población. eran someti- 
dos a esclavitud. En el Imperio Inca los esclavos dejaron 
de ser simples auxilieres y eran llevados de una región a 
otra, como mitimaes, allí donde conviniera mejor a los in- 
tereses del Estado Inca, El Estado sometía al resto de la po- 
blación a una sujeción propia de los esclavos. La frasecita 
antisocialista de Baudin es demagógica y nada más. 

Punto muy importante es el relativo a que los esclavos 
del Imperio Inca pertenecian en gran parte al Estado y no 
a los particulares. Por eso es que el Estádo estaba en con- 
diciones de utilizar el trabajo de los esclavos en grandes 
construeciones de regadío, fortalezas, caminos, etc. La máxi- 
ma atribuida al Inca de que era "preciso tener siempre a 
los indios ocupados”, oculta el carácter coercitiva del tre- 
bajo de los esclavos y de toda la población sometida al Im- 
perio, 


— 58 — 


El trabajo esclavista o semiesclavista era utilizado <n 
los más diversos campos: obras civiles, producción artesa- 
nal. minería, agricultura, ganadería, etc. El Estado esclavis- 
ta Inca, nacido de la necesidad de tener a taya a toda la po- 
blación, se beneficiaba con el producto del trabajo de los 
esclavos y de todo el pueblo trabajador. 


En el Imperio Inca se utilizaron herramientas manuales 
muy primitivas, o sea, las herramientas de los campesinos 
y de los artesanos, Mucho se insiste en el hecho de que los 
pueblos precolombinos desconocieron la rueda, y esto se 
utiliza en la ciencia oficial como alegato en faver de la “in- 
terioridad” de éstos. La verdad es que muchos de estos pue- 
blos conocian la rueda, pero no la utilizaron porque la téc 
mica de la producción era mantenida por los esclavistas 
un nivel muy bajo, no existían animales de tiro, y se prefe- 
ría utilizar la energia humana para el transporte 


Se utilizaban martillos de piedra, cinceles de bronce, 
hachas de cobre, pinceles de plumas, agujas de madera, cu 
chillos de bronce, etc., además de las herramientas campe: 
sinas primitivas, pero la fuerza motriz fundamental era la 
fuerza física de los esclavos y de los campesinos. Con este 
criterio. nuevamente tenemos que deshacer otro mito rete- 
rente a los incas: es el relativo a sus grandes construecio- 
nes de piedra, que los autores atribuyen a técnicas hoy per- 
didas. La verdad es que estas construcciones eran el resul- 
tado de la utilización de la fuerza física de miles de escia: 
vos y largos períodos de trabajo Es muy importante desta- 
car el hecho de que el trabajo de los esclavos y de la po- 
blación de les tribus sometidas, que no se diferenciaba Ca- 
si en neda de los esclavos, no era dilapidado por los escla- 
vistas, sino que era utilizado con verdadera sabiduria a tra 
vés de una administración eficiente y de eficaces medidas 
de previsión y ahorro. 

El Estado Inca era un poderoso instrumento de la imi- 
noría aristocrática para reprimir y tener a raya a los escla- 
vos y a los pueblos conquistados. Los ejércitos del Inca 
eran terribles en sus hazañas querreras, El sistema burocrá- 
tico-administrativo era también muy fuerte Para financiar to- 
dos estos destacamentos armados y mantener a los funcia-. 
narios, el Estado imponía a todos los habitantes del Impe- 
rio fuertes tributos, de los cuales naturalmente estaban ex- 
cluidos los aristócratas esclavistas. 
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Las principales formas de tributo y prestaciones eran 
las siguientes: 1) cultivo de las tierras del Sol y del Inca; 
2) fabricación de objetos y porcentaje de determinados pro- 
ductos [telas, artículos de la agricultura y de la genadería); 
3) envío de yanaconas y mujeres para el servicio del Estado: 
4) entrega de objetos fabricados por los artesanos. La per: 
cepción de los tributos y prestaciones era empresa relat[. 
vamente fácil, porque los incas establecieron un sistema 
decenal de organización social y amparaban su actividad 
económica en estadísticas completas de todas las riquezas 
del Imperio. No se libraban del tributo ni los pueblos más 
pobres, como los urus, a los que se exigía por persona un 
cañón de pluma lleno de piojos. 


El Imperio Inca no es, pues, una excepción en el pano- 
rama de la historia económica universal. El carácter escla- 
vista que nosotros le hemos atribuido es esencial en la eco- 
nomía de este imperio, sin que ello quiera decir que el es- 
clavismo de los incas se haya desarrollado plenamente co- 
mo en otras partes del mundo, debido a su corta duración. 
En todo caso estaba en los albores de su desarrollo, pero 
las relaciones de producción esclavistas eran ya la carac- 
terística fundamental. Decir lo contrario es simplemente 
“embellecer el Imperio”. 

emos en el Estado Inca, como elemento fundamental 
de su economía, la producción de un plusproducto para la 
satisfacción de las necesidades de la aristocracia Inca y 
del aparato estatal, No solamente los yanaconas entregaban 
el producto íntegro de su trabajo a los esclavistas, sino una 
gran parte de la población de las tribus sometidas. laual- 
mente se destaca la plena propiedad de los aristócratas in. 
cás sobre los medios de producción, es decir, sobre la tie- 
rra, los rebaños, etc., y también sobre los esclavos mismos. 
"El soberano distribuía yanaconas, así como mujeres o mer- 
cancías a guisa de regalos a sus súbditos” (Baudin, 1943, 
p. 140], Es notorio también el hecho de que cuando moría 
un inca o un orejón, sus respectivos yanaconas eran ente- 
rrados junto a él. La ruina y esclavizamiento de los campe- 
sinos y artesanos era un hecho evidente dentro del meca- 
nismo económico y político del imperio. Es indudable que 
el carácter relativamente reducido del número de esclavos 
yanaconas en comparación con el total de la población tra- 
bajadora del Imperio, los campesinos y artesanos soporta- 
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ban el mayor porcentaje de los tributos que beneficiaban a 
la clase dirigente y al Estado. ; 
Por otra parte, la conquista de otros paises y el sojuz- 
gamiento de sus pueblos, fue la forma de engrandecimien: 
to del Imperio a partir de Pachacutec, como tenemos expre- 
sado. Las colonias del Imperio proveían de yanaconas y mi-] 
timaes, Lo que hoy es Bolivia era una colonia del Imperio 
Inca. La nacionalidad aymara y muchos otros pueblos fue- 
ron conquistados muy pocos años antes de la llegada de los, 
españoles y, en consecuencia, no pudieron ser fácilmente 
dominados por los esclavistes incas y sólo fueron asimila 
dos en mínima proporción. Hasta antes de la conquista in- 
ca, el Idioma quechua no era conocido en este pals. Los mi- 
timaes fueron quienes lo propagaron por diversas regiones. 
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CAPITULO vi 


INSTITUCIONES DEL IMPERIO INCA 


Damos a continuación un resumen de los temas de ma- 
yor interés relativos al Imperio Inca. 

1) Según el cronista Pedro Sarmiento de Gamboa, aper 
te de otros, Pachacutec mandó hacer una historia oficial del 
imperio. Esa historia es la que recogieron los primeros cro- 
nistas españoles. Según ella todos los incas son los mis: 
mos a partir de Mánco Capac y que la grandeza del impe- 
río emplteza con Huiracocha y se torna deslumbrante con 
Pachacutec, La Historia Indica de Pedro Sarmiento de Gam- 
boa (1972) es la más importante crónica, Gamboa acompañó 
en su Visita al Virrey Toledo. La lista más aceptada de in- 
cas es la siguiente: 1] Manco Gapac. 2] Sinchi Roca. 3) Llo- 
que Yupanki. 4) Capac Yupanki. 5] Inca Roca. 6) Mayta Ca- 
pac. 7) Yaguar Huacaj. 8] Wiracocha. 9) Pachacutec. 10) Tu- 
pac Yupanki. 11] Huayna Capac. 12 y 13) Huáscar y Ata- 
huallpa, 

Huayna Capac fue el Único Inca que visitó territorio bo-' 
liviano. Hizo poblar de mitimaes el valle de Cochabamba. / 
Murió a los 80 años de edad de viruela traída por los espa-. 
ñoles que ya merodeaban por las fronteras del Norte del 
imperio, 

2] La población de todo el Imperio (Tahuantinsuyo)] lle- 
gaba a 15.000.000 según Paul Rivet y a 8.000.000 según el 
censo mandado levantar por Pedro de La Gasca en 1548. La 
población estaba organizada según el sistema decimal. 100 
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individuos era una pachaca; 1.000 una queranca; 10,000 un 
HUñÑO, 

3] Las formas de trabajo utilizadas eran: 1) Minga, que 
se refería al cultivo de la tierra y culdado del ganado de la 
monarquía, de tos sacerdotes y curacas. 2) Mita, labores en 
favor del Estado, tales como laboreo de minas, construcción 
de puentes, caminos, canálés, edificios, siembra de coca, 
conseripción militar, etc. 3) Ayni, trabajo colectivo volunta- 
rio en el cual cada familia ayudaba a las demás con el táci- 
to compromiso de reciprocidad. 

4) 5e reconocian los siguientes tipos de propledad de 
la tierra: 1) Tierras del Sol o de la lglesia. 2) Tierras del 
Estado o del inca. 3) Tierras de los nobles. altos funciona- 
rios y curacas. 4) Tierras de comunidad o del pueblo, El más 
grande terrateniente y ganadero era el Inca. “En las tierras 
de comunidad ningun particular tenía cosa propia, sino por 
merced especial del Inca. Las tierras de comunidad se re- 
parttan cada año y a cada uno se le daba el pedazo que ha: 
bia menester para sustentar su persona y la de su mujer e 
hijos. De todo esto que a cada uno se le repartía no daban 
jamás tributo, porque todo su tributo era labrar y beneficiar 
las tierras del Inca y de la lolesia”. (José de Acosta). 

En las tierras de los nobles, altos funcionarios y cura- 
cas, trabajaban dos tipos de hombres: 1] Mitayos, es decir, 
miembros de las comunidades que trabajaban por turnos 
anuales en distintos servicios, 2] Yanaconas o esclavos, que 
el.Inca señalaba su número para el servicio de los nobles 
conforme á su calidad y para sustentar la autoridad de su 
oficio” (Bernabé Cobo). Este tipo de tierras se originaba 
principalmente por premio del Inca a quienes se habian dis- 
tinguido en las guerras o hecho un particular servicio. Guan- 
do el Inca conquistaba una región se enseñoreaba de todo 
lo que en ella había, así de la tierra como de los ganados. 
El Inca los repartía entre los curacas, nobles y altos funcio- 
narios, dejando el resto para la comunidad. 

Dentro de la comunidad las tierras se distribulan anual- 
mente para conseguir un mayor rendimiento agrícola. Cada 
jete de familia recibía un tupu, otro para cada hijo varón y 
medio tupu para cada hija. El tupu era una medida variable 
según la calidad del terreno. Sólo un tercio de las tierras 
cultivables del Imperio pertenecía a las comunidades o ay- 
llus. Las dos terceras partes restantes pertenecían al Ins 
o al Sol, es decir, al Estado o la iglesia. 
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9] Los tributos eran de tres clases: 1) En seres huma- 
nos. 2) En servicios personales, 3] En especies. El tributo 
en seres humanos se referia en primer lugar a las “acllas”. 
según Bernabé Cobo se refería a “niñas menores de 10 
años ”. La derrama de este tributo infantil que mandaba el Rey 
a hacer cada año, era sin más limitación que las demás con- 
tribuciones. Á cada provincia se despachaba un juez o co- 
misario nombrado por el Inca, que sólo entendía de este ne- 
gocio de recoger niñas, guardarlas y enviarlas al Cuzco cuan- 
do estaban en edad. Llamábase Apupañaca. Tenía potestad 
de señalar todas las que a él le pareciese que eran hermo- 
sas y de buena traza y disposición, desde ocho o nueve años 
para abajo, Criábanse en cada cabecera de gobernación has- 
ta la edad de 14 años, en compañía de “Mamaconas”, las 
cuales enseñaban a las niñas todas las obras y ejercicios 
mujeriles, como hilar y tejer la lana y el algodón, guisar 
de comer, hacer sus vinos o chicha. Las que llegaban a los 
fatorce años las ponían a presencia del Inca, quien las re- 
partia. Unas las aplicaba a los monasterios de Mamaconas 
para enterar el número de las que morían. Estas profesa- 
ban aquel estado, viviendo perpétuamente en clausura y cas- 
tidad, ocupadas al servicio de los templos del Sol. Otro 
buen número lo apartaba y guardaba para destinarlos a los 
sacrificios que se hacían en el transcurso del año, que eran 
muchos. Gran cantidad de ellas las repartía entre sus capi- 
tanes y parientes, remunerando con este género de premio 
los servicios que le hacian”, El principal ejercicio de las 
mujeres era hilar y tejer y hacer todo lo que el Inca tenia 
sobre su persona de vestido y tocado. *No había Inca que 
no tuviese más de setecientas mujeres para su servicio, 
en su casa y pasatiempo” (Ciéza de León). 

El segundo tributo en seres humanos era el de los ya- 
náconas, cuyo origen podia ser: 1] tributo humano de los 
pueblos conquistados. 2) tribus rebeldes sentenciadas a mo- 
rir que obtuvieron la conmutación de la pena, con la con- 
dición de pasar a servicio como criados perpétuos. 3) de- 
sertores de las mitas. 

“Estando los reyes en el Cuzco, ellos tenían sus yana- 
conas, que es nombre de criado perpétuo, y tantos que bas- 
taban para labrar sus heredades y sus casas y sembrar tan- 
to mantenimiento que abundase”. [Cieza de León). Algunos 
artesanos hábiles eran trasladados a la corte del Cuzco co- 
mo yanaconas. "A todos ellos por el oficio o empleo desern- 
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peñado el Inca les otorgaba como paga tres a cuatro muje- 
res”. [Poma de Ayala). 

En cuanto a los tributos en servicios personales, ellos 
se referían: 1) a la mita, que consistía en las labores obli- 
gatorias que realizaban los hombres en las obras y servicios 
del Estado: minas, puentes, caminos, canales de rlego, edi- 
ficios públicos, cocales, conscripción militar, etc. 2] A la 
minga, que era el cultivo obligatorio de la tierra y el culda- 
do del ganado de la monarquía, de la casta sacerdotal, de 
los altos funcionarios y de los curacas. La mita y la minga 
representaban dos formas de esclavitud en masa, cuando se 
hacian permanentes, 

En cuanto a los tributos en especie, éstos se referian 
a las llamas, maiz, papas, aji, lana, algodón, pescado, chu- 
ño, quinua, lanzas, hondas, maromas, ropa para el inca y pa- 
ra los idolos llevados al Cuzco, etc. "Si no había metal pa- 
ra sacar de otras provincias para que pudiesen contribuir 
echaban pechos y derramas de cosas menudas y de muje- 
res y de muchachos” (Cieza de Leon). 

Se llevaba un registro de los tributos en cada cabeza 
de provincia donde existían funcionarios llamados quipu- 
camayos, que llevaban los quipus. Según Pedro Sarmiento 
de Gamboa, el Inca Tupac Yupanqui hizo la primera tasa de 
los tributos y repartió las tierras en tupus. Según Polo de 
Ondegardo, “no había más tasa que la voluntad del Señor”. 

6) Los Mitimaes eran de tres clases: 1) familias fieles 
que eran trasladadas a regiones en que se hallaban laten- 
tes los gérmenes de la insurrección. (Guarniciones fronteri- 
zas, espías, cobradores de tributos, agricultores avanzados]. 
2] Grupos humanos de lealtad dudosa, que eran desplazados 
violentamente de sus tierras. 3] Colonizadores que iban a 
trabajar a zonas de escasa densidad demográfica. "Estaban 
tan mezclados y revueltos los de distintas provincias, que 
apenas hay valle o pueblo en todo el Peró donde no haya 
algún ayllu o parcialidad de mitimaes” [Bernabé Cobol. Los 
mitimaes quechuas estaban obligados a aprender la lengua 
del lugar donde eran destinados. Los mitimaes adeptos al 
sistema imperial se convertían en funcionarios del mismo 
y recibían tierras, ganados y otros beneficios. Algunos pug- 
blos muy rebeldes, como los Chachapoyas y Cañaris, no 
los recibían. 

7) Problema ligado al de los tributos es el de los de: 
pósitos fiscales, que no tenían el papel de reguladores de 
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la producción, como se ha querido wer de acuerdo a la opi- 
nión de Garcilazo de la Vega, pues su objetivo era el soste- 
pimiento del militarismo cuzqueño, el sostenimiento del 
acompañamiento y de la escolta del Inca, y subsidiariarr.en- 
te proveer a las necesidades de una región azotada por al- 
guna calamidad. 

se distinguían dos clases de depósitos: los del Sol y 
del Inca llamados tambos, y los del pueblo, llamados colcas. 
Los depósitos, distribuidos a lo largo de los caminos, ser- 
vian para almacenar los tributos en alimentos, armas, ro- 
pas, calzados, etc. Polo de Ondegardo dice: “De ellos se 
sustentaba toda la gente de guerra, no para defender el rei- 
no y ados inocentes, sino para ir usurpando nuevas provin- 
clas. Se provela a los que ya tenian tiranizados y sujetos a 
su perpetuo servicio personal sin dejarles de sus trabajos 
más que un pobre vestir y comer como esclavos. Este sq- 
corro no era para hacerles bien sino un mal, pues les ro- 
beban sus haciendas y ese poco que les dejaban era para 
mayor mal suyo, sustentándolos de su propia hacienda es- 
trechamente, para que ellos sustentasen prósperamente la 
potencia de su tirania contra ellos mismos, ya hechos es- 
clavos, y contra los demás reinos que iban tiranizando". 

8] Conviene hacer un resumen del largo período preco- 
lombino. Tenemos en primer lugar las migraciones por el 
Estrecho de Behering que tuvieron lugar hace 30,000 o 60.000 
años y que correspondían al paleolítico medio. Eran reco- 
lectores y se difundieron por toda América. En Bolivia son 
tipicos los yacimientos de Vizcachani. Viene en sequida una 
segunda migración de cazadores, correspondientes a hom:- 
bres del páteolitico-stperior. La cultura eyampltenense es 
su expresión. Este migración se produjo hace unos 10.000 
años. 5us restos son principalmente puntas de jabalina. 
También eran pescadores con arpones cuyos restos se en- 
cuentran en las costas. Probablemente los urus son sus des- 
cendientes. Finalmente tenemos una tercera migración por 
la vía del Estrecho de Behering, de hombres neolíticos [pie- 
dra pulimentada), que no tuvieron agricultura Y se difundie- 
ron sólo en América del Norte. 

Se suceden a continuación tres grupos de migraciones 
por la vía del Océeno Pacifico. El primero es de pueblos 
neolíticos y agricultores con cerámica y organización sociaj 
con jefes y aldeas. Llegados a América hace unos 6.000 años 
se difundieron por todo el Continente. En Bolivia sus restos 


son los moxos, baures, tacanas, chacobos, chiriguanos, etc. 
El segundo es de pueblos megalíticos, agricultores con cea- 
rámica sin pintura. Organización social de jefes y aldeas. 
Llegados al Continente alrededor de 4,000 años antes de 
nuestra era, se difunden en la región andina, abarcando gran 
parte de Bolivia. Es la cultura de los túmulos cubierta por 
las migraciones posteriores. El tercer grupo es el de las 
Altas Culturas (conjunto de pueblos con elementos incluso 
mesopotámicos, egipcios, egeo-anatólicos, indostanos y chi- 
nos. Llegan por México y Perú hece unos 3.000 o 2.000 años. 
Son pueblos que corresponden a la edad de bronce, con 
elementos de la edad de hierro. Tienen reyes teocráticos, 
clases sociales, cerámica pintada y escritura jeroglífica. En 
Bolivia están representados por la cultura de TMHahuanacu 
en sus diversos períodos y por las culturas de los valles. 
Finalmente se produce la formación del Imperio de los 
Incas. 

Los caracteres progresistas más destacados de las al- 
tas culturas americanas son los siquientes: domesticaron 
más de 80 plantas (piña, calabaza, chirimoya, coca, mani, 
camote, frijol, quinua, yuca, algodón, ají, mafz, papa. etc.). 
Deshidrataron vegetales [chuño) y salaron la carne (char: 
qui). Desarrollaron la agricultura en terrazas (pledra menu- 
da, arena y tierra vegetal superpuestas) y utilizaron abonos 
lexcrementos de animales]. Desarrollaron la ganadería de 
llamas y alpacas. Construyeron largos caminos empedra- 
dos. inventaron un calendario de 12 meses con 30 días, Po- 
seían relojes de sol. Tenían tejidos polícromos hasta de 
16 metros de largo por 4 metros de ancho y hasta 400 hi- 
los por pulgada. Crearon la mejor cerámica del 'mundo (18 
colores). Conocieron la sangría y la purga. inventaron la 
cocaina como anestésico y practicaron la trepanación, las 
amputaciones y la momificación. Conocieron el oro, la pla- 
ta, el cobre, el estaño, el platino y el mercurio, Practicaron 
la arquitectura ciclópea y el urbanismo [piezas de piedra 
hasta de 170 toneladas]. inventaron el sistema estadistico 
de los quipus. Desarrollaron la escultura, la poesía, el tea- 
tro y la música. [Véase Dick Edgar Ibarra Grasso, Prehisto- 
ria de Bolivia, Editorial Los Amigos del Libro, La Paz-Cocha- 
bamba, 1965. Gustavo Valcárcel, Perú: mural de un puebla, 
Editora Perú Nuevo, Lima, 1965). 


CAPITULO Vil 


LA CONQUISTA ESPAÑOLA Y LA ENCOMIENDA 
ESCLAVISTA 


Hemos expresado que el territorio de Bolivia no fue 
fácilmente sojuzgado por los incas. Al respecto conviene 
reiterar que el único monarca Inca que llegó hasta territo- 
rio boliviano fue Huayna Capac, alrededor de 1520. Preci- 
samente, pocos años más tarde, en 1526, se produjo el pri- 
mer contacto de europeos con el Imperio Inca. Unos portu- 
gueses, entre los cuales se encontraba Alejo García, logra- 
Fon convencer a varias tribus guaranies del río Paraguay 
para que los acompañasen hacia el Este en busca del Im. 
perio inca. Lograron llegar hasta las montañas de Mizque y 
Tomina, donde fueron detenidos después de sangrientas ba- 
tallas por el ejército del Inca Huayna Capac. Los guaraníes 
atacantes son los actuales chiriguanos y sirionós de Boli- 
via. ([Ertand Nordenskio!ld, The guarani invation of the Inca 
Empire, The Geographical Review, 1917), 


En 1532 los conquistadores españoles penetraron al Pe- 
rú por las costas del Océano Pacífico. En esa fecha el Im: 
perio Inca sufría una grave crisis política en la que no se 
debe dejar de ver también una crisis económica profunda. 
A la muerte de Huayna Capac, sus hijos Huáscar y Ata- 
huallpa se disputaban el trono. Atahuallpa logró derrotar 
militarmente a su hermano. Los españoles a su vez captu- 
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raron a Atahualla y lo sentenciaron a muerte, pese a haber 
pagado un cuantioso rescate en metales preciosos, cuyo 
valor ascendía a tres millones de pesos de la moneda es- 
pañola, De este total, una quinta parte benefició al Rey de 
España y el resto se repartió entre los soldados de Pizarro, 
a Cada uno de los cuales les tocó aproximadamente a 9.000 
pesos. 

Es notorio el hecho de que la conquista española de 
América constituye un proceso muy largo. Los españoles se 
establecieron en principio en las Antillas. Sí no continua- 
ron adelante fue principalmente por falta de capitales para 
iniciar las posteriores conquistas. Nosotros tenemos que 
ver en la conquista española una empresa de tipo mercan- 
til, capitalista, de tipo comercial. El primer choque de-los 
conquistadores españoles con los pueblos indigenas de las 
Antillas fue un choque del mercantilismo con la estructu- 
ra econémica comunista primitiva de esos pueblos, La con- 
secuencia inmediata fue la esclavitud completa de esos 
pueblos y su rápido exterminio, debido a las inhumanas con- 
diciones de trabajo a las que fueron sometidos. ES 


“El objetivo inmediato de la conquista española era la 
búsqueda de metales preciosos y la captura de esclavos. 
Ambos tipos de riquezas se agotaron rápidamente en las 
Ántillas, y es en esas condiciones que los conquistadores 
inician el reconocimiento del resto de América. En los te- 
iriterios donde desaparece la población indigena se deja 

sentir la tendencia a importar esclavos africanos para los 
trabajos agricolas y otros. 

El choque de los españoles con los pueblos del Perú, 
es decir, con el Imperio Inca, tue de distinto carácter, pues 
aquí se encontraron con una economia altamente desarro- 
llada en sentido esclavista y con una población numerosa, 
Como es lógico, someter a esclavitud a todo un Imperio era 
una tarea sumamente difícil. Por ello es que su estrategia 
se basó en los siguientes principios de carácter universal 
en cesos similares: a) Eliminación de las capas superiores 
de la aristocracia esclavista y su virtual reemplazo por los 
españoles. b) Enfrentamiento de unos pueblos contra otros, 
aprovechando las rivalidades tribales y los deseos de !ibe- 
ración de los oprimidos. e) Garantias para las capas. supe- 
riores supervivientes, d] Mantenimiento de las institucio- 
nes indígenas en lo relativo a la administración y a la ex- 
plotación de los pueblos. 


—— 


Así, pues, la conquista española del Imperio Inca no fue 
una “fácil conquista, sino un proceso militar, económico y 
político de la mayor complejidad. La interrogante más ele- 
mental que surge al respecto es cómo tan pocos españo- 
les (menos de 200) lograron conquistar un Imperio tan po- 
blado y tan poderoso militarmente. 


La clave de este “enigma” es la siguiente: a) Los es- 
pañoles eran en efecto pocos, pero venian acompañados de 
fuertes contingentes militares indígenas de pueblos con- 
quistados 3 su paso. b) Los españoles aprovecharon a su 
favor la división de los pueblos en clases sociales antagó- 
nicas. Los esclavos yanaconas fueron "liberados" de la pro- 
piedad de los esclavistes incas y pasaron a propiedad de 
los esclavistas españoles. Estos elementos se convirtieron 
en poderosa fuerza de choque de los conquistadores por 
el odio que sentían contra sus primitivos amos. Cc) No sola- 
mente aprovecharon la división-en clases sociales hostiles, 
sino también la división en el seno de la clase esclavista 
inca, la querra civil entre los hermanos Huáscar y Atahuall- 
pa. "Cada uno de los dos ofrecían oro y tesoros solicitando 
a los españoles ayuda contra el otro” [Alejandro Lipschutz, 
El problema racial en la conquista de América y el mestizaje, 
Editorial Austral, Santiago, 1963, p. 174) d)] Los incas su- 
ponían erróneamente que el problema de la invasión espa- 
ñola era temporal, Por ejemplo, el cronista Antonio de He- 
rrera, dice: "Y aunque le encarecian (a Atahuallpa) la lige- 
reza de los caballos, la ferocidad de los hombres 6 la terri- 
bilidad de lás armas, no hizo caso del negocio, como el nú: 
mero de castellanos no pasaba de doscientos; y parecióle 
que aquella novedad de los extranjeros en cualquier tiem- 
po se podía remediar” [(Lipschutz, 1963, p. 177), Este mis: 
mo autor aporta un principio de interpretación de este fe- 
nómeno de la conquista, calificando de “lansquenetes” (es 
decir, de mercenarios) a los primeros españoles llegados 
a América, los mismos que se pusierón al servicio de las 
fracciones rivales indigenas y que, en el curso de los acon- 
tecimientos bélicos, llegaron € dominar a las clases gober- 
nantes por su preparación y técnica superior y por el ma- 
nejo de combinaciones políticas muy perfeccionadas. "Los 
incas no sospechaban siquiera que detrás de este pequeño 
número de conquistadores españoles estaba toda la Europa 
civilizada” (Lipschutz. 1965, p. 161). 


El eronista Pedro Cieza de León analizó con gran acier- 
to las causas de la fácil conquista del Imperio Inca, seña- 
lando por ejemplo las diferencias entre los pueblos gentili- 
cios y los divididos en clases sociales. Los pueblos del Im- 
perio Inca, divididos en clases, perdieron más fácilmente 
su libertad que los pueblos gentilicios. La geografía del lm- 
perio también Jugó un papel especial, pues a sus habliantes 
no les restaba otra cosa que seguir habitando alli a costa 
de su libertad. La lengua quechua difundida en todo el Im- 
perio, sirvió favorablemente a los conquistadores. Papel ¡m:- 
portantisimo tuvo la estructura multinacional del imperio, 
que los españoles aprovecharon para dividirlo. Cada reino 
del Imperio recibía a los españoles no como a invasores si- 
no como a libertadores de la tiranía que el Cuzco ejercía 
sobre ellos. Cieza señala también la influencia de las muje- 
res que se entregaron a los españoles, particularmente las 
acllas y ñustas del Cuzco, así como la división y las luchas 
intestinas entre Huáscar y Atahuallpa. 

Estudios recientes de Waldemar Espinoza Soriano (Los 
huancas, aliados de la Conquista, en Anales Científicos de 
la Universidad del Centro del Perú, Huancayo, 1971) dan ma- 
vores luces sobre el asunto: “El hecho de que el Incario se 
compuso de cerca o más de doscientos reinos pequeños y 
que cada uno de ellos guardó un odio profundo al Imperio 
conquistador, es una verdad comprobada. La fácil entrada y 
expansión de los españoles en América, se debió precisa- 
mente a osa realidad. Actuaba dentro del Imperio un nume- 
roso y pellgroso número de curacas, descendientes de los 
antiguos reyes locales conquistados por los incas. Ellos so- 
cavaron la religión y todos los fundamentos del Estado... 
Desde Tumbes y Quito, hasta Charcas y Chile, el ambiente 
fue igual. Todos abrigaban desde hacía muchos años ya, un 
profundo y vehemente encono subterráneo. Pero hacia tan- 
to tiempo que lo llevaban madurando que a la entrada de 
los cristianos, no hizo otra cosa que explosionar” (p. 49). 
“Pizarro se dio cuenta de que el Imperio estaba integrado 
por una comunidad de muchos adversarios políticos, que se 
debatian en una maraña de enemistades. De ellos tenía que 
aprovecharse para hacer sucumbir a tan inmenso y, aparen- 
temente poderoso Estado Imperial. Para Francisco Pizarro, 
los curacas no conformistas surgieron casi en forma inespe- 
rada” (p. 49). Pero, ¿qué pensaron los orejones del Cuzco 
frente a la inmensidad de señorios que recibieron con los 
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brazos abiertos a Pizarro? Desde luego que hubo algunos 
reinos neutrales, pero en ínfimo número. Y los únicos que en 
verdad hicieron bastante contra el invasor fueron una gran 
cantidad de incas del Cuzco, sobre todo cuando se refugia- 
ron en Vilcabamba, acaudillados por Manco Inca” [p. 50). 
Ánte la noticia del agarrotamiento de Atahuallpa, docenas 
de reinos señoriales creyeron recobrar su independencia. 
Por lo menos así lo imaginaron en un principio. Muchos re- 
yes destronados por los incas volvieron a recuperar sus 
poderes perdidos en el Incario. Casi todos pretendieron wol- 
ver al señorio preinca y, de hecho, la mayoría de ellos re- 
tomaron el dominio absoluto como señores de vasallos. 
Muerto el Inca se perdió el miedo a las guarniciones de mi- 
timaes, muchos de los cuales fueron perseguidos, obliga: 
dos a regresar huyendo a sus tierras de origen, y a Veces 
hasta fueron masacrados” (p. 75). 

¿Qué tipo de sistema económico de producción esta- 
blecieron los conquistadores españoles, una vez “pacifica 
do” el Imperio Inca? No podían hacer otra cosa que susti- 
tuir el esclavismo inca por el esclavismo español. En la 
complejidad militar y política de la conquista, los españo- 
les no hicieron otra cosa que adaptarse, en los primeros 
años, a las condiciones económicas que encontraron en 
América. 

El sistema de la “encomienda” ideada por los españo- 
les, tiene en los primeros años de su dominio un carácter 
esclavista, es el Instrumento de la formación de una socie- 
dad colonial esclavista. 

La definición que nos proporciona Juan de Solórzano y 
Pereira en su libro Política Ipdiana (1647) puede servirnos 
de base para nuestro estudio. Dice este autor que la enco- 
mienda es “un derecho concedido- por- merced-real-a los 
beneméritos de las Indias para percibir y cobrar para si el 
tributo de los indios que se les encomendaren por su vida 
y la da su heredero, conforme a la ley de sucesión, con 
cargo de cuidar bien de los indios en lo espiritual y termpo- 
ral y de habitar y defender las provincias doíde fueren en- 
comendados y hacer cumplir todo este homenaje o juramen- 
to particular”. 

Esta definición es solamente de carácter jurídico. A 
nosotros nos interesa su contenido económico y su desa- 
rrollo histórico, es decir, la transformación de su carácter 
a través del tiempo. 
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a] "Un derecho concedido por merced real”, quiere de- 
cir que el monarca español como propietario personal de 
Tas tierras en virtud del derecho de conquista, cedía sus 
derechos a determinadas personas a lítulo de recompensa. 
Los indios eran también considerados comió propiedad del 
monarca y la encomienda era una cesión de esta propiedad. 
El esclavismo español aparece así, en las primeras fases de 
la conquista, como un esclavismo estatal. 


b) "A los beneméritos de las Indias”, es decir, que no 
cualquier persona podia ser encomendero, sino ciertos in- 
dividuos privilegiados que hacian valer méritos suficientes. 
Los conquistadores, sus familiares y sus colaboradores. in- 
mediatos fueron jos primeros encomenderos esclavistas, 
como consecuencia de las victorias militares sobre los pue- 
blos indígenas. El primer encomendero en nuestro país no 
fue un español sino un indio, Paolo Tupa Atahuichi, herma- 
no de Atahuallpa y gobernador de Copacabana. Á tiempo de 
desintegrarse el Imperio Inca, colaboró en la conquista de 
Chile con 5.000 nombres de su servicio. 


c) "Para percibir para sí los tributos de los indios”. Los 
encomenderos eran propietarios de los indios encomenda- 
dos y, en consecuencia, el producto integro de su trabajo 
pertenecía al esclavista. En los pueblos primitivos que vi- 
velan en la sociedad gentilicia a la llegada de los conquis: 
tadores, se presentaban dos alternativas: 1) el pueblo era 
reducido a la esclavitud y exferminado a corto plazo como 
consecuencia de la brutalidad de este sistema de trabajo 
(caso del Caribe denunciado por Fray Bartolomé de Las Ca- 
sas en La Destrucción de las Indias). 2) El pueblo no podía 
ser sometido a la esclavitud y, en consecuencia, se decla- 
taba contra él una "guerra prolongada”, cuyos resultados 
eran la captura de unos pocos esclavos y el mantenimiento 
de la independencia del pueblo hasta fines del Siglo AÍA 
(caso del Rio de la Plata, Bolivia, Chile, etc.J. En el caso de 
los pueblos avanzados, con clases sociales y formas de Es- 
tado, como en el Imperio Inca, la encomienda esclavista es 
más compleja. Abarcaba en primer término a los esclavos 
indigenas yanaconas y a los procedentes de la captura bé- 
lica. Comprendía enseguida a capas muy pobres del pueblo 
indígena, principalmente de las aldeas y de elementos al 
margen de la comunidad. Nunca se extendió hasta las ca- 
pas indígenas. 
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En la definición debemos. entender por “tributo la 
cantidad de productos del trabajo de que se apropia-el en- 
comendero esclavista. Cuando la apropiación del producto 
es total el esclavismo es perfecto. La encomienda en su 
transformación histórica va desde esa situación hasta for- 
mas más limitadas de percepción del tributo, que se divi- 
de en tres clases: 1) en prestaciones personales; 2) en es- 
pecie: y 3) en dinero. Por regla general estas tres formas 
de tributo marchan juntas, siendo el dinero de aparición 
posterior. 

d) "Se les encomendare por su vida y la de su herede- 
ro conforme a la ley de sucesión”, La limitación de la en- 
comienda en el tiempo no se refiere a que el indio enco- 
mendado deja de ser esclavo después de la muerte del en- 
comendero, sino que éste transmite su derecho a su here- 
dero, Es natural que los encomenderos no estuvieran de 
acuerdo con esta limitación en el tiempo, que hacia de la 
encomienda una institución temporal, cuando ellos desea 
ban que tuviese un carácter definitivo. “La historia de la en- 
comienda es la lucha entre los colonos y el poder real”, 
expresa acertadamente Louis Baudin [Baudin, 1943, p. 187). 
En la primera fase de la conquista es la lucha por la con- 
solidación del régimen esclavista heredado de los incas. 

e) “Con cargo de cuidar bien de los indios en lo espi- 
ritual y temporal”. Este elemento de la definición es el que 
generalmente destacan los autores interesados en mostrar 
solamente los aspectos espirituales de la conquista espa- 
ñola, Naturalmente que en época de la conquista los con- 
ceptos de "sometimiento de los indios” y de “divulgación 
del cristianismo”, marchaban unidos y perseguían el obje- 
tivo común de la colonización. Ciertos circulos propiciabán 
primero la Jivulgación de la fe católica y después el some- 
timiento, pero ello estaba en contradicción con las caracte- 
risticas esclavistas de los primeros años de la conquista. 
“La encomienda era una verdadera colaboración entre el es- 
pañol y el indigena: el primero debía instruir al segundo 
en la fe católica, defenderlo y dirigirlo; el segundo debía 
trabajar para el primero” (Baudin, 1943, p. 197). Era, en efec- 
to, la “colaboración” entre el esclavista y el esclavo, en que 
lo espiritual era la forma de encubrimiento de la situación 
de sometimiento de los pueblos indigenas. 

£] “Habitar y defender las provincias donde fueron en- 
comendádós”, Las primitivas encomiendas eran de gran 6x- 
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tensión, regiones enteras. Los primeros límites de Boli- 
via fueron formándose a través de Reales Cédulas que crean 
la Audiencia de Charcas y en éstas se mencionan como 
puntos de referencia las encomiendas (M. Rigoberto Pare- 
des, La Fundación de Bolivia, Ediciones Isla, La Paz, 1946, 
p. 23]. Para percibir el tributo los encomenderos no podían 
salir de los limites de sus respectivas encomiendas, de ma- 
nera que indirectamente fueron creando las futuras delimi- 
taciones estatales y políticas del país. 

Es natural que el encomendero tendiese a considerar- 
se también propietario de la tierra y no sólo de los indios 
encomendados, pero la encomienda sólo se refería a la pro- 
piedad de los hombres. En cuanto a la propiedad de la tje- 
rra existía otra institución denominada Repartimiento. Pero 
tanto la encomienda como el repartimiento llegaron a ser 
después formas de constitución de la propiedad territorial. 

En la terminología económico-jurídica española de la 
época es conveniente pártir del concepto genérica de Re- 
partimiento, es decir, de dividir algo entre varias personas, 
de repartir algo entre varias personas. Hay, por ejemplo, los 
siguientes repartimientos: 1] Repartimiento de tierras. 2) 
Repartimiento de mitas. 3] Repartimiento de mercaderías. 
4] Repartimiento de indios, etc. El repartimiento de indios 
es el que toma el nombre de encomienda. 
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CAPITULO VHI 


EL GRAN DEBATE DE VALLADOLID 


El repartimiento de indios en los primeros años de la 
conquista española condujo a formar un régimen esclavis- 
ta, en consonancia con el esclavismo inca. Este fenómeno 
fue criticado y resistido por determinados circulos de la Co- 
rona y de la lglesia, bajo la fuerte impresión que causaba 
el exterminio de los pueblos indigenas sometidos al brutal 
régimen de trabajo esclavista. Esta resistencia fue lideri- 
zada por Fray Bartolmé de las Casas en el famoso Gran 
Debate de Valladolid (1550-1551), convocado por Carlos Y, 
siendo el oponente Juan Ginés de Sepúlveda. Los materia- 
les aportados a este debate, en que participaron los -mejo- 
res cerebros de España, sirven para tipificar el carácter de 
la conquista de América. 

Ginés de Sepúlveda sostenía que la querra y el some- 
timiento de los indios eran lícitos, porque éstos habían 
cometido muchos pecados y eran idólatras, que eran escla- 
vos por naturaleza, destinados a servir a hombres superio- 
res: que primero había que someter a los indios y sólo des- 
pués predicarles la fe. Eran tesis esclavistas, Las Casas, 
en cambio, sostenía que la guerra contra los indios y su 
sometimiento eran injustos; que procedía enviar sólo sacer- 
dotes a América y planificar la colonización pacífica; que 
tos indios no eran seres inferiores, porque todos los hom- 
bres son iguales. Eran las tesis humanistas, feudales. 


== 


En realidad, las tesis esclavistas de Ginés de Sepúlve- 
da cominaron en todo el proceso de la conquista y de la 
colonización españala en América, pero la intensiva destruc- 
ción de las riquezas materiales legadas del Imperio Inca, 
el saqueo de los tesoros, la matanza de los ganados y la 
muérte de los hombres por los rigores del trabajo esclavo, 
determinaron desde un principio la adopción de medidas 
antiesclavistas. Ya en 1542 Fray Bartolomé de Las Casas 
habia puesto en manos del Emperador Garfos Y el manus- 
crito de su libro La Destrucción de las Indias, hecho que 
había determinado que "perí descargo de la real concien- 
cia se dicten las Mlemadas Leyes Nuevas yu Ordenanzas de 
Barcelona que, en síntesis, declaraban lo siguiente: “Los in- 
dios fueron declarados fieles y leales vasallos de la Coro- 
na y su libertad plenamente reconocida, Sin embargo, para 
mantener inviolable la garantia que daba el gobierno a los 
conquistadores, se acordó que los que legalmente poseye- 
sen esclavos pudiesen conservarlos; pero a la muerte de 
los actuales propietarios, debían aquéllos volver a la Co- 
rona. Establecióse, además, que no pudiesen en ningún ca- 
so tener esclavos los que se habian mostrado indignos de 
tenerlos por negligencia o crueidad, los funcionarios públi- 
cos y empleados del gobierno, los eclesiásticos y comuni- 
dedes religiosas, y últimamente [cláusula que podía com- 
prender a infinitos], los que habían tomado una parte erl- 
minal en las luchas entre Almagro y Pizarro. Se ordenó asi- 
mismo que los indios fuesen tratados con moderación, que 
no se les obligase a trabajar donde no quisiesen, que donde 
fiese necesario por circunstancias particulares recibiesen 
por su trabajo una regular compensación. Decretóse que co- 
mo los repartimientos de tierras eran excesivos, se reduje- 
sen en ciertos casos y que los propietarios que se hubie- 
sen hecho culpables de abuso notorio de sus esclavos per- 
diesen completamente sus tierras”. [Guillermo H. Prescott, 
Historia de la Conquista del Perú, Ediciones Imán, Buenos 
Aires, 1955, p. 464). 

Dice Prescott que estas leyes "tocando a las más deli- 
cadas relaciones de la sociedad, destruían los fundamentos 
de la propiedad, y de una plumada convertía en libre una 
nación de esclavos” [p. 465]. Estas leyes provocaron natu- 
ralmente la más tenaz resistencia de los encomenderos es- 
clavistas, encabezados por Gonzalo Pizarro y Francisco Car- 
vajal, personajes ambos que, en sentido figurado, deben ser 
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considerados como los primeros “bolivianos”. Su insurrec- 
ción, que duró cuatro años, y culminó con la muerte del pri- 
mer Virrey del Perú, Blasco Núñez de Vela, tenía una fuerte 
base social y económica [el esclavismo español entroncado 
con el edclavismo inca], y por ello llegó a tener carácter 
liberador antiespañol, materializado en el proyecto de pro- 
clamar a Gonzalo Pizarro como Emperador del Perú. Los in- 
surrectos disponían de ingentes recursos provenientes de las 
minas de plata recientemente descubiertas en Potosí, con 
los que se armó y pagó el ejército. Pizarro utilizó amplia- 
mente a muchos millares de esclavos indios en el sistema 
de transportes de su ejército. Gonzalo Pizarro era encomen- 
dero de Porco. 

El Virrey Blasco Núñez de Wela, encargado de hacer 
cumplir las Ordenanzas de Barcelona al pie de la letra, libe- 
raba de hecho a los esclavos indios, A su llegada a Túmbez 
"aprovechó Blasco Núñez la primera ocasión para dar una 
muestra de su ulterior política dando libertad a gran núme- 
ro de esclavos indios, a instancias de sus caciques” (Preg- 
cott, 1955, p. 468]. Esa política antiesclavista determinó la 
sublevación de Gonzalo Pizarro y la muerte del Virrey. 

Fue necesario que Carlos Y enviara a reconquistar el 
Perú (asi llamaban los españoles entonces a toda la Amé:- 
rica del Sur), al hábil político como era el fraile Pedro de 
la Gasca. La victoria de éste sobre Gonzalo Pizarro se de- 
bió a los siguientes factores: 1] Dividió a los revoluciona- 
rios utilizando ampliamente las amenazas de castigos y los 
sentimientos de fidelidad a la menarquia. 2] Dio suficientes 
garantías a los esclavistas en sentido de que las Nuevas 
Leyes tendían solamente a "tranquilizar la real conciencia” 
que no serian aplicadas de inmediato y que su objetivo no 
era otro que el de limitar los abusos con vistas a modifi- 
car posteriormente el carácter de la colonización. 

Esta guerra civil. cuyo telón de fondo era la lucha en- 
tre el esclavismo de los conquistadores y el feudalismo de 
la monarquía española, tenía que decidirse forzosamente en 
favor de este último sistema, si bien manteniendo encubier- 
tas las formas esclavistas. Es ilustrativa a este respecto 
la opinión de Prescott: Tampoco abandonó Gásca a los in- 
dios, antes bien $e ocupó con sumo cuidado de resolver este 
difícil problema: cuál era el medio mejor, más adecuado y 
practicable, para mejorar su condición. Envió varios comisio- 
nados en clase de Visitadores a los diversos puntos del pais 
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para inspeccionar las encomiendas y averiguar el trato que 
se daba a los indios, conferenciando no sólo con los pro- 
plietartos, sino también con los naturales. Debían también 
examinar la naturaleza y la extensión de los tributos que 
pagaban en los primitivos tiempos como vasallos de los In- 
cas. De buena gana habría el Presidente (Gasca) relevado 
a las razas conquistadas de las obligaciones del servicio 
personal, pero considerando el asunto maduramente juzgó 
esta medida impracticable, en el estado en que se hallaba 
el país, La esclavitud, en el sentido más odioso de esa pa- 
labra, no fue tolerada ya en el Perú. La palabra “esclavo” 
no fue reconocida como compatible con las Instituciones”. 
[p. 572) 

La palabra * esclavo” fue sustituida por otras como “va- 
sallo”, “natural”, "hombre libre”, etc., así como la palabra 
“conquista” fue sustituida por la de “pacificación”. A noso- 
tros nos interesa el contenido económico de estos términos 
v no su contenido político. 

Vista la importancia de la Controversia de Valladolid 
para el cambio del sistema esclavista de colonización por 
el sistema feudal, hacernos a continuación una síntesis del 
libro espectalizado en la materia de Lewis Hanke El Prejui- 
cto Racial en el Nuevo Mundo [Aristóteles y los indios de 
Hispanoamérica). Editorial Universitaria S. A., Santiago de 
Chile. 1958. 

Por primera vez. en Valladolid, en 1550, un Imperio or- 
ganizó una encuesta sobre la justicia de los métodos para 
extender sus dominios. Los capltanes españoles que salian 
en sus conquistas describían una serle de seres míticos. 
¿Quiénes eran los indios, de dónde procedían, cuál su na- 
turaleza? El problema consistía en cómo hacer una querra 
lusta para obligar a los indios a servir a Dios, al Rey y a 
tos conquistadores. 

En virtud de los Decretos del Papa Alejandro WI, las fa- 
mosas bulas de donación empleadas en un principio para 
justificar el ejercicio del poder español en las nuevas tie- 
rras, se confió expresamente a la Corona de Castilla la 
cristianización de estas tierras. Fray Bartolomé de Las Ca- 
sas, al principio de su carrera, propuso el envío de escla- 
vos negros a las islas del Caribe para librar a los indios 
de las faenas pesadas que los aniquilaban, pero más tar- 
de se arrepintió, porque vio y averiguó ser tan injusto el 
cautiverio de los negros como el de los indios. Los espa- 


ñoles se inguietaben más por los Indios, porque tenían es- 
clavos negros musulmanes y no conocían.a los indios. 

Los conquistadores se apoyaban en la doctrina aristo- 
télica de la esclavitud natural, según la cual la naturaleza 
destina a Lina parte de la humanidad para ser esclavos, al. ser- 
vicio de amos nacidos para llevar una vida de virtud exen- 
ta del trabajo manual. Juan Ginés de Sepúlveda sostenía 
esta idea y llegaba a la conclusión de que los indios eran 
seres tan rudos y brutales, que la guerra contra ellos para 
permitir su cristianización, no sólo era conveniente, sino 
justa. 

La conciencia del Rey estaba tan perturbada por la 
cuestión de cómo proseguir la conquista de las Indias a la 
manera cristiana, que Carlos Y suspendió todas las expedi- 
ciones 4 América, mientras Una junta de los más distingul- 
dos teólogos y juristas resolviera en Valladolid la cuestión 
y escuchara los argumentos de Sepúlveda y Las Casas. En 
la mentalidad de los conquistadores primaba el principio de 
que los españoles. no estaban dispuestos a establecerse en 
América como acricultores, sino para extraer el oro y la 
plata y que el trabajo correspondía a los indios. Cuando los 
españoles no encontraban indios se quejaban al Rev. En 
una ocasión en Buenos Aires los ediles informaron que su 
situación era tan mala que los españoles tenian que cavar 
la tierra para poder comer. 

En 1513 se adoptó el Requerimiento, declaración jurf- 
dica cue debía ser oficialmente leida a los. indios antes de 
ser conquistados, para que se pudiera legalmente iniciar 
las hostilidades. El Requerimiento contenía: a] Una declara- 
ción de la donación de Alejandro VI a los reyes de España. 
b) Exigencia de que los- indios la reconozcan.-e) Una decla- 
ración de que sí los indios no la aceptan, se los destina a 
la esclavitud. Las Casas propiciaba que los indios debían 
ser cristiamizados únicamente por medios pacíficos, sin sol- 
dados y sin empleo de la fuerza. En cambio Sepúlveda in- 
tentaba probar que las guerras contra los indios eran justas 
y que incluso constituían una medida preliminar para su 
cristtanización. Escribió un tratado al respecto. 

Asi, pues, la Controversia de Valladolid se centró 
en la siguiente cuestión: ¿Es lícito que el Hey de España 
haga la guerra contra los indios sntes de predicarles la fe? 

La tesis de Sepúlveda [basada en Santo Tomés dé Aqui 
no] declara licita y necesaria la guerra: al Por la gravedad 
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de los pecados cometidos por los indios, especialmente su 
idolatría y sus pecados contra la naturaleza. b) A causa de 
su rudeza natural que los obliga a servir a personas de na- 
turaleza más refinada, como son los españoles. c1 A fin de 
divulgar la fe que se lograría con más facilidad previo so- 
metimiento, d)] Para proteger a los débiles entre los mismos 
nativos. 

Sepúlveda emitió sus lúgubres juicios sobre los indios 
sin haber visitado nunca la América. Justificaba la conquis- 
ta basándose en los beneficios traídos por los españoles. 
El haber traído hierro solamente compensa todo el oro y la 
plata sacados de América. Menciona además los caballos, 
la escritura y la religión cristiana. Decía que los que tratan 
de impedir cda las expediciones españolas lleven todas es- 
tas ventajas a los indios no los favorecen. 


Las tesis de Las Casas indicaban que los indios ameri- 
canos estaban a la altura de los pueblos de la antigúedad, 
que eran seres eminentemente racionales y que de hecho 
satisfacian cada una de las condiciones detalladas por Aris- 
tóteles como imprescindibles para la vida civilizada. Decía 
que los griegos y los romanos eran, en varlos aspectos; In- 
feriores a los indios americanos. Las Casas no se sentía in- 
timidado por la autoridad del mundo antiguo y sostenía que 
los templos de Yucatán no son menos dignos de admiración 
que las pirámides de Egipto, anticipándose asi al juicio de 
los arqueólogos del Siglo XX. Afirmaba que en muchos as- 
pectos los indios eran superiores incluso a los españoles. 


Sepúlveda explicaba cómo debía hacerse la querra jus- 
ta: a) Debía invitarse a los bárbaros a aceptar al conquis- 
tador, sin hacer uso de las armas, b) Si rechazaban, debian 
ser sometidos a esclavitud. Sepúlveda recibía dinero de los 
encomenderos mexicanos por sus servicios para justificar 
la conquista. Era un hombre entregado en alma y vida a los 
negocios. 

La polémica de Valladolid se prolongó por varios años. 
Aunque se había permitido a Sepúlveda dar a conocer sus 
opiniones en forma manuscrita y tuvo oportunidad de pre- 
sentar todas sus ideas en Valladolid, no se aprobó ta pu- 
blicación de sus tesis. El Fresidente del Consejo de Indias, 
Juan de Ovando, se enteró de las doctrinas de Las Casas 
y en 1571 hizo traer un manuscrito de Valladolid a la Corte 
de Madrid para que se usára en el Consejo. 
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En la Ley Básica de 1573 triunfan, sin embargo, los ar- 
jumentos de Sepúlveda en lo que se refiere a la enumera- 
ión de los favores de los españoles. La Controversia nun- 
“a se resolvió oficialmente. | 

Las tesis de Las Casas tienen un carácter universal: 
Todas las naciones del mundo son hombres”. * Dios no per: 
nitirá que existan naciones por rudas, incultas, silvestres, 
Járbaras, groseras y cuasi brutales que sean, que no puedan 
ser persuadidas, traídas y reducidas a todo buen orden y 
olicía, y hacerse domésticas, mansas y tratables, sí se usa- 
e de industria y arte y se llevase aquel camino que es pro- 
do y natural a los hombres”. 

Rechazando la teoría de Sepúlveda, según la cual los 
ndios eran un tipo inferior de la humanidad, condenado a 
servir a los españoles, Las Casas se ofrece a “darles la 
mano”, con fe en la capacidad de civilización de todos los 
sueblos. 


TERCERA PARTE 


LA SOCIEDAD FEUDAL COLONIAL 


CAPITULO LA 


CARACTERISTICAS DEL SISTEMA COLONIAL. FEUDOS 
INCOMPLETOS. VISITAS. 


La conquista de los pueblos indigenas de América no 
solamente condujo al establecimiento de determinadas re- 
laciones de producción, es decir, a determinadas relacio: 
nes clasistas, Sino también a determinadas relaciones na- 
cionales, o sea, relaciones de dependencia de unos pueblos 
con respecto a otros. En los primeros tiempos de-la-Gon- 
quista, estas últimas fueron relaciones directas entre espa- 
ñoles e indígenas y adoptaron también la forma de relacio- 
nes estatales (el Estado español y el Estado delos incas), 
siendo el segundo destruído por el primero. Sólo posterior- 
mente el problema se hace más complejo con la aparición 
de un pueblo intermedio (el pueblo criollo), pero en todo 
caso el sistema establecido por estás Felaciones es el de 
un sistema colonial. El carácter o contenido económico de 
este sistema colonial era el que imperaba en las relaciones 
de producción. Primero fueron colonias esclavistas, después 
feudales y finalmente capitalistas. 

Sin embargo, la legislación española de la época y la 
correspondiente organización administrativa estatal no re- 
Hleja estas condiciones, sino que por el contrario las encu- 
bre, considerando a las colonias como propiedad personal 
del Monarca o como provincias de la Corona, a fin de dar 
a los colonos la impresión de libertad y de ¡igualdad de de- 
rechos con la Metrópoli, 


El antiguo reino Kolla fue transformado en Audiencias 
de Charcas, dentro del Virreynato del Perú, comprendiendo 


dentro de sus límites a numerosos pueblos indigenas: un nú- 


“cleo importante del pueblo quechua, el pueblo aymara, la fa- 


o milia mojeña, los pueblos chiquitanos, los antisianos, etc, Es- 
¡te | Inmenso territorio era rico en tierras de repartimiento y 
'en indios de encomienda, convirtiéndose además en impor- 
¡tante centro económico minero con el descubrimiento de los 


filones de plata en el cerro de Potosf, en el año 1545, en Por- 


co, Oruro, Tuplza, etc. 


En este escenario fue conformándose una colonia con 
las siguientes características: 
a] Añluencia relativamente pequeña de población espa- 


¿Mola que se concentra exclusivamente en las ciudades fun- 


dadas por ellos, Se formó asi una “sociedad mixta de com- 
posición heterogénea desde el punto de vista nacional, en la 


que la parte española tiende a la eliminación de la parte 


indigena. No puede, sin embargo, cumplir sus objetivos, por- 
que la encomienda,'la mita, etc., estaban basadas precisa- 
mente en el trabajo indígena. La eliminación de la parte es- 
pañola era, por el contrario, perfectamente posible, pero his- 
tóricamente los acontecimientos de la Conquista conduje- 
ron al triunfo de una población que era portadora de un sis- 
tema económico-social más avanzado, Incluso ciudades tan 
importantes como la Villa imperial de Potosí (160.000 habi- 
tantes en 1650) tenían una reducida población de origen 
español, pues la gran mása urbana era de indios mitayos. 
b] La población española y las autoridades administra- 
tivas disponían de grandes recursos económicos provenien- 
tes del tributo indígena, de las explotaciones mineras, de 
los rescates, etc. Apareció la moneda como medio de cam: 
bio. Una herradura de hierro llegó a costar casi su peso en 
plata. El rescate que fue obligado a pagar Atahuallpa en 
oro y plata se componía de muchas piezas artísticas (copas, 


jarrós, bandejas, ornamentos, joyas, etc.) que luego fueron 


fundidos para su repartimiento. “Confióse a los plateros in- 
dios el encargo de fundir el metal, con lo cual se les obligó 
a deshacer lo que sus propias manos habían hecho, Traba- 
jaron día y noche, pero tanta era la cantidad que debian 
fundir, que gastaron en ello un mes entero. Cuando todo 
quedó reducido a barras de iguál valor, se procedió a verj- 
ficar el peso en presencia de los inspectores reales. La su- 
ma total de oro que se halló era de 1.326.539 pesos de oro, 
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lo cual teniendo presente el valor real de la moneda del Si 
glo XVI, vendría a equivaler en el actual a cerca de tres mi- 
lones y medio de libras esterlinas. Calculóse la cantidad 
de plata en 51.610 marcos. La historia no ofrece Un ejem- 
plo de semejante botín, todo en metal precioso y reducible 
como era a moneda contante, ganado por una pequeña tro- 
pa de aventureros como eran los conquistadores del Perú. 
Es igualmente notable que las riquezas tan repentinamente 
edquiridas, apartóles de las fuentes menos coplosas pero 
más seguras y permanentes de la prosperidad nacional, se 
les escapó al fin de las manos constituyéndoles en una de 
las naciones más pobres de la cristiandad”. (Prescott, 1955, 
p. 295). 

La plata de Potosí empezó a circular en forma de moúne-> 
das llamadas *macuquinas”. La acuñación empezó en 1572. 
con la fundación de la Casa de Moneda. Antes circuló en” 
lingotes o barras y en "tejos” cortados a martillo. 


Un gran botín se llevó el Pacificador Pedro de La Gasca 
después de la guerra contra Gonzalo Pizarro. “Fomentó los 
recursos del país de modo que pudo pagar el gran empres- 
tito que había negociado con los comerciantes de la Colonia 
para los gastos de la guerra y que pasaba de los 900.000 
pesos oro. Además, con su economía ahorró millón y medio 
de ducados para el gobierno, que hacía algunos años no re- 
cibía nada del Perú, y se propuso levar a España este acep- 
table tesoro para aumentar el caudal de las arcas reales. 
(Prescott, 1955, p. 574), 

En esta época empleza a delinearse la ley fundamental. 
de la historia económica de Bolivia; la del saqueo sis- 
temático de sus fiquezas naturales y la de la explotación vio- 
lenta del trabajo de sus habitantes en beneficio de potencias 
extranjeras, Esta ley ya fue esbozada por Casto Rojas en 
los siguientes términos: "La organización social, el régimen 
agrario, los trabajos mineros, todo cuanto se hizo durante 
la dominación española, o tenía un carácter precario, 0 no 
llevaba otro fin que el de sacar el mayor proyecho presen- 
te. sin vistas al porvenir, esquilmando las minas lo mismo 
que las gentes, Y como las instituciones financieras econó: 
micas de la República han evolucionado lógicamente conti 
nuando el proceso de la época colonial, no han podido sus- 
traerse por completo de la acción de su viciosa génesis, y 
han seguido casi siempre los viejos moldes del Virreynato 
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de la Audiencia”. (Casto Rojas, Historia Financiera de Bo- 
livia, Talleres Gráficos Marinoni, La Paz, 1916). 

c) Los españoles no han traído a nuestro país casi nin- 
gún bien material, a diferencia de otras colonias de Amérl- 
ca. No han construido obras civiles de importancia, ni han 
desarrollado actividades productivas tundamentales en la 
agricultura o en la minería, En realidad se limitaron a ex- 
plotar el país y no a promover su progreso. Pero la llegada 
de los españoles era de hecho un verdadero vuelco en la 
historia, En la Controversia de Valladolid, Juan Ginés de Se- 
púlveda procedió a “relatar en forma encomiástica los be- 
neficios que España ha hecho recaer sobre América. El ha- 
ber traido hierro solamente compensa todo el oro y la pla- 
ta sacada de América. Además del hierro, inmensamente va- 
lioso, España ha contribuido con trigo, cebada, otros cerea- 
les y legumbres, caballos, mulas, asnos, bueyes, ovejas, 
cabras, cerdos y una infinita variedad de árboles. Cualaule- 
ra de estos productos excede con creces el provecho que 
se ha obtenido del oro y la plata retirada por los españoles. 
Á todos estos favores hay que agregar la escritura, libros, 
cultura, leyes excelentes y ese supremo beneficio que vale 
más que todos los demás juntos: la religión cristiana”. 
[Hane, 1958, p. 60), Lo que hay que destacar aquí es que 
estos aportes se hicieron al margen de la voluntad del con- 
quistador, se hicieron para beneficiar al conquistador espa- 
ñol y no al indio conquistado, y no podían dejar de ser rea- 
lizados por el conquistador. 

“No es menos cierto que al agregar nuevos animales 
domésticos (el caballo, el cerdo, la vaca, la oveja, las aves 
de corral a los escasos animales domésticos indigenas (la 
lárna, la alpaca, el pavo) introduce nuevos vegetales (trigo, 
cebada, avena, caña de azúcar, arroz, vid, higueras, duraz- 
neros, etc.) en la pobre agricuktura indigena (maiz, papa, al- 
godón, quinua, mandioca, mani, poroto, algarrobo), al emplear 
la rueda, el hierro, etc., aunque fuera al principio en peque- 
ña escala, y organizar el trabajo para lograr el máximo de 
explotación: del indígena, los españoles acrecentaroh en gran 
escala la producción de medios de subsistencia. (Rodolfo 
Puigross, De la Conquista a la Revolución, Ediciones Levia- 
tán, Bueños Aires, 1957, p. 109). Hay que aclarar que las 
técnicas agrícolas indigenas eran muy superiores a las espa- 
ñolas, y no hay inconveniente en decir lo mismo en mate- 
ria minera. Los peninsulares introdujeron el arado y lós im- 


genios mineros que elevaron verticalmente la producción. 
Todos estos animales, plantas e instrumentos influyen en 
los cambios de un régimen social a otro. 

d) La Conquista de América es parte del proceso gene: 
ral de expansión del feudalismo español, "La conquista es: 
pañola de América fue un traslado exitoso del feudalismo 
decadente europeo a las tierras conquistadas”. (Lipschutz, 
1963, p. 191). 

El problema importante para nosotros es el de analizar 
cómo el primitivo esclavismo implantado por los primeros 
conquistadores españoles se transformó en un régimen heu- 
dalista. El esclavismo iba a conducir y condujo de hecho por 
un corto periodo a la autonomía del Perú con Gonzalo Pize- 
rro a la cabeza. Hay también en esta cuestión una interpre- 
tación semántica relativa a la palabra “servus” en su apli- 
cación a los indios encomendados. ¿Significa siervo O es: 
clavo? En realidad tiene mucha importancia su significación 
jurídica y su significación económico-social. La contradicción 
entre ambas significaciones generalmente refleja una aguda 
controversia de concepciones clasistas. 


Juan de Solórzano y Pereira en su Politica Indiana (1647) 
expresa que las “encomiendas no se pueden tener por tau- 
dos rectos, sino por los que se llaman impropios, irregula- 
res o degenerantes”, porque esta merced real sólo da de- 
recho a percibir: 1) el tributo de las indios, y 2) servicios 
personales. Se conservan en cambio: 1] el derecho de pro- 
piedad de las tierras de los indios, y 2] su libertad. Esto es 
lo legal, teórico o abstracto. 

Lo real, lo económico, lo histórico, es que: 1] la per- 
cepción del tributo y los servicios conducian a los mayores 
abusos, a la apropiación total del producto del trabajo del 
indio encomendado, es decir, a la esclavitud, o por lo me- 
nos a una esclavitud disimulada. 2) La apropiación de las 
tierras de los indios no era individual sino colectiva, bajo 
el sistema de apropiación o usurpación de comunidades in- 
díigenas. Durante el periodo colonial español la comunidad 
indígena no fue tocada sino en mínima proporción. AM don- 
de al margen de la comunidad indígena hubo encomienda, 
el encomendero estuvo siempre animado del propósito de 
ser propietario perfecto de la tierra. La encomienda legal 
es un señorio imperfecto, porque no es merced de tierra sl- 
no de tributos y servicios. Pero la encomienda histórica O 
real conduce a la propiedad total de la tierra. 3) La nece- 
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sidad politica de reconocer la “libertad” de los indios en 
contraposición a la “esclaviud”, condujo a destacar el ca 
rúctór de “tutela” de la encomienda. Pero la tutela deviene 
con el tiempo en "propisaad”. 

La necesidad de conservar las colonias, evitar la extin- 
ción de los pueblos indígenas y abrir cauce a la expansión 
del feudalismo español, determinaron la transformación del 
esclavismo de los primeros tempos, en un “esclavismo di- 
simulado” y €n termas de desarrollo feudal. 

e) "El feudalismo europeo decadente se encuentra entre- 
lazado en la Conquista española de América con ciertos fac- 
tores de acumulación primitiva capitalista representados tan- 
to por intereses capitalistas españoles, desde el fin del Siglo 
AA, come por los de los grandes banqueros del Siglo XVI, de 
Alemanía, en colaboración con el monarca español, en espe- 
cial Carlos V”, (Lipschutz, 1963, p. 202) Tanto el monarca 
cuanto comerciantes y mineros españoles y criollos son los 
portadores de estos elementos de producción mercantil ca. 
pitalista, que en la Audiencia de Charcas en Potosí, se desa- 
rrollaron con bastante amplitud. 

Formas de producción esclavista, de "esclavismo disi- 
mulado”, "señorío incompleto, feudalismo y capitalismo na- 
ciente, constituyen el complejo marco económico de esta 
época. 

El libro titulado Visita a la Provincia de León de Huá- 
nuco en 1362 por Inigo Ortiz de Zúñiga, publicado por la Uni- 
versidad Herminio Valdizán, Facultad de Letras y Educación, 
Huánuco, Perú, 1967, contiene algunas importantes aprecia: 
ciones que nos permitimos copiar a continuación sintética- 
mente. 

En 1556 Felipe ll heredó el más extenso imperio colo- 
niai conocido en la época. Lo recibió sin embargo casi en 
completa bancarrota y buscó con sus asesores nuevas y 
posibles fuentes de ingresos. Asi, desde 1559 se comenza- 
ron a vender cargos en los cabildos del Nuevo Mundo, se 
aumentaron en más de un cien por ciento los derechos co- 
merciales de almojarifazgo, se trató de implantar el impues- 
to de la alcabala sobre las transacciones comerciales, se 
pidieron donativos y empréstitos a particulares y comercian- 
tes de Indias, etc. Fue una serie continua de intentos para 
aumentar los rendimientos reales, En tal clima de apuros 
económicos se pensó que la venta del derecho a usufrue- 
tuar perpétuamente de las encomiendas de Indios, y por lo 
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tanto de los tributos, ya fuesen expresados en trebajo 0 el 
especies, podía proporcionar un fuerte ingreso a las escuá: 
lidas cajas reales. Como muchos habian opinado ya, la per: 
petuidad significaria convertir a toda la noblación indígena 
en esclavos que no podrían sobrevivir mucho al insoporta- 
ble afán de lucro de los encomenderos, 


Las Visitas. vistas de ojo, numeraciónes Informativas. 
ete. no son en último término más que operaciones descrip- 
tivas de observación e inspección a les que la administra: 
ción española tenía que recurrir para resolver cualquier pro- 
blema operacional. Para ver la conveniencia o inconvenien- 
cla de la perpetuidad de las encomiendas sé practicaron 
varias Visitas por Real Cédula de 1559. El propóstto de las 
Visitas no era saber cuánto sería el precio en que podrían 
venderse las encomiendas, sino más bien sabar si esto 
convenía hacerse o no. Lo que sucedió es que nuncase ven: 
dieron, Se quería estudiar cómo podría ser ajustada la rea: 
lidad de ese momento a las necesidades del erario y cómo 
podrían corregirse los males que aniquilaban a la población 
indígena, al mismo tiempo que encontrar los medios condu- 
centes a la extirpación definitiva de las reminiscencias es- 
tructurales y religiosas que sobrevivian del pasado mperial 
autóctono. 


En el texto se hace la siguiente periodización de la Co- 
lonia española: 11 La Conquista, hasta 1570, Se refiere a 
la ocupación territorial y a la captura del poder por los es- 
pañoles. No hay transformación alguna de la estructura tra- 
dicional del Imperio Inca y el trabajo y la producción del 
aborigen son los mismos. La población y los recursos natu 
rales fueron derrochados. “No había tasa ni medida en lo 
que los indios debían tributar”, 2) El período comprendido 
entre 1542 y 1560, durante el cual se dictan las Ordenan- 
zas de Barcelona que condujeron a la sublevación de Gon- 
zalo Pizarro, a la recaptura del poder por la Corona y a la 
centralización administrativa colonial. La cultura occidental 
es superficial, pero se impone une polttica económica más 
exigente: La Gasca impone por primera vez una tasa fija del 
tributo y reforma totalmente el sistema de encomiendas. Se 
dan los primeros pasos para el establecimiento de la mita 
minera. 3) El pertodo comprendido entre 1564 y 1581. En 
este lapso, el Consejo de Indias, teniendo a su disposición 
mucha documentación, en la Junta Magna de 1568, da ins- 


irueciónes a Francisco de Toledo y no dejó de tocar ningún 
elemento de la vida colonial. 

Las Visitas Viejas fueron realizadas incluso por Fran- 
cisco Pizarro antes de repartir encomiendas entre sus com- 
pañeros de conquista en 1534. Las tasaciones de La Gasca 
resultaron demasiado onerosas para una población indige- 
na muy debilitada y destruida, y muchaz comunidades ape 
laron de ellas ante la Real Audiencia de Lima. 


Durante la Colonia cualquier crisis agrícola o alimenti- 
cia, cualquier tebrote de epidemias, hará bajar más aun la 
población. Pueblos enteros quedan reducidos e unos cuan- 
tos individues que se agregan a otros pueblos para poder se- 
quir desarrollando una vida comunitaria. A partir de 1570 
(Toledoj hay trasplante y fusión masiva de pueblos. Tal seria 
el origen de los forasteres en la República. 

Los curacas distribuyen las obligaciones que impone la 
tasa del tributo entre los diferentes pueblos, familias o in- 
dividuos, manejan las tierras de comunidad, reparten inclu 
so las mujeres solteras o viudas entre los varones que no 
las tienen o a ouienes desean gratificar. 

Otras definiciones de la Visita son las siguientes: un 
viaje de inspección sobre el terreno practicado por los Ofi 
clales Reales, mandados a investigar y dar su parecer sobre 
una situación humana y social determinada, para subir o ba- 
jar los tributos, oír quejas contra los abusos de los encomen- 
deros, resolver litigios sobre tierras y aguas. La operación 
de la Visita consiste en juntar e interrogar a todos los caci- 
ques e indios principales, formar el padrón de indios e indias 
por edades, investigar la cantidad de tierras que labran y 
sus frutos, qué oficios tienen, qué tributos pueden pagar mo- 
deradamente, si trabajan o están ociosos y vagabundos, si 
son casados o solteros, si trabajan y tienen minas, si están 
enfermos, si tienen ganados, qué tributos pagaban a los In- 
cas. Los indios decian “que no cobren de nosotros más de 
la tasa que siempre hemos pagado”. 

El Visitador recibía las siguientes instrucciones concre- 
tas: olr misa y jurar su cargo, investigar cuántos indios e 
indias hay y sus edades, cuántos eran en tiempos del Inca, 
cuáles son los caciques y cuál era el orden de sucesión, qué 
tributos pagaban al Inca y con qué particularidades, qué tri- 
butan ahora a los encomenderos, si tributan a los caciques, 
que declaren si tienen minas o huacas para que paguen el 
quínto real como todo vasallo, si tienen dificultades para 
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tributar en especie o si prefieren reducir el tributo a dine- 
Fo, cuánto tiempo trabaja cada indio para el tributo que pa: ; 
ga. si antes pagaban diezmo al sol o a la luna, sí es nece- 
sario reducirlos a pueblos en sitios más convenientes, cuál 
es su título de propiedad sobre la tierra y cómo la heredan 
Y reparten, cómo es su patrimonio, si la paga del tributo 
es por razón de sus tierras o por razón de sus personas. Los 
indios decian: “al presente sienten más trabajo en dar los 
tributos que en tiempos del Inca”. Los caciques e indios 
principales no tributaban, 

Respecto al concepto de jornal en la encomienda cabe 
decir que no era salario sino simplemente un descuento 
Gel total del tributo tasado para cada tributario. Por ejem: 
plo: el tributario va a trabajar en casa del encomendero, 
éste le paga un jornal, es decir, descuenta del monto del 
tributo cierta cántidad de productos. 


El tributo era pagado por hombres y mujeres. Se paga- 
ba tributo al cacique y al encomendero. Cuando se tenía que 
tributar en un producto que no tenía el tributario, éste lo 
“compraba” con otros productos: por ejemplo algodón por 
papás, Los indios que esteban en los cocales y beneficiaban 
ta coca no pagaban tributo. 

Los tributos en servicios personales tenían distintas de- 
nominaciones según el tipo de trabajo: coqueros, tambo- 
camayos, ojotacamayos, Olleros, amagueros, carpinteros, ce- 
reros, mamaconas, indios para la querra, salineros. La regla 
general era que “ninguna cosa que dan por tasa quieren mu- 
dar a dinero porque no tienen plata”. | 

Las encomiendas se conceden: por merecimientos, Es 
una remuneración por servicios a la Corona. Se encomien- 
da no directamente a los indios sino a los caciques y prin- 
cipales que dominan a esos indios. Es indirecta, Indios va- 
cos son los que están sin encomienda. En la encomienda no 
se entregan tierras sino indios, 


CAPITULO AX 


EL CERRO DE POTOS.L 
TRIBUTOS Y REPARTIMIENTOS 


El largo periodo colonial de feudalismo incompleto se 
perfila con mayor nitidez a partir de 1580 con las medidas 
económicas y sociales aplicadas por el Virrey Francisco de 
Toledo. En realidad, el inspirador directo de esta política fue 
Juan de Matienzo, a través de las consideraciones content 
das en su libro Gobierno del Perú, dado a la luz pública er 
1567. Tomando como referencia la estructura social del Im 
perio de los Incas, Toledo postuló la continuación de diche 
estructura en servicio de los españoles. Propuso la divisiór 
de las ciudades en “pueblos de indios” y “pueblos de es 
pañoles”. A su vez dividió a los indios en dos categorías 
yanaconas, es decir, indios que pertenecían a los españolas 
en calidad de siervos de condición muy próxima a la escla 
vitud plena, e indios de tasa, es decir, indios que debíar 
tributar a los encomenderos y a la Corona. Los indios de 
tasa estaban al mismo tiempo divididos en las siguiente: 
categorias: 1) Jatunrunas, individuos que permanecían er 
las comunidades sujetos a sus caciques. 2] Tundurunas, que 
cumplían servicios personales para los españoles. 3) Mita 
yos, que se repartían para el cumplimiento de diversas mi 
tas. En el que ahora es territorio boliviano estas divisiones 
y denominaciones variaron mucho de acuerdo a las regiones 
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Conviene en este punto tener un concepto más comple- 
to de lo que era la tasa de los tributos. Esta consistía ma- 
terialmente en un instrumento público mediante el cual se 
establecía el tributo que debían pagar en dinero, diversas 
especies y serviciós personales los indios sometidos a los 
encomenderos. Los tributos para la Corona también estaban 
tasados por la Corona y sus representantes coloniales. 


Los indios debían entregar anualmente a sus encomen- 
ceros cierta cantidad de dinero, o bien oro y plata. En cuan- 
to a los tributos en especie debían dar, por ejemplo, ves- 
tidos de abasca de hombre y mujer, mantas y frazadas, ca- 
bestros, jáquimas, cinchas, papa, maiz, chuño, tasajo, man- 
teca, cueros de llama, sandalias, ovejas, perdices, pescados, 
sal, coca, etc. Los tributos en servicios personales eran va- 
riadisimos y tomaban el carácter de turnos o mitas, simila- 
res a los tornos o mitas en favor de la Corona, Las princi- 
pales obligaciones personales eran las de servir a los enco- 
menderos en sus casas y labrar los terrenos agrícolas que 
éstos tenían generalmente en las proximidades de las clu- 
dades. 

El encomendero, que tenía la obligación de *adoctrinar 
a los indios por medio de un clérigo, exigía para éste cier- 
ta cantidad anual para su sostenimiento a los indios, con- 
sistente en maíz, papa, chuño, ovejas, puercos, huevos, le- 
ña, chicha, etc. De donde resultaba que los indios tributa- 
ban por doble partida. 

La retasa era una operación mediante la cual se corre- 
gían los errores de la tasa. Se quitaban ciertas obligacio- 
nes consideradas excesivas, se suprimian algunos servicios 
personales, etc. 

La conmutación era la conversión de tributo en espe- 
cles o en servicios personales a dinero? Consistía funda- 
mentalmente en que, tomando en cuenta el valor de los pro- 
ductos entregados por los indios en los últimos cinco años, 
se tomaba la quinta parte de ese valor para que entreguen 
al encomendero su equivalente en plata, fuera del tributo 
en dinero propiamente dicho. 


La conquista española del territorio de nuestro pais es- 
tá enmarcada en el complejo proceso de las guerras civiles 
entre los conquistadores. La primera entrada de españoles 
al territorio actual de Bolivia se produjo en 1535, cuando 
Juan de Saavedra, que constituía la vanguardia de la expe- 
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dición de Diego de Almagro a Chile, pasó por el Altiplano 
y fundó el pueblo de Paria. En 1538 Gonzalo Pizarro, herma- 
no de Francisco Pizarro, penetró por su parte en calidad 
de encomendero de Porco, junto con otros encomenderos, 
Es fama que su avance fue resistido en la fortaleza de |n- 
callajta por los restos de un ejército inca. Ese mismo año 
de 1538 Peranzures penetró hasta el Alto Beni. Este expedi- 
cionario fundó en 1539 la primera ciudad importante del país 
a la que le puso el nombre de La Plata. En 1548 se estable- 
ció en ella el Licenciado Polo de Ondegardo como Goberna- 
dor, recaudador de tributos de los indios y de quintos reales. 

En 1545 se fundó Potosí, a los dos años del descubri- 
miento de las riquezas del Cerro por el indio Guelpa, fun- 
didor de las minas de Porco del capitán Juan de Villarroel. 
La ciudad se pobló muy rápidamente debido a la febril acti- 
vidad minera desplegada por los españoles. A partir del es- 
tablecimiento del sistema de la mita minera por el Virrey 
Toledo, se instalaban en Potosí unas 15.000 familias de mi- 
tayos periódica y rotativamente. La ciudad se convirtió ade- 
más en importante centro comercial, donde se consumían 
artículos importados a altos precios. Su importancia como 
núcleo minero del Virreynato fue tan grande, que determinó 
la fundación de otras ciudades como satélites de dicha ac- 
tividad [Santiago del Estero, Córdoba, Cochabamba, La Paz, 
Buenos Ajres). Durante todo el Sialo XV! el litoral del Atlán- 
tico estuvo prácticamente ebandonado por los españoles. 
Sólo en 1580, con recursos y hombres procedentes de Char- 
cas, fue reconstruida Buenos Alres y fundadas Corrientes 
y Santa Fe. Esta fue obra del Oidor Juan de Matienzo y de 
Juan Órtiz de Zárate, rico vecino de La Plata convertido en 
1567 en Adelantado del Rio de la Plata por tres generaciones. 

El importante comercio de la coca se convirtió en mo- 
nopolio de los españoles. El transporte de las mercaderías 
y de la plata se organizó en base a recuas de llamas. La 
economia monetaria se desarrolló ampliamente en todo el 
distrito de Charcas, mientras que en las regiones del Río 
de la Plata la moneda no era conocida y se empleaban como 
medio de trueque los tejidos de algodón, el hierro y otros 
productos. En Potosí empezó la acuñación de monedas de 
plata de distintos valores. En 1575 la ciudad llegó a contar 
con 120,000 habitantes. Vale la pena indicar que la ciudad 
más poblada de Europa en esa época era Venecia con 200.000 
habitantes. 


Hasta 1575 se explotaba la plata del Cerro de Potosi 
con procedimientos muy primitivos, heredados de los mine- 
ros incas. Era el sistema de las *huairas”. En 1574 empezó la 
implantación del método de la amalgama, o del uso del azo- 
que, que elevó verticalmente la producción del metal. La 
venta de azogue de las minas de Huancavelica y de España 
estaba a cargo del Estado. “Para estimular la producción de 
la plata se decidió la entrega a los mineros de azogue al 
credito... Así nacieron las primeras deudas ¡irrecupera- 
bles... En 1608 se debía a las Cajas de Potosí 1.500.000 
ducados, la mayor parte por concepto de azogue. -. Ocurría 
que muchas personas sacaban azogue al crédito para ven- 
derlo y disponer del dinero así obtenido” [Alberto Crespo 
A... La Guerra entre Vicuñas y Vascongados, Libreria Edito 
rial Juventud, La Paz, 1975, p. 58). Esta fue una de las cau- 
sas del conflicto entre vascos y pobladores de otras regio 
nes de España en Potosí entre los años 1622 y 1625. 

La Gasca llevó a España la primera remesa de plata de 
Potosí (978 quintales) que alivió el Tesoro Real, abriendo la 
posibilidad de créditos entre los banqueros europeos. Prac- 
ticó el repartimiento de Huaynarima entre los encomende- 
ros de Charcas y propuso la formación de la Audiencia. El 
repartimiento de Huaynarima se refería a 38 encomiendas 
en La Plata, La Paz, Oruro, Potosí y Cochabamba, con un 
total de 40.560 indios encomendados, más 4.056 Indios de 
mita que debían tributar en total 864.700 pesos en especies. 

La iniclativa de crear la Audiencia de Charcas separán- 
dola de la Audiencia de Lima, era para lograr una mejor ad- 
ministración. El Virrey del Perú, Marqués de Cañete, se opu- 
so a ello —indica el historiador Eduardo Arze Quiroga— pe- 
ro fue cambiado al poco tiempo por el Conde de Nieva, que 
dictó la Real Provisión de 22 de mayo de 1561, creando la 
Audiencia con asiento en La Plata y con una jurisdicción de 
cien leguas a la redonda, siendo su primer Presidente el Li- 
cenciado Pedro Ramírez de Quiñones. Lima buscaba el máxi- 
mo de centralización y le costaba mucho admitir que una 
ciudad interior, tan lejana y pródiga en tributos y quintos, 
se constituyera en cabecera. El Consejo de Indias pidió ma- 
yores “pareceres”, y decidió Felipe ll, por Real Cédula de 
29 de agosto de 1563 que la Audiencia de Charcas debía 
comprender además los siguientes territorios: Tucumán, Ju- 
ríes, Diaguita, Mojos, Chunchos, Gobernaciones de Andrés 
Manso y Ñuflo de Chávez, Cuzco y sus límites. Todo ello en 


— 100 — 


razón de lás facilidades de comunicación, comercio de co- 
ca, ropa y alimentos teniendo como centro de gravedad eco- 
nómica la ciudad de Potost. 

La Audiencia de Charcas quería lograr una autonomía 
económica enviando los ingresos de Potosí directamente a 
Madrid, sin pasar por Lima. Pero los monarcas españoles 
no accedieron a ello, porque habria significado trasladar la 
capital del Virreynato a la ciudad de La Plata. 

Durante el período colonial el comercio entre la pobla- 
ción española y le población indígena se realizaba funda- 
mentalmente por medio del sistema de repartimiento de 
mercaderias. El objetivo del repartimiento era surtir a los 
pueblos de indios de todos los efectos necesarios sin que 
tengán necesidad de desamparar sus domicilios, según ex- 
presaban los españoles. = 

En 1750 se acordó la cantidad de mercaderías que de- 
bian ser repartidas en cada provincia por sus Corregidores, 
que tenian el monopolio del repartimiento, o venta forzada 
de mercaderías. Cada Corregidor podía repartir mercaderías 
hasta una suma determinada, de la que debía pagar alca- 
bala a las Cajas Reales. 

El Corregidor ejercía el monopolio absoluto de la venta 
de mercaderías (repartimiento). Fijaba a su voluntad el pre- 
cio de los efectos, No solamente vendía la cantidad de mer- 
caderias que se le asigneba por la Gruesa de Repartimien- 
to (hierro, mulas, pañuelos, bayeta de Castilla, lienzos, etc.), 
sino que la duplicaba y triplicaba con otras especies (sedas, 
naipes, anteojos, libros y efectos de puro lujo). También re- 
cibía para repartir mercaderías a crédito de los comercian- 
tes establecidos en las ciudades. Para engrosar sus ganan- 
cias incluía gran cantidad de aguardiente. 

En la puerta de los Corregimientos se fijaba la Tabli- 
lla de Repartimiento.con los precios fijados por el Corre- 
gidor. 

Para pagar el elevado precio de los artículos de repar- 
timiento, los indios los revendían a mitad de precio y para 
pagar el saldo echaban mano de sus ganados y productos: 
algunos que tenían mulas se dedicaban a transportar artícu: 
los al exterior, abandonando la agricultura, para pagar con 
los fletes los efectos del repartimiento. Otros huían a re- 
giones apartadas. 

El cargo de Corregidor duraba 7 años, después fue re- 
ducido a 5, la que agravó fa situación de los indios. En 1784 
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fue eliminado el repartimiento de mercaderías, de acuerdo 
a la nueva Ordenanza de Intendentes, que suprimió el cargo 
de Corregidor (1782). 

El comercio de esclavos negros fue muy limitado en 
Bolivia durante el periodo colonial. Los esclavos reci- 
bian un jornal de 4 reales diarios. Las esclavas hembras 
costaban hasta 1.000 pesos porque se reproducian y propor- 
cionaban un nuevo esclavo, la “cria”. “Bozales” eran los 
esclavos extranjeros a los que había que enseñar él idioma. 
El valor de esta * máquina humana” representaría en la ac- 
tualidad el valor de un camión. Mantener un esclavo, ali- 
mentarlo, reclamaba igual gasto que una máquina. Había 
que cuidarlo de las enfermedades, incrementar su resisten- 
cla y evitar su muerte. Los esclavos podian quedar “ho- 
rros” o libres por manumisión, por libertad condicionada, 
por libertad graciosa. La manumisión era pagada por el es- 
clavo. El precio del esclavo se determinaba, aparte del jue- 
go de la oferta y la demanda, por su habilidad, corpulencia, 
obediencia, edad, casta (congo, malembra, culí, angola, eto., 
es decir, por su tribu de origen) y por su sexo. Los escla- 
vos “criollos” (nacidos en el país] eran preferidos a los 
“bozales” (importados), porque a estos últimos había que 
educar y enseñar el idioma. Los esclavos podían ser alqui- 
lados. Un esclavista podía tener hijos en una esclava, los 
cuales nacian esclavos (“crías”) por el principio de la "es- 
clavitud del vientre”. 
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CAPITULO Xi 


LA MITA MINERA 


Si la encomienda constituye el nervio vital de la colo- 
nización española en América, lá mita minera constituye el 
nervio vital de la economia colonial de nuestro país. La en- 
comienda, pese a ser de mayores proporciones que en otros 
países americanos, no cumple en Bolivia una función eco- 
nómica de primera importancia frente a la magnitud alcan- 
zada por la minería. Para el régimen de explotación colo- 
nial de España, la agricultura se convierte aquí en una traba 
que dificulta la extracción de la plata. La Audiencia de Char- 
cas exporta casi exclusivamente este mineral, con un pro- 
medio de más de 300 toneladas anuales. 

En los primeros años de la colonia, se utiliza simple 
y llanamente el trabajo de los indios esclavos para la pro- 
ducción minera, “La pasión dominante del español era la sed 
de oro. Por alcanzarlo no perdonaba trabajo ni fatiga, y era 
cruel en el que exlgía a sus esclavos indios. Por desgra: 
cia el Perú abundaba en minas que recompensaban copio- 
samente sus fatigas, y para laborarlas la vida humana era 
lo último que entraba en el cáleulo de los conquistadores”. 
según se puede ver en una carta de Hernán Cortés al Em- 
perador en la que le pide "rescatar esclavos de los que los 
naturales tienen por tales y con otros que sean de guerra” 
(Prescott, 1955, p. 461). En México la situación era similar, 
para la explotación minera. (Lipschutz, 1963, p. 214). E 


4 ña 


Los yanaconas y esclavos de guerra, así como los enco- 
mendados fueron los primeros trabajadores en las minas de 
Porco y Potosí. Esta última ciudad se fundó en 1545 con 170 
españoles y 3.000 indios, cuyo status era el de esclavos de 
los encomenderos. Hasta 1573 el trabajo en fas minas se 
realizaba mediante indios de encomienda. En consecuen- 
cia, hasta esa fecha la encomienda tiene no solamente un 
fondo agrario-tributario, sino también minero. Como resul- 
tado de la derrota de Gonzalo Pizarro y los encomenderos 
esclavistas en la batalla de Saxahuamán el 19 de abril de 
1548, de la transformación de la encomienda en órgano del 
desarrollo feudal y del detallado estudio económico-social 
de la historia de los pueblos indigenas por parte del Licen- 
ciado Polo de Ondegardo (Religión y Gobierno de los Incas), 
José de Acosta [Historia Natural y Moral de las Indias) y 
Juan de Matienzo (Gobierno del Perú), todos ellos asesores 
del Virrey Francisco de Toledo, se introdujo el sistema de 
la mita para el trabajo de las minas, en sustitución de la en- 
comienda, mediante las Ordenanzas de Minas de 7 de fe- 
brero de 1574, dadas en La Plata. 


Estas ordenanzas establecian el principio regalista por 
el cual se consideraba al Soberano español como propieta- 
rio de todas las minas, que las cede a los particulares me- 
diante un determinado procedimiento para que las exploten 
para sí, debiendo pagar como regalía una quinta parte (Quin- 
to Real) del producto bruto obtenido. 


Las Ordenazas establecen también el sistema de tra- 
bajo de la mina. “En términos generales, la mita en el Peru 
ño era otra cosa que el repartimiento forzado de los indios 
para los diversos servicios personales del comercio, agri- 
cultura, minería, etc., pero se daba con particularidad este 
nombre al servicio forzado por excelencia que era el de las 
minas de Potosí y Huancavelica, a cada uno de cuyos asien- 
tos se asignó la séptima parte de la indiada en la gruesa 
de repartimiento general respectivo. (Gabriel René-Moreno, 
La Mita de Potosí en 1795, con una adición de siete documen- 
tos inéditos compilados por Guillermo Ovando-Sanz, Univer: 
sidad Tomás Frias, Villa Imperial de Potosí, 1959, p. 7). 


La mita es una forma especifica de repartimiento refe- 
rente a la distribución forzada de, indios para el cumplimien- 
to de diversos servicios o tributos personales. La mita de- 
be ser comprendida también en sentido genérico, porque to- 


E 


ma diversas modalidades especificas: mita de obrajes, mi- 
ta de cocales, mita de minas, etc. 

La mita minera comprendía las siguientes fases: 

1) Extracción de la mita. Consistia en la operación ma 
terial mediante la cual eran reunidos los indios en edad de 
tributar en los pueblos capitales de las 16 provincias mi- 
larlas [Pacajes, Omasuyos, Chucuito, Paucarcollo, Lampa, 
Azángearo, Canas, Quispicanchi, Tinta y Chicas). En esta ope- 
ración desempeñaban importante papel los caciques y otros 
elementos vinculados a la aristocracia indígena, cuyos pri- 
vilegios eran mantenidos por la Corona, a fin de utilizarlos 
como intermediarios en sus relaciones con los pueblos in- 
digenas. 

Todos los indigenas en edad de tributar (de 18 a 50 
años) allí reunidos recibían en conjunto el nombre de Grue- 
sa de Repartimiento, es decir el total de indios que lban 
a ser repartidos para las distintas clases de mitas. 

De la Gruesa de Repartimiento se separaba una sépti- 
ma parte de indios que se destinaban a la mita minera, A 
esta operación se llamaba "la septimación de las provincias 
mitarlas: Los indios mitayos eran numerados. “El día de s: 
partida es muy triste; se presentan estas víctimas de la 
obediencia delante del cura, que los espera en la puerta de 
la iglesia con la cruz alta, los asperjea y dice la oración 
acostumbrada y una misa, que ellos pagan para impetrar al 
Todopoderoso el buen éxito de su viaje. (p. 8). 

Con oran acompañamiento de milicias (soldados espa- 
ñoles) y encabezados por los caciques los mitayos eran 
conducidos a Potosi. Por regla general los acompañaban 
también sus mujeres e hijos. Teóricamente, la ley española 
establecía que los gastos de viaje debian correr a cuenta 
de los azoqueros (mineros españoles de Potosi), coma “le- 
guaje”, pero consta que estas disposiciones nunca se cum- 
plieron. Por el contrario, los indios mitayos y sus familias 
debían levar diversos alimentos para su sustento durante 
el viaje y durante el servicio de la mita. 

2) Repartimiento de la Gruesa de la Mita. La "gruesa 
de la mita” era el número total de mitayos legados a Potosí, 
con deducción de los fugitivos, de los ajusticiados como es- 
carmiento por desórdenes, etc. El repartimiento se efectua- 
ba en una cancha o corralón en los arrabales de Potosí en- 
tre los miembros del Gremio de la Azoguería, es decir, en- 
tre los grandes mineros consignatarios de la mita. En este 
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sentido la mita puede ser también definida como una asig- 
nación de la Corona de mano de obra gratuita en favor del 
gremio de azogueros. 

3) El trabajo en la mina. En esta fase es donde hay que 
insistir con mayor fuerza en la distinción entre 1) Mita le- 
gal o abstracta, y 2) Mita histórica o concreta. 

La mita legal o abstracta establecía en términos gene- 
rales lo siguiente: el indio tributario señalado como mitayo 
debía trabajar durante un año en la mina y tener después 
seis años de descanso, o sea, que entre los 18 y los 50 años 
de edad, debía cumplir cuatro años de mita. Durante el año 
de mita debía trabajar una semana seguida de dos semanas 
de descanso, O sea que en el año debía trabajar solamente 
17 semanas. En cuanto al horario, el mitayo debía trabajar 
desde la salida hasta la puesta del sol, y en invierno, en los 
ingenios, desde las 10 de la mañana hasta las cuatro de 
la tarde. | 

se establecian también las formas de pago de salarios, 
un régimen de seguridad laboral, asistencia médica, eto. 

La mita histórica o concreta era, aproximadamente, co- 
mo sigue: 

a] El mitayo, en una jornada de trabajo, producía 25 
costales de mineral [una palla), por lo que recibía un “sala- 
rio” de 4 reales. En la semana generalmente llegaba a pro- 
ducir 5 pallas, que significaban 20 reales, que le alcanza- 
ban "para gastarlos en chicha el domingo”. Para tener una 
idea de la significación de este salario”, basta mencionar 
la circunstancia de que el indio mitayo, mientras cumplía los 
años de “descanso” de la mita, pagaba un tributo de 80 rea- 
les anuales (10 pesos de £ reales). 

b] El mitayo ganaba un “salario” que no podía alcan- 
zar para mantenerlo con vida, Parte considerable de su sus- 
tento era proporcionado por la comunidad indígena a la que 
pertenecía, por su familia, y mediante la contracción de deu- 
das. Las sumas recibidas no pueden ser consideradas como 
un verdadero salario, sino como un simple medio de susten- 
to accesorio. El repartimiento de indios mitayos es una gra- 
cia concedida a los azogueros por el Soberano para que pue- 
dan apropiarse del producto integro del trabajo de los in- 
dios y, en consecuencia, es una forma especial del trabajo 
esclavista. “Máquina de esclavitud” llama a la mita Gabriel 
René-Moreno y agrega: "con sólo verla funcionar en Potosi 
y sin levar al examen de su mecanismo la luz de ninguna 
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doctrina moderna, esa máquina aparece con formas que hie- 
ren con fuerza a la conciencia humana”. [p. 9). 

c] El régimen de trabajo de la mina era forzoso y en él 
se aplicaban métodos coercitivos violentos. Se aplicaban 
fuertes castigos, multas, privación del “salario”, etc. Esta 
forma de trabajo esclavista estaba, sin embargo, revestida 
de la engañosa apariencia de su limitación en el tiempo. No 
era una esclavitud perpétua sino temporal. “Los teóricos 
y jurisconsultos del coloniaje participaban de los errores de 
la época, y no eran en principio enemigos de la esclavitud 
perpétua, mucho menos de la temporal. Para tener en auar- 
da sus conciencias y tranquilizar sobre el asunto al contur- 
bado*monarca, oponían ingenua y laboriosamente a la ini- 
quidad granítica y colosal de la mita, enmerañados reparos 
liliputienses. [p. 10). 

d) Aparte de la mano de obra gratuita, los azogueros 
beneficiarios de la mita ponian a disposición de los traba- 
jadores escasísimos y rudimentarios instrumentos de tra- 
bajo (picotas, palas, sacos de cuero, velas, etc.) E incluso 
en este capítulo obligaban al mitayo a proveer algunos ma- 
teriales. Por ejemplo, "hacer ellos mismos (los mitayos) el 
gasto de las velas que les faltan para el trabajo de las cin- 
co noches de cada semana, por no ser posible que las cin- 
co velas que les dan para dichas cinco noches, hayan de 
durarles por toda la semana”. (Miguel Bonifaz, Derecho In- 
diano, Universidad Técnica de Oruro, 1955, p. 284). 

e] Lo normal era, por lo menos en los primeros decenios 
de introducción de la mita, que el trabajador mitayo murie- 
se al primer año de servicio, por la brutalidad del trabajo, 
por las enfermedades, etc. Algunos autores estiman que en 
tres siglos de mita murieron en Potosi 3 millones de mita- 
vos. El contingente de mitayos tenía que renovarse anual- 
mente supliendo las bajas producidas, En 1577 hubo un máxi- 
mo de 17.000 mitayos y un minimum de 2.761. (p. 7) 

Problema muy importante es el relativo a la situación 
de los mitayos que cumplen el servicio de la mita y retor- 
nan a sus provincias respectivas. No hay disponibles datos 
estadísticos en cuanto a qué porcentaje de mitayos se sal- 
vaba de la muerte y “gozaba” de los seis años de descanso 
en el seno de su comunidad indígena. A] parecer este por: 
centaje fue elevándose bastante al finalizar la Colonia. El 
mitayo no quedaba "libre" pues vuelve a ser tributario has- 
ta los 50 años de edad, o sea, debe pagar el tributo de 10 
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hesos anuales y cumplir otros servicios, para volver nueva- 
mente a la mita. Lo que realmente sucedía era que el mita- 
yo que lograba volver a su provincia era: 1) entregado por 
sus caciques al servicio de los curas. 2) vuelto a la mita al 
cabo de un tiempo inferior a los seis años. En un importan- 
te doclimento de Pedro Vicente Cañete se menciona este 
problema en los términos siguientes: 

“Como en esta determinación de septimar los pueblos 
contribuyentes no se hayan propuesto nuestros Soberanos 
otro objeto que el de combinar en lo posible con la segura 
labranza de las minas, el alivio de los vasallos empleados 
en la fatiga, a quienes con tan prudente distribución pro- 
porcionan el descanso de seis años, de suerte que Según 
la real intención, sólo al cabo de ellos puede caberles a 
unos mismos Individuos el turno de la mita, y calculada blen 
la cuenta cuatro veces Únicamente en todo el período de la 
vida del indio, desde los 18 en que empieza a tributar has- 
ta los 50 en que obtiene su reserva; hallándose subvertido 
este orden por los servicios personales y gravísimas pen- 
siones que sufren estos miserables en descuento de la mi- 
ta, a favor de las iglesias, y principalmente en la convenien- 
cia y aprovechamiento de los curas, quienes bajo pretexto 
de culto, doctrina y servicio de Dios, han hecho presa de sus 
bienes, de sus industrias y de sus libertades en tanto gra- 
do que jamás logran los infelices el citado descanso de seja 
años, cuando vemos que en unos pueblos a los mismos in- 
dividuos les llega el:turno de la mita al año, en otros a los 
dos años, y en los que más reposo logran a los tres; cuya 
repetida continuación de duros servicios no sólo contribu- 
ye infinito a la despoblación de las provincias, donde se ven 
parcialidades y pueblos exterminados, sino también el justo 
temor y excecración con que los naturales miran la ocupa- 
ción más útil e interesante que puede haber en este Rej- 
no...” [p. 13) 

En el mismo documento consta cuáles eran los servi- 
cios personajes que debían prestar los indios a los curas en 
la operación llamada "descuento de la mita”, que no era tal 
descuento sino una artimaña para mantener sujeto al mitayo 
al servicio de la Iglesia. Dice que “se ordene, pena de de- 
posición de sus oficios, a los caciques, que no repartan a 
los curas en adelante pongos, huallperos, muleros, braciris, 
guatacos, regidores, etc., que desempeñen estos empleos 
en descuento de la mita”. (Los pongos cumplían servicios 
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personales variados, los huallperos donaban gallinas, los 
muleros ponían sus mulas al servicio del cura, los guata- 
cos trabajaban durante un año en servicios agrícolas). Los 
azogueros de Potosi, cuyos intereses reflejaban este docu- 
mento, exigían gue se cumpliera en lo relativo al servicio 
doméstico de los curas, pero mediante muchachos e indias 
viejas. 

También pedían los azogueros “que se prohiba estre- 
chisimamente a los caciques, bajo la propia pena de priva- 
ción de sus empleos y otras que se estimen más adecua- 
das, repartir en descuento de mita mayordomías, alteraz- 
gos, priotazgos y fiestas en razón de que estando cierto 
el gobierno de que muchos indios, por sustraer sus servi- 
cios a la mita de Potosí, se ofrecen voluntariamente a pa- 
sar dichas fiestas, priotazgos, mayordomias y alferazgos, 
en fraude de la ley general que ha establecido estos servi: 
cios metálicos”, “que no ignorándose la cruel y escanda- 
losa servidumbre en que después de las erogaciones de di- 
neros que les hacen, mantienen los curas a los infelices in- 
dios empleados por fuerza durante el año de las mayordo- 
mías, en la labranza de sus chacras y haciendas, aún fue- 
ra de las provincias, en fábricas de ladrillos, de adobes y 
altombras, enviados a las villas y ciudades tras de sus ne- 
gocios”. 

Estos pasajes revelan la contradicción existente entre 
azogueros y curas. No es una contradicción de clases porqué 
tanto ¡mos como otros están shuados dentro de la clase feu- 
dal dominante. Se trata solamente de una lucha por benefi 
ciarse con mayor amplitud con la fuerza de trabajo semi 
esclava de las masas indigenas sometidas al régimen de 
explotación colonial. Sin embargo esta contradicción gene: 
ró una controversia que constituye una importante fuente 
para la interpretación del carácter económico y social de la 
mita y de otras instituciones coloniales. Los azogueros de- 
nunciaban los abusos de los curas, no por ser abusos sinp 
porque lesionaban sus intereses relativos a la mantención 
y aprovechamiento posterior de la mano de obra indígena. 
Deftendian “el derecho que cada interesado pueda alegar 
para la continuación de una gracia que les está concedida 
por el Soberano”. [p. 52]. Pedro Vicente Cañete sintetiza el 
pensamiento de los azogueros en los siguientes términos: 
“Mientras que a los indios no se les deje con la sola ocupa- 
ción de labrar los campos y las minas sin intervención al. 
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guns en los servicios y contribuciones de las ¡glesias; mien. 
tras que no se reduzca su ministerio al justo límite de en. 
señar meramente la doctrina cristiana y administrar los sa- 
cramentos sin otra autoridad sobre sus súbditos, serán siern- 
pre vanos O poco fructiferos los proyectos de civilizar el 
Reino, de promover la industria, de aumentar la mita y de 
adelantar la minería, porque les tiene mucha cuenta man- 
tener perpétuamente a los indios bárbaros. rústicos y bru- 
tos a fin de conservarlos esclavos en una asiática e intere- 
sadisima dependencia”. (p. 70). 

Por su parte los curas denuncian los abusos de la mita, 
no por ser abusos, sino porque la institución era conside- 
rada lesiva a sus intereses, en orden a disponer de la fuer- 
za de trabajo indígena, tanto para el servicio de la ¡iglesia 
cuanto para el servicio de los encomenderos y propietarios 
de tierras, La iglesia y los curas eran los más ricos enco- 
menderos esclavistas y feudales y avivavan “las especies 
sediciosas de que el servicio de la mita era injusto y tirá- 
nico en su totalidad, como proclamaba de palabra y por es- 
crito el Protector de Indios Victorian de Villava”. (p. 25). 
Victorian de Villava, opositor ideológico de Pedro Vicente 
Cañete, al atacar a los latifundistas y curas denunció el ca- 
rácter oprobioso de la mita y emitió tesis de interés en de- 
fensa de la población indígena. 

Otra contradicción interesante es la que existió entre 
los azogueros consignatarios de la mita y los terratenientes 
beneficiarios de la encomienda. Cabe recordar que en los 
primeros tiempos de la conquista, el encomendero era a la 
vez minero y que sólo desde 1577 existió la categoría de 
azoguero independiente de la de encomendero, Es lógico 
que el repartimiento de indios para los trabajos mineros no 
fuera bien mirado por el beneficiario del repartimiento de 
indios pára la encomienda agraria, Hasta qué punto esta 
diferencia de intereses se manifestó a lo largo del período 
colonial es problema de futuras investigaciones. A fines de 
la colonia, Victorian de Villava en su Discurso sobre la mita 
de Potosi (1733) dice que “la mita priva a la agricultura de 
sus mejores brazos”. 

Sobre este problema cabe sin embargo tener mucho 
cuidado en las apreciaciones, pues la agricultura, es decir, 
los terratenientes feudales (muy poco numerosos en la ÉDO- 
ca) disponían de "mejores brazos” comprendidos en las ca- 
tegorías de yanaconas o colonos, que no eran tributarios Y, 
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en consecuencia, no podían ser repartidos como mitayos. 
Excepcionalmente, en 1668 los yanaconas fueron también 
repartidos, lo que hizo subir mucho el número de mitayos. 
Los brazos que realmente quitaba la mita a la agricultura 
eran los de indios tributarios vinculados indirectamente y 
los latifundistas y de integrantes de las comunidades indi- 
genas que iban siendo sometidos al lento proceso de Ustir- 
pación de tierras. Pero en este caso, en lugar de producir 
se Una contradicción entre azoqueros y terratenientes se 
produjo una comunidad aparente de intereses, basada en el 
“beneficio común de estos vasallos”, como sé dice en la Re- 
presentación del Banco Real de Sán Carlos al intendente de 
Potosi en 1803. Este documento consigna los siguientes prin- 
cipios económicos de la “mancomunidad” entre azoqueros 
y terratenientes. 

1) "Considerando toda o la principarseguridad del gre- 
mio de azogueros de Potosí en el mayor valor de las fincas, 
y utilidad de los trabajadores para poder asegurar asi los 
auxilios ordinarios y extraordinarios que se les suministra. 
y a cuya responsabilidad se hallan mancomunados unos y 
otros, es claro que faltando á las fincas las manos, aque- 
llas pierden su valor en el arriendo, y estos se ven obliga- 
dos a emprender mayores costos con menos utilidad traba- 
jando con gente libre, y por consiguiente, está la Real Ha- 
cienda menos asegurada, cuando después de una falta de 
azogue tan continuada, y de haberse empeñado en unas deu- 
das tan crecidas, sé les viene a coartar el único auxilio con 
que podían desempeñarse y producir muchas cantidades en 
beneficio del Estado y del público”. [p. 63). Es interesante 
destacar el concepto de “auxilio” dado por los azogueros a 
la mita, como si la minería pudiese desarrollarse sin el tra- 
bajo humano. 

2) “La falta de la mita quita el valor a la finca”. (p. 63). 
Esto quiere decir que “las ventajas que mútuamente propor- 
ciona la mita” [p. 64) a terratenientes y azogueros solamen: 
te pueden ser garantizadas en cuanto “los miserables indios 
logren la entera abolición de los servicios personales hacia 
toda persona particular, y la justa libertad que les conce- 
den las leyes, sin reconocer más obligación que las feuda- 
les, que éstas mismas les imponen a beneficio pública y 
del erario”, de acuerdo a lo expresado por Pedro Wicente 
Cañete. Lo que aquí se pide es el cumplimiento de la mita 
legal o abstracta en lo relativo al año de mita y a los seis 
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años de descanso. Si no hay mita, es decir si el indio mita- 
vo es tilizado por los curas, el terrateniente difícilmente 
podrá utilizar en lo sucesivo el trabajo del indigena, y su 
finca disminuirá de valor. 

3] "Que no se reparta indios al que no quiere entrar 
en la comunidad”. (p. 63). Este principio es la consecuencia 
de los anteriores. A fines de la colonia y como consecuen: 
cia de la crisis de la minería, se presentó el caso de venta 
de mitayos. ("Los caciques, de concierto con el subdelega- 
do y con la Intendencia, los vendían a los nuevos consigna- 
tarios”). (p. 25). Estos compradores estaban fuera de la man- 
comunidad, Los principios económicos de la época eran sen- 
cillos como axiomas, pero su aplicación significaba la for- 
mación de las “instituciones más opresivas y tiránicas que 
hayan afligido jamás a una porción del linaje humano”. (p. 7). 

Veamos dos principios: 

al "Sin indios no puede heber minas”. [Los diputados 
del gremio de azogueros piden auxilios económicos). [p. 69). 
Esto significa que la mita es una institución exclusivamen- 
te indigena, que no puede haber mitayos no indígenas o sea 
criollos. Los azogueros insisten en la vigencia de este prin- 
cipio porque la mita es una merced gratuita. Sin los indios 
de la mita los azoqueros tenían que recurrir forzosamente 
a la utilización de indios libres no tributarios a los cuales 
era necesario pagar un salario por su trabajo; o a criollos 
del pobrerio de Potosí a los cuales había que pagar salarios 
aun más altos. 

Este tipo de trabajadores asalariados se llamaban min- 
gas o mingados. Constituyen históricamente el gérmen del 
proletariado minero de Bolivia. En principio eran mingadas 
solamente los barreteros u otros trabajadores especializa- 
dos, pero a fines de la colonia la crisis de la mita determinó 
la contratación de núcleos cada vez más grandes de estos 
trabajadores sujetos a régimen salarial, presentándose en 
este caso la posibilidad de existencia de minas sin indios 
mitayos, lo cual venía a desdecir el principio económico de 
que sin indios no podía haber minas. 

bJ “No se encuentra sujeto que quiera correr con un 
ingenio :sin mita”. [Representación del "Banco Real de San 
Carlos al Gobernador Intendente de Potosi. [p. 64). Esto 
quiere decir que el ingenio minero colonial era inconcebible 
sin el trabajo gratuito de los mitayos. La crisis de la mita 
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al final de la Coloria demostró que el ingenio podía correr 
sin mita, con trabajo asalariado. 


En esta época se perfila como ley de la historia eco- 
nómica de Charcas, el hecho de que un húmero relativa- 
mente pequeño de trabajadores mineros determina el ca- 
rácter de la producción general de todos los aspectos de la 
economía nacional y que este núcleo de trabajadores que 
luchan entre la esclavitud y el sistema del salario, viven 
en condiciones de extrema miseria y opresión, determinadas 
por las características de la producción minera. “Aparte 
del incentivo de buscar el rico metal nadie entró en las mi- 
nas de los estados civilizados hasta los tiempos relativa: 
mente modernos, sino como pristonero de guerra, criminal 
o esclavo. La minería no era considerada como un arte hu: 
mano: era una forma de castigo”. (p. 48). 


Toda la producción de plata y de otros metales precio- 
503 Era comprada, con carácter de institución monopolista, 
por una oficina de rescate de minerales denominada Real 
Compañía. Esta oficina de estanco, dependiente o represen- 
tante de la Corona Española, rescataba toda la producción 
á un precio establecido periódicamente. A la Real Compa- 
ñla le interesaba que los azogueros le vendieran las ma- 
yores cantidades de pastas y piñas de plata, porque de ellas 
se descontaba el Quinto Real, es decir, el derecho de un 
20% de la producción exclusivamente en favor de la Coro- 
na. La Real Compañía funcionó hasta 1779 como una insti- 
tución formada y controlada por el proplo gremio de azo- 
querós, con vistas a hacer efectivo el monopolio estatal del 
comercio de metales preciosos, Esta situación daba lugar 
a continuadas violencias originadas en la obligación de ven- 
der a la Compañía los metales. Proliferó el contrabando y 
ello determinó que el 8 de agosto de 1779, la Compañía fue- 
se incorporada a la Corona con el nombre de Banco Real de 
San Carlos. El nombre de Banco era impropio, porque no 
realizaba operaciones bancarias y conservaba su carácter 
de oficina monopolista rescatadora de plata y otros meta- 
les para la Corona. 


A continuación damos otras informaciones acerca de la 
mita siguiendo a Pedro Vicente Cañete y Dominguez. (Guía 
Histórica, Geográfica, Física, Politica, Civil y Legal del Go- 
bierno e Intendencia de la Provincia de Potosi. Potosí, Edi- 
torial Potosí, 1952). 
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La Corona de Castilla, para establecer la mita, tomó 
ejemplo de los romanos para ocupar infinitos millares de 
indios "como esclavos”. Sin embargo, Carlos Y (1529) prohi- 
bió echar indios por la fuerza a las minas, y e los contra- 
ventores les impuso la pena de pérdida de su encomienda 
y pena de 100 mil maravedies, aplicados a la Real Cámara, 
Juez y denunciador, 

Juén Ginés de Sepúlveda consideraba que los indios 
eran por naturaleza esclavos, no con servidumbre rigurosa 
de propiedad sino con esclavitud política. civil y regia, en 
él sentido aristotélico, es decir, de aquel género de gentes 
que siendo tardos y estúpidos de ingenio pero robustos y 
fuertes de cuerpo, parece que la maturaleza los subordinó 
económica y políticamente a otros hombres más ilustrados. 
para que viviesen amparados bajo su protección. 

El Virrey Francisco de Toledo dio la Ordenanzas para 
que se repartiesen indios para las minas de Potosi, Huan- 
cavelica, Berenguela de Pacajes, Porco y Zaruma. Toledo. 
en 1575, asignó 95,000 indios en 17 provincias para el bene: 
ficio del Cerro de Potosí, acordando que estos sallesen al 
principio del año septimados para que asistan a la mina por 
un año y vuelvan a sus comunidades, libres de mita por 
seis años. Y que saliese el trabajo otra séptima parte, de 
suerte que en esta forma trabajasen todos los días 4.500 
indios y descansase el resto o se alquilase voluntariamente 


El Hospital de Indios Mitayos se pagaba con medio real 
que cada indio daba sernanalmente. Estaba destinado a in: 
dios mitayos y a españoles pobres. Fue suprimido por Real 
Cédula de 10 de diciembre de 1618, señalándose que los in- 
dios serían atendidos en el Hospital de Potosí, para lo que 
se situaron aproximadamente 11.000 pesos ensavedos de al. 
gunas encomiendas vacas. Sin embargo se siguieron cobran: 
do los tomines a los mitayos hasta que fueron suprimidos 
definitivamente por el Virrey Conde de Chinchón en 1632. 
Como no había encomiendas vacas, se situó esta suma en 
la Real Hacienda. 

Debian ser mitayos los indios originarios y forasteros. 
Excepcionalmente fueron incorporados a la mita los yana- 
conas en 1688 por el Virrey Duque de la Palata. 

La mita debía llegar a Potosí con dos remudas para que 
el indio que trabajare una semana en las minas e ingenios 
descanse las dos siguientes. 
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El leguaje o pago por el viaje a Potosí era medio real 
por legua pero sin fijar número de leguas por día. Se fijó 
después que por leguaje el mitayo debía ganar 2 reales dia- 
rios, de ida y vuelta a Potosí, pagados anticipadamente. Los 
leguajes de ida nunca se pagaron sino excepcionalmente. 

Las capitales de las provincias mitarias se fijaban. lo 
más cerca posible de Potosí, y eran las siguientes: Chucui: 
to, Desaguadero; Paria, San José de Poopó; Chayanta, San 
Pedro de Macha; Cochabamba, Capinota; Porco, Chaqui; Ce- 
rangas, Corquemarca; Pacajes, San Diego de Topoco; Quis- 
picanchi, Pumacancha; Chichas, Cotagaita. El ¿utor no cita 
otras capitales de provincias mitarias. | 

Mo lograron los infelices indios el alivio que el Rey de- 
seaba en el socorro de leguajes para costear con ellos sus 
viajes, porque durante el tiempo de la mita consumen en el 
sustento de sus personas y familias, que regularmente traen 
consigo mucho más de lo que ganan. Por consiguiente, con- 
traen empeños y a su despedida es preciso pagarles que- 
dando tanto más insolventes que antes; de suerte que se 
ven precisados a hacer su peregrinación mendigando O ro- 
bando en los caminos o a quedarse ocultos en la Villa, pa- 
ra exponerse al conchavo o minga, hasta poder habilitar su 
marcha; y como la inclinación dominante del indio es la li- 
bertad, jamás vuelve a buscar su domicilio, ni tiene con qué 
hacerlo, porque todo lo que granjea lo disipa en sus vicios 
y borracheras. 

Lo peor es que, obligados a salir de sus tierras por 
fuerza, se les suele pagar el viático con los frutos de las 
tierras de comunidad, en perjuicio de la primitiva institu- 
ción de este ramo y el resto lo costean estos infelices del 
producto de sus pobres cosechas, extendiéndose el perjui- 
cio a toda la parcialidad aunque sea a quien no toca la mita. 

Los caciques obligaban a los mitayos, además, a llevar 
regalos o “ricuchicos” para el Capitán de la mita, Alcaldes 
y Veedores del Cerro, 

Los Corregidores de las provincias remitían la mita a 
Potosí con oficio al Gobernador (en el que se señalaba la 
lista y numeración de los indios, los pueblos de origen y el 
nombre de los Capitanes Enteradores de cada ayllu). Este 
oficio se remitía con Decreto al Capitán Mayor de la mita, 
3 los Alcaldes y a los Veedores del Cerro. 

Los mitayos recibían una “cédula de mitayo”. Si el nú- 
nero de mitayos repartidos a los azogueros era menor que 
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el número que figuraba en la lista, el Capitán de la mita 
o "enterador”, no se detenía en arbitrios reprobados, para 
tener siempre sobrantes con qué enterar los rezagos. 


La mita era una forma específica de los “tributos rea- 
les”, cuya recaudación estaba a cargo de los corregidores 
y subdelegados, Por ello estos funcionarios eran responsa- 
bles por los rezagos de la mita causados por su omisión, 
debiendo rendir cuentas ante los Intendentes. 


Sucedian los siguientes fenómenos: a) que los indios 
se redimieran de la mita por dinero pagando a los Capitanes 
Enteradores de la mita; b) que los azogueros se den por en- 
tregados de la mita que les correspondía, sin haberla reci- 
bido, cambiando su servicio en plata. Los enteros en plata 
en trueque del servicio personal se hacían hasta por 10 pe- 
$05 y medio; €] a fin de evitar que no se destinasen los in- 
dios al trabajo de las minas, las Cédulas Reales ordenaron 
que no 58 pueda rescatar el trabajo de los mitarios por di- 
nero o que sólo se permita dando los mitarios en su lugar 
otros indios que sean útiles para el trabajo de las minas; d) 
los azogueros que vendian o recibían plata o cualquiera otra 
especie por los indios señalados para su mita, por sí o por 
interpósita persona, eran sancionados con la multa de 150 
pesos ensayados por cada indio de quien recibían plata; e) 
las penas eran mayores en caso de reincidencia (privación 
de la mita, multa hasta de 300 pesos de oro, verglenza pú- 
blica y dos años de destierro). 


Los barreteros eran los que quebraban el mineral. Eran 
siempre mingados, Trabajaban entre dos, uno haciendo los 
tiros y otro acullicando. Ganaban por noche 6 reales. 


Los apiris eran los verdaderos mitayos o indios de "cé- 
dula” que sacaban el mineral en bolsas (25 por noche o sea, 
una palla) y ganaban 4 reales por noche. 


Los brociris eran indios mingedos que reducian a peda- 
zos el mineral. Ganaban 5 reales por noche. 


Los yanapacus eran indios que ayudaban en su trabajo 
a los mitayos, dividiéndose el jornal, 


Las ordenanzas mandaban dar a cada mitayo dos velas 
pero no se le entregaba sino una por noche. De manera que 
el mitayo debía comprar una vela diaria, por temor a que 
se le descuente de su jornal o a que se le obligue a traba- 
jar en días domingos o feriados. Se resolvió por la Iglesia 
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que no pecaban los españoles que obligaban a trabajar a los 
indios en días de fiestas y que ellos no estaban obligados 
a guardar. 

En los dias de fiesta, ciertas indias llamadas "gateras” 
estaban autorizadas a vender en los mercados bayetas y 
otros géneros de la tierra a los mitarios, bajo el gravamen 
de cierta limosna con que contribuían para la iglesia. 

La crueldad de la mita y la muerte en cumplimiento de 
ella determinaron que se presentara el fenómeno de la hui- 
da de los indios hacia otras regiones. Los hacendados los 
acogían para el cultivo de sus chacras, en calidad de yana- 
conas. Se produjo también el fenómeno de que los indios 
se transformaban en mestizos, es decir, en personas excen- 
tas del gravamen de la mita. También las viruelas, que re- 
petidas cada siete años, con otras malignas epidemias de 
garrotillo y erisipela llegaron a exterminar en términos ta- 
les la casta de los indios que, entre otras causas, se atri- 
buyó principalmente a estas pestes la notable disminución 
de los indios. 

Esta €s solamente una de las causas de la decaden- 
cla a que llegó la mita de Potosí y no aquella formidable 
mortandad que pondera Calancha, tocando el extremo de exa- 
geración al asegurar que en las cavernas de las minas, a 
cuyo principio atribuyen también los modernos historiado- 
res Raynal y Robertson la rápida destrucción de la casta de 
los indios de los Estados de América donde se trabajan mi- 
nas, porque si fuese cierto el cómputo de Calancha, de que 
cada peso que se acuña en Potosj cuesta diez indios muer- 
tos, sería preciso convenir que habían perecido en este ce- 
rro más de 8.000 millones de indios, que son los corres- 
pondientes a los más de 800 millones de pesos que se han 
acuñado, lo cual no sólo es Inverosimil sino ridículo. 

La verdad es que la mita disminuyó hasta menos de un 
tercio de las cantidades asignadas en tiempos del Virrey 
Toledo, lo que de todas maneras significaba que las minas 
aniquilaban al género humano y que en ese trabajo perecía 
la mayor parte de los indios. Los mitayos repartidos en 
tiempos de Toledo fueron 14.248, En 1602 la cifra anterior 
había disminuido apenas en un millar y medio. En 1757 el 
total de indios mitayos no llegaba a 4.000. El autor conside- 
ra que si la mitad fue disminuyendo ello se debió a las 
causas expresadas: huidas, mestizaje y enfermedades, lle- 
gando a la conclusión de que el estado de la mita en 1780 
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era el siguiente: en huevé provincias mitarias se hallaron 
2.315 Indios, a saber: 1.740 de la gruesa de la séptima y 601 
en trabajo continuado en las minas. Se advertía omisión de 
los corregidores, resistencia de los indios a trabajar en 
minas pobres donde no pudiesen robar, ignorancia de los 
azoqueros de sus respectivas asignaciones por carecer la 
mayoría de ellos de instrumentos que acreditaban su reparti- 
miento. En 1780 se llegó al caso de formar casi arbitraria- 
mente Una razón de los indios existentes en las provincias 
mitarias. Esta crisis condujo a que en lugar de llegar la mita 
a Potosi con dos remudas, llegaba con una, trabajando sin 
interrupción, lo que ocasionaba enfermedades y muertes 
prematuras por no existir descansos. Para enfrentar esta si- 
tuación se propuso elevar la séptima de la gruesa de repar- 
timiento a la cuarta. 

Los desertores fugitivos de la mita se iban a otras pro- 
vincias no mitarias o a “pueblos de refugiados” donde se 
convertían en “forasteros” de las comunidades indigenas 
que los acogían. También se refugiaban en las haciendas de 
los criollos; donde se les asignaba la calidad de colonos. 


ti 


CAPITULO XI 


EL SISTEMA MISIONAL 


El tema relativo al sistema misional es practicamente 
inédito en Bolivia, si se considera el problema desde un 
punto de vista moderno. Conviene indicar la circunstancia 
paradójica de que la producción bibliográfica referente a 
los pueblos indígenas del país es abundantisima, especial. 
mente en lo referente a los pueblos sobre los cuales re- 
cayó el sistema misional. Pero un examen de esta biblio- 
grafía no ha sido efectuado aun con criterio histórico, eco- 
nómico y sociológico, para extraer de ella las profundas en- 
señanzas que se pueden sacar de una forma de dominación 
sabiamente utilizada por la monarquía española y por las Ór- 
denes religiosas. Bastaría indicar al respecto la Bibliografía 
Guaraya Preliminar de Gunnar Mendoza publicada en la Re- 
vista del Instituto de Sociología Boliviana N* 5, Sucre, 1957, 
En cambio, los libros y estudios referentes a los pueblos 
indígenas sobre los cuales no fue establecido el sistema 
misional, sino el sistema de la encomienda, es decir, los 
pueblos aymara, quechua, cunza, ete., carecen hasta el pre- 
sente de importancia y su número es tan reducido que prác- 
ticamente se puede decir que es inexistente. 

El sistema misional en sí es terna virgen y, al parecer, 
solamente en la Argentina y el Brasil se ha iniciado un €s- 
tudio sistemático a la luz de modernas concepciones histó- 
rico-sociológicas. No disponemos al respecto de Mayores 
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informaciones y contamos apenas con las obras de los si- 
guientes autores: Calo Prado Junior, Historia Económica del 
Brasil, Editorial Futuro, Buenos Altres, 1960, libro en que se 
destaca de manera especial el sistema misional; Rodolfo 
Puiggrós, De la Colonia a la Revolución, Editorial Leviatán, 
Buenos Ajres, 1957, libro que dedica a las misiones nume- 
rosas páginas de alto interés científico; Oreste Popescu, El 
Sistema Económico de las Misiones Jesuiticas, Editorial Pam- 
pa-Mar, Bahía Blanca, 1952. 

Aparte la importancia propiamente histórica del te- 
ma, el sistema misional adquiere en el presente un inusi- 
tado interés y relieve por diversas razones, entre las que 
pueden indicarse: a) la importancia inmensa que ha adquiri- 
do en los últimos años el estudio de las condiciones de 
vida de los pueblos primitivos que en el pasado fueron so- 
metidos a este sistema y que en el presente requieren me- 
didas de Urgencia para la preservación de su existencia; b) 
este interés no está reducido al campo antropológico sino 
al campo político, como medio para llegar a la formulación 
de normas de convivencia de pueblos que tienen posibili. 
dades reales de subsistir como tales y de adquirir formas 
especificas de organización autónoma; c) el interés puesto 
por la lglesia Católica para reestructurar sobre nuevas ba- 
ses el sistema misional, haciendo una adecuación de la fi- 
losofia más liberal iniciada por el Vaticano en esta mate: 
ria: d) el interés puesto por los historiadores y sociólogos 
para evaluar las experiencias de la historia colonial espa- 
ñola, interés que tiene un sentido positivo en cuanto signi- 
fica la vigencia de ciertos principios humanísticos abando- 
nados por mucho tiempo. 

1.— El sistema misional tiene en nuestro criterio un 
origen ideológico perfectamente definido, y que no es otro 
que los principios humanisticos expuestos por Fray Barto- 
lamé de Las Casas en la controversia de Valladolid en 1550. 
Nuestro objetivo es establecer un resumen de ella, pues tal 
cosa puede ser verificada con la lectura del autorizado li- 
bro de Lewis Hanke El Prejuicio Racial en el Nuevo Mundo. 
Aquí nos interesa particularmente reivindicar el nombre de 
Bartolomé de Las Casas como el teórico más puro y genuino 
del sistema misional. Teórico no sólo en el sentido ideoló- 
cico, sino también como el gran pensador que se anticipa 
genialmente en la previsión de los fenómenos futuros. En 
efecto, cuando se realizaba la famosa Controversia de Wa- 
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lladolid interviene en ella Fray Bartolomé de Las Casas con: 
tra su opositor Ginés de Sepúlveda, el sistema misional no 
había sido ideado aún y ni siquiera se sospechaba que el- 
gún día tendría que ser puesto en práctica, En ese tiempo 
estaban en plena vigencia las tesis colonialistas y escla- 
vistas de Ginés de Sepúlveda que respondían plenamente 
a las exigencias de la conquista y de la colonización espe- 
ñola. Es decir, que la guerra de los españoles contra los pue- 
blos indigenas era considerada no sólo conventente sino 
justa, lícita y necesaria. Cuando Sepúlveda hace suyas las 
doctrinas aristotélicas sobre la esclavitud natural y afirma 
que la naturaleza destina a una parte de la humanidad a ser 
esclava de otra, y que los indios de América son esclavos 
naturales destinados a servir a otras personas de naturaleza 
más refinada como son los españoles, no hace otra cosa que 
justificar ideológicamente la esclavitud de los pueblos in- 
digenas americanos, esclavitud en toda la extensión de la 
palabra, es decir, aprovechamiento total del producto del 
trabajo y propiedad sobre los hombres mismos. Y tal fue en 
efecto el contenido económico de la conquista española en 
sus primeros años, cuando se diezma por la esclavitud a los 
pueblos primitivos en las áreas recientemente conquistadas 
y se introduce la encomienda con un sentido esclavista en 
las áreas de los pueblos más desarrollados. 

La anterior distinción es esencial para la comprensión 
del sistema misional, porque tal sistema es inconcebible 
sobre pueblos ampliamente desarrolados desde el punto de 
vista económico social, como fue por ejemplo el Estado |n- 
ca, donde la existencia de clases sociales definidas era un 
hecho. En cambio es perfectamente concebible y efectiva- 
mente tuvo el sistema misional el éxito deseado en el caso 
de pueblos primitivos que vivían bajo el régimen de la co- 
munidad gentilicia. 

Aquí cabe indicar, sin embargo, que Fray Bartolomé de 
Las Casas pretendió hacer más universal su tesis y aplicar 
la a todo tipo de pueblo indígena, lo que indudablemente 
era un error de apreciación, imputable solamente a su en- 
tusilasmo por la defensa de la población indigena. 

Las Casas propiciaba las siguientes tesis: 8) "Todo |l- 
naje de los hombres es uno”; b) “Dios no permitirá que 
existan naciones por rudas, incultas, silvestres, bárbaras, 
groseras o cuasi brutales que sean, que no puedan ser per- 
suadidas, traldas y reducidas a todo buen orden y policia 
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y hacerse domésticas, mensas y tratables, si se usare de 
industria y arte y se llevare aquel camino que es propio y 
natural a los hombres”. Estas tesis fundamentales revelan 
en primer término el sabio principio de la unidad de la es- 
pecie humana, y luego la posibilidad objetiva de su progre: 
so conjunto, cualquiera que sea el estadio económico-social 
de los pueblos, Pero aquí cabe una gran interrogante: ¿Có- 
mo llegar a ese objetivo? 


Lás Casas suponía que se podía llegar a ese objetivo, 
en las condiciones de su tiempo, por la vía de la cristiani- 
zación utilizando medios pacíficos, sin necesidad de hacer 
la guerra contra los Indios. Por supuesto que, en la época, 
tales planteamientos no pasaban de ser una tesis condena- 
da por los conquistadores españoles y por todos los pue- 
blos europeos que empezaban a descubrir y conquistar vas- 
tas regiones del mundo. El éxiio de Las Casas al obtener 
que Carlos Y suspendiera por un tiempo las conquistas en 
América, no cambia el cuadro general pues estaba basada 
esta medida sobre hechos consumados tales como la con- 
quista de los imperios de México y Perú. En la época y en 
la misma Controversia de Valladolid, las tesis universalis- 
tas y humanistas de Las Casas eran sumamente débiles, 
eran tesis surgidas de los principios cristianos de herman- 
ded de los hombres y cuya aplicación no tenía posibilida- 
des de éxito. Cuando los jueces de Valladolid preguntaron 
a Las Casas en qué forma exactemente en su opinión debía 
proseguir la conquista española, respondió que no había 
amenaza de peligros y que procedía enviar sólo sacerdotes. 
Mo cabe concebir respuesta más débil en tales circunstan- 
cias. Da la impresión de que un sentimiento de frustración 
y de ridiculo debió apoderarse del Obispo de Chiapas al pro- 
nunciar tales palabras que sintetizaban toda su teoría so- 
bre el destino de los pueblos indígenas americanos. 


¿Estaba equivocado Fray Bartolomé de Las Casas? ¿En 
alguna parte del Nuevo Mundo no sería necesario nada más 
que sacerdotes para levantar a los pueblos indígenas desde 
la barbarie hasta la civilización? 


2,— Los conceptos de conquista y colonización deben 
ser precisados para el estudio del sistema misional, Puede 
haber conquista sin colonización, así como puede haber co- 
lonización sin conquista. También conquista y colonización 
pueden marchar unidas. 
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Los pueblos componentes del Imperio de los ¡incas 
fueron conquistados y colonizados desde los primeros años 
de la llegada de los españoles. En cambio, les pueblos del 
oriente del actual territorio boliviano fueron conquistados 
muy posteriormente y más posteriormente aún fueron colo: 
nizados. 

En términos generales, la conquista de estos últimos 
pueblos fue realizada bajo las siguientes circunstancias: a) 
Tardiamente, pues por ejemplo la conquiste de Moxos em- 
pezó con carácter definitivo en 1675 y la de Chiquitos a par- 
tir de 1692: b] Pacificamente. pues no se halla seguida de 
un proceso de colonización por parte de las fuerzas de la 
población civil española o criolla. 

Esta última característica es la que da al sistema mi- 
sional en la Audiencia de Charcas una configuración espe- 
cialísima y la diferencia de los sistemas misionales de otras 
regiones de América. Creemos que Si el sistema misional, 
es decir, la aplicación práctica de las ideas de Fray Barte- 
lomé de Las Casas, tuvo en alguna parte una vivencia y 
una objetividad indudable, fue precisamente en esta región. 

3 — Conviene adelantar que €l sistema misional no fue 
de ninguna manera uniforme. con caracteristicas Unicas, $j- 
no que, por el contraria, es posible establecer diferencias 
de diverso orden. La primera diferencia o caracteristica es 
la determinada por las diversas órdenes religiosas que Con- 
forman el sistema misional. Es necesario Oistimguir, ade- 
más. diversas áreas misionales. formadas en oiversas 
épocas y bajo condiciones específicas: a) área misional de 
Apolobamba; b] área misional de Moxos; cl área misional 
de Guarayos; d) área misional de Chiquitos: €) área misio- 
nal de Chiriguanos. 

El sólo enunciado de estas áreas deja comprender có- 
mo el sistema misional abarcó un inmeñse porcentaje de 
la extensión territorial de la Audiencia de Charcas, dejan: 
do el área occidental de nuestro país entregada al régimen 
de la encomienda. Nosotros concebimos el sistema admi- 
nistrativo de la Audiencia de Charcas con un núcleo central 
minero y de encomienda y un grán abanico de regiones 
misionales. | 

Dentro de esta compleja estructura hay que hacer dis- 
tinciones especiales entre las distintas clases de órdenes 
religiosas que abarcaba el abanico misional: a] Los jesul- 
tas que tomaron a su cargo principalmente las áreas: de 
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Moxos y Ehiquitos son el prototipo de la conquista pacifl- 
ca, que practican una “conquista espiritual”. Este tipo de 
conquista se manifiesta en la “entrada” de los padres mi- 
sioneros completamente solos al territorio que van a con: 
quistar. No entran acompañados de soldados españoles nl 
de población civil: sólo un reducido grupo de tres o cuatro 
misioneros. Otra característica de la “conquista espiritual” 
es que la entrada de los misioneros solamente se produce 
en el momento oportuno, logrado después de varios Inten- 
tos, en el momento en que el mismo pueblo indigena pide 
misión” por conducto de sus jefes. O sea, el sistema misio- 
nal es aceptado de antemano. Naturalmente que una vez for- 
mada la misión, y de acuerdo con las características de ca- 
da una de ellas, la “conquista espiritual”, tiende a desapa- 
recer como tal para aplicar en muchos casos métodos vio- 
lentos, "Los misioneros que hay en aquellos parajes se em- 
plean en salir frecuentemente a hacer sus espirituales co- 
rrerías por los montes en busca de aquellos infieles y los 
agregan a los pueblos ya fundados”, dice una Cédula Beal 
de 28 de diciembre de 1743. (Ricardo Mujía, Bolivia-Para- 
guay, omo lf, Anexos p. 527); b) Los franciscanos, que to- 
maron a su cargo principalmente las áreas de Apolobamba. 
Guarayos y Chiriguanos, tienen como características sus 
entradas” al área misional acompañados de soldados. co- 
merciantes y funcionarios españoles y criollos. En este ca- 
so no es posible ver simplemente una "conquista espirl- 
tual”, sino también un proceso de conquista seguido de co- 
lonización, Por estas circunstancias es que nosotros consi- 
deramos que, en términos generales, las áreas misionales 
franciscanas no son ejemplos del sistema misional al que 
aspiraba Fray Bartolomé de Las Casas, sino una forma es- 
pecífica de colonización y de conquista. 

Procediendo por eliminación podemos decir que las ver- 
daderas áreas misionales fueron las de Moxos y Chiquitos, 
formadas por los jesultas. Si se puede hablar de un Impe- 
rlo Jesuítico en América durante la Colonia, tenemos que 
referirnos a Moxos y Chiquitos, donde el sistema misional 
alcanzó su máxima pureza, y no al caso del Paraguay, del 
Brasil o de Corrientes, donde las misiones jesuíticas tenían 
compa.tido el territorio con otros sistemas económicos. 


4.— El sistema misional comprende fundan+entalmente 
pueblos indigenas primitivos, que vivian en el régimen gen- 
tilicio, sin propiedad privada mi viases sociales, y mucho me- 
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nos con rasgos de formación estatal. Comprende-tamblen 
alaunos pueblos en los cuales es posible advertir un pro 
ceso de desintegración de la comunidad primitiva y de la 
formación de clases ocfales. El anterior criterio requiere 
naturalmente un amplio y documentado estudio para cada 
caso del abanico misional. 


Desde la llegada de los europeos al Perú hasta el 
establecimiento del sistema misional, o sea, durante más 
de un siglo, sobre este tipo de pueblos primitivos rige le- 
calmente el sistema ge la encomienda, entendida ésta co- 
mo una forma especifica de repartimiento de indios con 
toda la ferocidad de tal forma de explotación de los pue- 
blos, En la Audiencia la encomienda de indios primitivos, 
no tuvo aran importancia ni hay al respecto referencias co- 
nocidas. Un estudio de este problema en el área de Santa 
Cruz en los años posteriores a su fundación, puede dar mu- 
chas luces al respecto. En otras regiones de América como 
es el caso del Brasil. del Río de la Plata y de Chile, por 
ejemplo, los indios encomendados pertenecían a pueblos pri- 
mitivos y ese tipo de encomienda rigió durante todo el pe- 
ríiodo colonial español. 


El régimen de encomienda establecido primitivamente 
por los españoles sobre los pueblos gentilicios, en escala 
sumamente reducida, fue cambiado pronto por el régimen 
misional en sus formas clásicas. Aquí aparece el aspecto 
más destacado del sistema misional, por lo menos en las 
áreas de Moxos y Chiquitos, donde no se halla compartido 
por ningún otro sistema de administración y explotación es- 
tablecido por los españoles. No sólo que desaparece el sis- 
terna de encomienda para quedar el sistema misional, sino 
que en ningún momento encomienda y sistema misional 
subsisten paralelamente. Este hecho se originó, aparte de 
la circunstancia histórica anteriormente anotada, por la gran 
distancia geográfica que separa a los pueblos primitivos 
del Oriente de los pueblos más evolucionados del Occiden- 
te. En la Audiencia de Charcas Oriente significaba misión 
y Decidente encomienda. 

No sucedía lo mismo en otras áreas misionales de Ameé- 
rica, como en él conocido caso del Paraguay y Corrientes, 
donde el sistema misional estaba compartido con el siste- 
ma de la encomienda, La contradicción entre ampbe8 Siste- 
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"Los encomenderos correntinos y paraguayos llevaron 
querra sin cuartel a las reducciones jesulticas, con la ayu- 
da de otras órdenes religiosas. Era la lucha por el dominio 
de los indios y las tierras, del comercio y las vías de comu- 
nicación. Era la lucha entre el absolutismo del Rey y el ab- 
solutismo de la Compañía de Jesús, que a veces coincidian 
y a veces entraban en violenta contradicción. La guerra en- 
tre los partidos rivales dio carácter a la historia paraguaya 
y correntina de la época colonial. En 1664 los encomenderos 
paraguayos encabezados por el Obispo Fray Bernardino de 
Cárdenas y aliados a franciscanos pretendieron que el Go- 
bernador Hinostrosa declarara intrusos a los jesuitas y los 
expulsara, pero, al no conseguirlo, el Obispo dictó contra 
ellos excomunión mayor, Cárdenas, designado Gobernador 
cuatro años más tarde, los expulsó y confiscó sus bienes. 
Todo tue inútil: la Audiencia de Charcas mandó tropas al 
mando de Sebastián de León que derrotaron a las del Obis- 
po, destituyeron a éste y restituyeron bienes y residencias 
a los jesuitas. El Papa confirmó la sentencia en 1658. Es 
de hacer notar que los encomenderos paraguayos forma- 
dan una estrecha oligarquía y que los jesuitas, para des- 
rula, se apoyaban en hombres que no pertenecían al círeu- 
la aristocrático”, (Puiggrós, 1957, p. 139) 

2.— En el análisis económico del sistema misional sur- 
gen dificultades derivadas del hecho de considerar a todas 
las misiones desde un solo ángulo, sin ver en ellas sus pro- 
tundas diferencias. Asi por ejemplo, Puiggrós afirma que 
“constituian por lo tanto un Estado Independiente dentro del 
propio gobierno de España. El monopolio jesuítico era com- 
pleto. Tratábase de una inmensa unidad económica o, más 
exactamente, la reproducción hipertrofiada de esas unida- 
des económicas que hemos visto formarse con la coloniza- 
ción española en América, Su fuerza interna se debía a que 
haoía asimilado la vieja forma social guarani dentro de un 
régimen de disciplina y racionalización del trabajo que per- 
mitia obtener, relativa y absolutamente, muchos más pro- 
ductos que todas las unidades económicas de los encomen- 
deros”. (Puiggrós, 1957, p. 135). 

Podemos estár de acuerdo con esta caracterización en 
lo que se refiere al sistema misional en Moxos y en Chi- 
quitos y quizá en alguna otra área misional de excepción, 
dónde el sistema se presentó puro y simple, sin interferen- 
cias del sistema de la encomienda. Pero no es este el caso 
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del Paraguay, de Corrientes o del Brasil, lomados hasta hoy 
impropiamente como lo más típico del sistema mislonal, 
hecho que debe ser rectificado históricamente. 

El concepto de “imidad económica” debe ser pues to: 
mádo muy relativamente. Creemos que más apropiado, par 
cu amplitud y por su carácter histórico-sociológico es el de 
“republiqueta cristiana”, utilizado por Ciro Bayo (El Pere- 
srino de Indios, Madrid, 1913, p. 150]. Este autor agrega: 
“muchos son los que apenas oyendo hablar de misiones 
mayormente si éstas fueron jesuíticas, se exaltan y entu- 
siasmán, ersyéndolas pareisos sin serpientes, edenes per- 
didos. Se puede ser cristiano sin participar de eslos opti- 
mismos. La humanidad, la civilización debe mucho a la Com- 
pañía de Jesús por sus reducciones del Paraguay, Moxos 
y Chiquitos, pero la crematistica naciónmal. poco o nada, Pe- 
o su labor es innegable: en el espacio de un siglo desde 
su entrada en el país hasta su expulsión, hicieron de unos 
indios apáticos aunque bravios, hombres hábiles y perse- 
veráantes. Consultando el carácter de cada tribu y las conal- 
ciones del terreno, los hicieron ganaderos. agricultores, al- 
fareros, tojedores, artesanos y navegantes” (Bayo, 1917, 
D 361), 

Aquí cabe hacer algunas observaciones: 

al El sistema misional benefició a la misión misma y 
no al resto de la población española o criolla. Esté punto 
es de gran importancia social y económica y requiere una 
explicación. Si hubiese la mición beneficiado a la pobla- 
ción circundante criolla, no habría tenido ciertamente el ca- 
-ácter misiona] puro, sino que se habria confundido con 
aña forma específica del sistema de encomienda, es decir, 
de aprovechamiento del trabajo indígena por elementos no 
indigenas Insistimos en que este fenómeno es particular 
de Gharcas de la situeción de distancia geográfica exis 
tente entro el área misional y el ¿rea de encomienda, situa- 
ción que hizo imposible el surgimiento de la contradicción 
entre encemenderos y misioneros. El problema tiene facetas 
mucho más cautivadoras si se analiza el problema funda- 
mental de la sociología y de la historia de Bolivia que es 
el relativo a la varieda composición étnica del país y que 
en esta materia es de urgente examen. "El hecho funda- 
mental de la sociología boliviana parece ser la conviven- 
cia, dentro de uña misma organización estatal, de socieda- 
des disímiles entre si, a diferencia de lo que ocurre en 
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otros paises, cuya complejidad social se reduce a la exis 
tencia de los grupos rutinarios y consabidos: trabajo, eco- 
nomía, cultura, etc.” (Mendoza, 1957, p. 47). Si nosotros 
aceptamos la tesis del exclusivismo del sistema misional, 
debemos también aceptar como consecuencia que bajo este 
sistema, en su forma pura, no existió ningún rasgo de de: 
pendencia de los pueblos indígenas con respecto a la socie- 
ma ninguna forma de opresión de un pueblo sobre otro pue- 
blo. Podemos decir que "el encuentro entre la sociedad in- 
dia y la sociedad española durante la Conquista y la Colonia 
dad española o criolla, es decir, no existió bajo este siste- 
determina entre ambas una relación que adopta dos formas 
fundamentales: relación por reducción y relación por elimi- 
nación”. (Mendoza, 1957, p. 49). El mismo autor señala que 
la relación por reducción se concreta en dos planos: en el 
plano de la persuasión religiosa o misional y en el plano 
del trabajo (encomienda, mita, minga). Expresa que la se 
gunda forma, la de eliminación, es típica de las expediciones 
de conquiste. 

Nosotros no estamos de acuerdo con esta clasificación 
de las relaciones de los pueblos de Charcas, pues no 
penetra profundamente en la esencia del problema. Esta- 
mos más de acuerdo con la tesis que trata de encontrar en 
ellas las leyes universales de opresión nacional, De acuer- 
do a estas leyes las misiones jesuíticas no conocieron el 
sistema de opresión nacional y en cambio las misiones fran- 
ciscanas lo conocieron. Hay que indicar que durante la Co- 
lonia el sistema de opresión nacional no estaba bien con- 
figurado, pues los criollos apenas estaban en proceso de con- 
solidación como un pueblo diferenciado de los españoles y 
de los indios. 

b] El sistema misional no abarca nada más que un por- 
centaje muy reducido del total de la población de cada pue- 
blo o tribu indigena. El resto del pueblo vive “in puris na- 
turalibus ”, es decir, en su primitiva libertad gentilicia. Na- 
turalmente que el ideal misionero era abarcar a todo el 
pueblo, 

Este hecho determina una serie de fenómenos de gran 
trascendencia social, siendo el más importante el factor de 
“ejemplo” que el sistema misional ejerce sobre todo el pue- 
blo indigena, como vía de solución de los graves problemas 
económicos que debe afrontar una sociedad gentilicia en- 
teramente sometida al medio físico y a las fuerzas de la 
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naturaleza, Mientras la comunidad gentilicia, en diversas 
circunstancias, ya sea por falta de caza o pesca, o por de- 
terminadas calamadidades naturales, debe-en muchos casos 
recurrir a lá antropofagia, el sistema misional, elevando a 
los neófitos reunidos en la misión a niveles superiores de 
desarrollo económico, destierra completamente esta posibi- 
lidad que tan frecuentemente se presenta entre los pue- 
blos primitivos. En suma, las "republiguetas cristianas” tie- 
nen un número reducido de neófitos debido al instinto de 
conservación de la comunidad gentilicia y debido a los il- 
mites de su autonomia económica. 

6— Es problema no esclarecido el relativo al tipo de 
relaciones de producción imperante en el sistema misional. 
Las informaciones al respecto son contradictorias e [ntere- 
sadas, haciéndose por ello difícil la interpretación, aparte de 
que es necesario estudiar particularmente cada área mi- 
sjonal. 

Parece lógico suponer que los misioneros no hicieron. 
otra cosa que adaptarse a las relaciones de producción pre- 
existentes en cada pueblo, acelerando el proceso de apari- 
ción de la propijedad privada, de la formación de las clases 
sociales y de la formación de rasgos estatales. En todo ca- 
so, el hecho mismo de la formación del sistema misional 
significaba un salto económico de la mayor trascendencia 
histórica, que aceleraba en mileniós el proceso de desarro- 
do de cada pueblo y que venía a incorporarlos al torrente 
de la historia universal, bajo un régimen esclavista o feudal 
según los casos. 

En cuanto a la propiedad de la tierra en el caso de los 
pueblos chiquitanos, que al parecer tenían a la llegada de 
los jesuitas ciertos rasgos de división de clases sociales, 
la misión estableció estancias propias, llamadas "estancias 
en común” en las que trabajaban permanentemente deter- 
minado número de esclavos. El resto de los neófitos tra- 
bajaba en ellas tres días a la semana, trabajando otros tres 
días en sus tierras propias. (José Estéban Grondona, Des- 
cripción Sinóptica de la Provincia de Chiquitos, Revista de 
la Universidad de San Francisco Xavier, Enero-Diciembre de 
1942, T. XI, Nos. 27 y 28, Sucre, Bolivia). Otro testimonio 
expresa: “Las tierras no están repartidas, cada uno cultiva 
donde puede y lo que quiere según sus parcialidades y si 
hay alguna queja o diferencia, el cura con el Cabildo con fa- 
cilidad lo componen de manera que quedan satisfechas las 
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partes, Que siendo así les tierras las cultivan para su uti 
lidad y gozar plenamente sus frutos, sólo tenían obligación 
todos los indios el lunes de cada semana de concurrir al 
cultivo de una chacra, por el espacio de dos horas, la que 
estaba destinada el sustento de las religiosos y demás qen- 
tes empleada enel servicio de la casa, fábricas, artífices de ' 
oficios mecánicos, y se empleaban las sobras en limosnas 
que se repartían a los pobres, que por estar imposibilita- 
dos no podían culiivar sus chacritas: que por lo tocante a 
las estancias en común, éstas se cuidaban por la dirección 
de los mismos curas y sus productos en ganado vacuno ser- 
vían para repartir carne a los vecinos de cada pueblo, cu: 
vos repartimientos se efeciuaba según el número de gaána- 
do, el que siendo abundante daba lugar a repartir cada mes 
un cuarto por familia y diariamente para los enfermos”. (Res- 
puesta que da el Padre Superior de las Misiones al interro- 
gatorio formulado por la Dirección General de las Tempora- 
lidades, en virtud del Decreto de este Superior Gobierno, 
de 5 de julio de 17682. (Mujía, T. 1, Anexos p. 548). 

De acuerdo a estos testimonios, en el área misional de 
Chiquitos estamos en presencia de ciertos rasgos Teuda- 
les, por ser esta área esencialmente agricola. En cambio el 
área de Moxos parece haber sido de rasgos esclavistas 
por no existir en ella agricultura y haber desarrollado la 
misión solamente la ganadería y las artesanías. 

En cuanto a otras actividades productivas resulta evi- 
dente que los misioneros adaptaron la artesania indigena 
a las necesidades de la misión e introdujeron artes y ofi- 
cios europeos muy avanzados, Al respecto dice por ejemplo 
Alcides D'Orbiany: “La industria de los moxos debía ser ade- 
lantada, si se juzga por lo menos por lo que hacen hoy; los 
hombres fabricaban sus armas. cultivaban las tierras con 
paletas de madera, cazaban, pescaban con flechs y cons- 
trulan sus piraguas. De acuerdo con un autor un poco antiguo 
aunque hotable por su exactitud (Francisco de Vietmal, ha- 
brian conocido una especie de escritura por medio de li- 
neas trazadas sobre planchas, Eran músicos. Sus mujeres 
hilaban y tejían sus vestidos así como las hamacas, que re- 
sultaban indispensables en un país siempre inundado. Con- 
feccionaban la alfarería, avudaban a sus maridos en las co- 
sechas y se ocupaban de la casa. Eran buenos dibujantes y 
sus pinturas representaban no solamente grecas, sino tam- 
bién animales y plantas pasablemente realizados; esculto- 
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res, torneros, ebanistas, tejedores diestros, confeccionaban 
muchas obras y tejidos que se importaban en las ciudades 
del Perú. Muchos han aprendido el español y el latín y sa- 
ben escribir correctamente, En una palabra, es la nación 
más capaz de civilización”. (D'Orbigny, 1944, p. 348). La ci- 
tada obra de D'Orbigny así como su Viaje a la América Me- 
ridional, constituyen fuentes insospechadas para el estudio 
del régimen misional, antes y después de la expulsión de 
los jesuitas, 

El problema relativo a la circulación de mercaderías 
entre las “republiquetas cristianas” y el resto de la Audien- 
cia de Charcas reviste el mayor interés y da al sistema mi- 
sional el carácter de un verdadero Estado independiente del 
propio gobierno español, según la caracterización de Puig- 
grós, caracterización con la que no estamos de acuerdo. 
Este autor presenta el siguiente panorama comercial de las 
misiones jesuíñticas: “Valiéndose de los conventos de la 
Orden, diceminados por todo el continente los jesuitas ex- 
tendieron una red de intercambios que abarcaba decenas 
de poblados. El gran centro minero de Potosi recibía de las 
misiones gran parte de sus abastecimientos de alimentos y 
tejidos y parece probable que este tráfico se efectuaba por 
un camino abierto a través de Paraguay y Santa Cruz, man- 
tenido en secreto y descubierto después de la expulsión 
de la Orden. Santa Fe se convirtió en el puerto de la yerba 
mate, y el Procurador de la misión vendía en el convento 
de la ciudad yerba y llenzo al por mayor. La yerba llegó a 
ser en muchas regiones equivalente general de valores O 
montda. En el Paraguay se llamaba "minas” a los yerbales, 
aludiendo a la doble importancia del producto como artícu- 
lo de consumo y mercadería eje de los intercambios. Los 
conventos de la Compañía de Jesús eran grandes almace- 
nes y centros comerciales, a los cuales se acudía también 
para conseguir préstamos en dinero, lo que les daba un pa- 
der formidable sobre la sociedad civil que los rodeaba. El 
comercio y la usura, hermanos gemelos según Marx, se co- 
locaban cómo sanqguijuelas sobre las unidades económicas 
de los encomenderos para chuparles los excedentes que ex- 
traían del trabajo de los indios, negros y agregados, para 
impedirles su desarrollo. El monopolio jesuítico entró en 
agudo antagonismo con el monopolio mercantil español. Es- 
te descansaba en el principio jurídico de que América era 
feudo directo del monarca. Tenían que chocar y chocaron 
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desde Un comienzo ambos monapolios. El Imperio Jesuítico 
de las Misiones Guaranies sólo representaba una parte de! 
plan de dominio del continente y del mundo que alenteban 
los discípulos de San Ignacio de Loyola. Sus ambiciones des- 
pertaron la creciente oposición de la Gorona, de las otras 
órdenes religiosas [franciscanas, dominicos, mercedarios, 
etc.) y de la lalesia misma. (Puiggrós, 1957, p. 137) 

El anterior enfoque es acertado, visto el problema 
desde él ángulo de la historia paraguaya y correntina. pero 
indudablemente carece de vigencia desde nuestro ángulo, 
en el que no hay contradicción entre encomienda y sistema 
misional, y en el que la contradicción tan importante entre el 
monopolio jesuítico y el monopolio de la Corona no se meni.- 
fiesta. Objetivamente no existen las condiciones necesarias 
para dicha manifestación. Es cosa del más alto interés con- 
siderar que, contrariamente a la existencia de esta contra- 
dicción, sobre la que tarto se ha especulado, en nuestro 
país nos encontramos en presencia de un fenómeno de co- 
existencia pacífica entre el sistema misional y la Corona 
Española, coexistencia que se manifiesta principalmente en 
el aspecto económico y administrativo. 

La circulación de mercaderías entre las áreas misto 
males y el centro económico de Potosi, se efectuaba de la 
siguiente manera: “Lo más común que ofrece la tierra para 
algún comercio —dice el citado interrogatorio con referen- 
cia a Chiquitos-= son la cera y el algodón: aquélla se reco- 
ge en los montes y éste en las sementeras. Los efectos que 
de afuera venlan eran vino y harina para las minas y tam- 
bién algún vino para los misioneros, algunos ornamentos, 
telas, lencería de Castilla, una que otra alhaja para la igle- 
sia, algún vestuario y otras cosas necesarias para los padres 
misioneros, alguna ropa, cuchillos, tijeras, agujas. fierro 
acero, etc., para todos los pueblos, los cuales se repartian 
segón las listas que de Potosí venían para sus respectivos 
pueblos, y este era el producto de la cera y lienzos de algo- 
dón que se habían remitido a Potosí. Se rescataba de los 
indios alguna cera negra, la cual traían libremente al cura 
guien les daba lo que pedían, como cuña, machete, cuchi- 
llo, tijeras, ropa, ete., según lá cantidad de cera que habian 
traído. Esta cera se recogía y beneficiaba en casa del misio- 
nero, por medio de algunos indios cereros a quienes tam- 
bién se les pagaba su trabajo; ya beneficiada este cera se 
remitía a Potosí y de esta manera manteniase en el futuro, 
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para que nunca faltase lo necesario a los pueblos, y el mé- 
todo que se observaba en esto era que al padre cura de ca- 
da pueblo el indio traía su cera y se la entregaba con peso 
y en cambio se le entregaba lo que pedía de los efectos 
que habían venido de Potost, arreglándose el valor de ellos 
según sus legítimos costos, y como la cera recibían median- 
te el beneficio del blanqueo que le daban los padres un áu- 
mento de valor, aquel supernumerario precio se convertía 
en beneficio del común, sea en las iglesias y compra de 
ganado para sus estancias y sus mulas y caballos para el 
trajin y conducción de los efectos comerciales y sobre to- 
do de la sal, que hay una salinas en las mismas misiones 
de las que proveen a los pueblos y de la que hacen gran 
consumo para salar el pescado y sus comidas”. [Mujía, T. 
ll, Anexos p. 584), 

El panorama de compra-venta de productos y pago de 
salarios es ideal, pues parece más adecuado hablar en este 
caso de un trueque compulsivo de mercancias [cera de abe- 
jas, algodón, maíz, añil, tamarindo, vainilla, tabaco), y más 
propiamente de la apropiación compulsiva del producto del 
trabajo de los indios por los misioneros. Un intento de ca- 
racterizar económicamente el sistema misional nos propor- 
ciona Puiggrós €n los siguientes términos: “El carácter co- 
lectivo del trabajo hace pensar a algunos autores que en 
el sistema inisional jesuñtico imperaba un régimen comunis- 
ta, sin considerar la forma de apropiación de los productos, 
la talta de moneda circulante (los valores de las cosas se 
median por un equivalente imaginario llamado con exacti- 
tud "peso hueco”), Sin embargo, admitiendo que internamen- 
te no existieran pobres, ni ricos, prescindiendo de los miem- 
bros de la orden jesuítica y que cada uno de los indígenas 
recogiera de fa producción según sus necesidades, siempre 
queda pendiente lo esencial, es decir, a manos de quiénes 
iban a parar los cuantiosos beneficios obtenidos de la ven- 
ta al exterior de los productos, y quiénes eran los propie- 
tarios efectivos del conjunto de los medios de producción, 
tierras e indios. No volvían por cierto a los productores di- 
rectos, a los indios, los millones de pesos que la realización 
de los excedentes, mediante su venta fuera de las misio- 
nes, se acumulaba año tras año. Tampoco disponían de pro- 
piedad efectiva, no sólo de las tierras e instrumentos sino 
de su propia fuerza de trabajo, subordinada a un régimen 
impuesto desde arriba por la Compañía de Jesús. Las rmi- 
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siones guaraníes eran pues un poderoso y vasto feudo de 
los jesuitas, que se organizó sobre la base de la comunidad 
primitiva indigena, Su fuerza, provenía de que no destruye- 
ron esa comunidad, sino que la adaptaron e incorporaron al 
régimen de la Compañía de Jesús. Al reconocer, y hasta 
cierto punto proteger las formas sociales preexistentes, los 
jesuitas pudieron imponerles un dominio absoluto y llegar 
al monopolio integral de los intereses materiales y espiri- 
tuales”. (Puiagrós, 1957, p. 1361 

Mosotros no somos partidarios de una definición abso- 
luta en esta materia, porque deben ser considerados los dis- 
tintos regímenes misionales y la formación económico so: 
cial de cada uno de los pueblos indígenas, y el momento 
histórico en que fueron establecidas las misiones. Con to- 
do, y pese a que fueron establecidas con posterioridad a 
la Conquista Española, cuya primera fase tienen un marca: 
do acento esclavista, creemos que se puede afirmar que el 
sistema misional en la Audiencia de Charcas tiene mayores 
rasgos esclavistas, pues es notoria la existencia de gérme: 
nes de desarrollo esclavista en diversos pueblos; la autono- 
mía de las misiones por su alejamiento de la administración 
espanola favoreció este régimen; el exclusivismo misional 
qué permitió imponer un régimen al margen de las caracteris- 
ticas de la encomienda, Hay que insistir en que se trata de 
un régimen teocrático, es decir, que tiene una importancia 
decisiva el carácter teligioso de la misión. Lo esencial del 
sistema misional, esclavista o feudal, es que determinó la 
elevación de los pueblos desde el estado gentilicio hasta 
etapas de desarrollo más avanzadas, dando de esta mane- 
ra un salto de milenios en la historia. 

T.— La autonomía de las misiones se refiere iundamen- 
talmente al sisterna de producción, pero no al régimen fis- 
cal. La dependencia del sistema misional con respecto a 
las Cajas Reales de Potosí es solamente formal. Es lógico 
suponer que el sistema misional, con su alto desarrollo eco- 
nómico, no necesitaba de ninguna manera depender para su 
sostenimiento de la Corona española, Y esto precisamente 
nos indica que no existió entre ambos sistemas ningún gé- 
nero de contradicción, sino por el contrario armonia y pact 
fica convivencia. 

For Cédula Real de 17 de diciembre de 1743 se esta- 
bleció que "respecto de que a los misioneros que asisten 
a estas misiones y pueblos, les tengo concedido por dos 
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Cédulas Reales expedidas en 17 de diciembre del año pa- 
sado de 1716, la cóngrua sustentación de 200 pesos antia- 
les a cada uno, que no han percibido año alguno a causa de 
lo sumamente cargadas que están las Cajas Reales de Po- 
tosi, donde les está consignada dicha cóngrua, susten- 
tándose los referidos misioneros todo este tiempo y desde 
el principio de estas misiones hasta hoy de limosnas de al- 
gunos fieles y de otras que les aplicaba el Provincial, en 
que no poco han cooperado los colegios de aquella Provin- 
cía, se manda asi mismo que dichos 200 pesos de cóngrua 
de cada misionero se paguen y sitúen de la cantidad que 
resultase del tributo que se impusiese a estos indios, al 
modo que se practica en las misiones de los guaraníes con 
sus misioneros. 5e haga la numeración de los indios tribu- 
tarios de las misiones de los chiquitos en la forma que vie- 
ne referida; que se les carque de tributo un peso a cada 
tributario; que practique el ejercicio de mi Real Patrona- 
to; que se les induzca a pagar algún diezmo y que se les 
dé a los misioneros que se emplearen en estas misiones 
200 pesos a cada uno al año, los que los han de cobrar de 
los mismos tributos que paguen estos indios, dándoles to- 
do el favor y auxilio que necesitaren para el más puntual 
y exacto cumplimiento de esta mi Real Resolución, que tal 
es mi voluntad, Dado en Buen Retiro a 17 de diciembre de 
1743. YO EL REY”, (Mujía, T, |, p. 148], 

Como no se introdujo la circulación de dinero en las 
areas misionales el tributo indígena no se pagó en la forma 
indicada (un peso a! año!, sino en especies, en la forma que 
indica el referido Interrogatorio: "Es de saber que dicho tri- 
buto no lo pagaban inmediatamente los indios, sino los pa- 
dres misioneros con los géneros de cera y lienzo que los 
pueblos remitian a su Procurador jesuita en Potosí: dicho 
Procurador manifestaba al Oficial Real de aquella Villa, la 
lista de los tributarios y por ella constaba el tributo para el 
Hey, y de este mismo tributo daba el Oficial Real el sínodo 
de 100 pesos para cada uno de los curas de los siete pue- 
blos que entonces habian, 200 para el cura y 200 para el 
compañero”. (Mujía, T. IM, Anexos, p. 557). 

Este aspecto tan importante del régimen misional re- 
quiere un profundo examen. Con respecto al diezmo anual 
cabe indicar que empezó a pagarse desde 1750 y consistió 
en 35 arrobas de cera amarilla entregadas en la Mesa Ca- 
pitular de Santa Cruz. [Mujía, T, 11, Anexos, p. 559). Esta re- 
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ferencia es solamente para las misiones de Chiquitos. Otro 
aspecto importantísimo es el relativo a que los indios s0- 
metidos al sistema misional estaban "reservados de mita 
y Servicio personal”, como reza la Cédula Real de 28 de di- 
ciembre de 1743. (Mujía, TI, p. 366). Ello es lógico, porque 
la mita y el servicio personal en todas sus formas eran pro- 
pios del área occidental de la Audiencia de Charcas, 


8.— El gobierno de cada misión dependía administrati- 
vamente de la Audiencia de Charcas y estaba constituido 
con algunas variantes, en un estricto orden jerárquico-teo- 
crático, que era el siguiente: 

1) Los curas misioneros, muy pocos en cada misión y 
de diverso origen nacional (españoles, italianos, checos. ale- 
manes, etc.). En ellos residía la méxima autoridad y eran 
quienes, con la categoría de orden religiosa, se apropiaban 
del producto del trabajo de los indios, en una proporción 
que va desde la apropiación total esclavista hasta la apro- 
piación parcial feudal. 

2) El Cabildo indígena o Gobierno Civil que se "compo- 
ne del Corregidor Teniente, Alférez Real, Alcaldes y otros 
inferiores, todos indios, los cuales cuidan del pueblo que 
tenga sus chacras, así para comer como para vestir; que 
todos acudan a las faenas comunes, que haya paz en el pue 
blo y eviten si hay algún escándalo para que ellos con sus 
curas los remedien, y la elección de estos oficios se hacia 
anualmente el día 1? de enero en Cabildo pleno, que cele. 
braban en presencia de su cura. ovien los presidía y con 
firmaba los nombramientos propuestos”. [Mujía, T. IM, Ane- 
xOs, p. 546). Estas autoridades indígenas (caciques y otros 
elementos privilegiados de la aristocracia indigena en pro: 
ceso de diferenciación clasistal, eran los encargados de 
aplicar u ordenar las medidas de violencia contra el pueblo 
de la misión. Eran los intermediarios entre los misioneros 
y el pueblo. 

3) La “familia”, o sea un conjunto de indios privilegia: 
dos (lenguaraces, ayudantes ,etc.) que cumplían funciones 
de policía, funciones culturales, de ejército, ete. 

4] El pueblo sometido al sistema misional, cuyo status 
es el de esclavos o siervos, según cada caso particular. 

2) El pueblo marginal no sometida al sistema misional, 
que vivia en su primitiva libertad gentilicia. Apenas si es 
necesario demostrar que esta barte del pueblo vivia en con- 
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diciones desventajosas con relación a los miembros some: 
tidos al sistema misional, 

Es importante destacar que pese a la escasa pobleción, 
el régimen misional abareó más de tres cuartas partes de 
la Audiencia de Charcas, precisamente las más ricas régilo- 
nes del Oriente, ambicionadas y lentamente usurpadas por 
la monarguía portuguesa. De este hecho resultó la más agu- 
da contradicción que afectó al régimen misional en nuestro 
país: la contradicción entre las misiones dependientes de 
la Audiencia de Charcas y los portugueses y colonizadores 
del Brasil, contradicción que constantemente se manifasto 
en ataques armados y verdaderas guerras internacionales. 

Los mamelucos y bandeirantes paulistas invadían las 
regiones de Moxos y Chiquitos para capturar esclavos |n- 
dios y conducirlos hasta Sen Pablo. El padre jesuita Patri- 
cio Fernández en su Relación Historial de las Misiones de 
los Indios de Chiquitos [Asunción del Paraguay, 1896] escri 
bió que en cinco años los mamelucos se llevaron 300.000 
indios, de los cuales llegaron al Brasil apenas 20.000 y que 
“en no pocos reencuentros, han vuelto con las inanos en 
la cabeza y ha sido sujetado su orgullo por los indios: por- 
que éstos arrastrados una vez a vencer O Morir, se han por- 
tado con tal valor y esfuerzo, que ya en emboscadas, ya 
en campaña abierta, cara a cara han vencido el orgullo ene- 
migo, quedando prisioneros los que querian echar en pri- 
sión a los indios”. (Fernández, 1896, T. 1, p. 76). Se puede 
afirmar que gracias al sistema misiona! se fueron perfilan- 
do los límites territoriales orientales de nuestro país. "Blen 
puede decirse que España y su SUCÉsora Bolivia deben la 
conservación de este vaste territorio a le vigilancia de los 
jesuitas de la frontera”. (Bayo, 1911, p. 362). 

Los éxitos de los indios contra los mamelucos estaban 
determinados por el hecho de que defendían el sistema mi- 
sional que les significaba una esclavitud teocrática que les 
permitía la subsistencia fisica y el desarrollo económico y 
cultural, frente a la esclavitud pura y simple que los con- 
denaba a la muerte segura por extenuación en el Brasil. 

La expulsión de los jesuitas en 1767 no significó ningu- 
na liberación para los indigenas sometidos al sistema mi- 
sional. Por el contrario, permitió para muchos la vuelta a 
la primitiva sociedad gentilicia y para otros la imposición 
de la esclavitud pura y simple. Las misiones jesuiticas aban- 
donadas pasaron a depender de la Dirección General de Tem- 
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poralidades, órgano de la Audiencia de Charcas encargado 
de recaudar el producto del trabajo de los indios para ser 
traspasado directamente a la Corona española, 

9— Una de las curiosidades del régimen legal español 
es el relativo a que, pese a ser de tanta imporancia el sis- 
tema mistornal, la Recopilación de las Leyes de Indias no 
hace ninguna referencia directa a tal sistema, considerado 
especificamente, En efecto, tedo el Libro 4: del Tomo 1* de 
la Recopilación legisla sobre diversas cuestiones eclesiás. 
ticas, sin hacer mención directa al sistema mismonal, lo que 
vendría a corroborar la tesis de la contradicción existente 
entre este sistema y la! Monarquía. Puede a este respecto 
ser enunciada una nueva tesis: que el sistema misional Er- 
vo en América un origen autónomo: qué como tal se dio sus 
propias normas dictadas de acuerdo a las extgencias de su 
desarrollo. Este punto de vista naturalmente debe ser fun- 
damentado con acopio de datos, pero parece ser el más 
aproximado a la realidad, 

Para apreciar la disparidad de apiniones sobre la mate: 
ria basta citar algunos pasajes de la discusión del Regla: 
mento de mistones dictado en Bolivia en 1871 

10.— La expulsión de los jesuitas en 1767 determinó la 
crisis del sistema misional en sus, formas más puras. Las 
mistones jesuíticas pasaron a ser administradas por Gober- 
nadores bajo el régimen denominado de Temporalidades, 
que como es lógico determinó una fuente de fraudes para 
la administración española y un notable perjuicio para los 
indigenas sometidos al nuevo régimen administrativo. 

Hasta la Guerra de la Independencia se mantuvieron wi- 
gentes las misiones franciscanas pero durante este periodo 
fueron abandonando el territorio nacional, lo que determinó 
un vacio en el orden adtrinistrativo que incluso facilitó 
la invasión de tropas brasileñas a los territorios de Chiaui- 
tos y Moxos, las que fueron expulsadas bajo las amenazas 
del Libertador Simón Bolivar de llewar la guerra de la In- 
dependencia hasta Río de Janeiro. 

A continuación resumimos algunos capítulos del libro 
de Oreste Popescu Sistema Económico de las Misiones Je- 
suiticas, Editorial Ariel, Barcelona, 1967. 

La cuestión del desarrollo no es nueva en la historia 
de las doctrinas americanas len escala continental, en di- 
mensión plurisecular y como doctrina social de la lalesia 
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Católica, que empieza desde las instrucciones a Colón y el 
testamento de Isabel la Católica hasta culminar en las Le- 
yes de Indias). Esta empresa falla desde un principio, o tie- 
ne contradicciones por la distancia, deficiencias administra- 
tivas y la ambición de los colanos que explotan a loz indios. 

Colón trató de vender indios esclavos en España, pero 
se le ordenó su libertad por ser considerados vasallos, Tam- 
bién repartió indios (fue un precursor de la encomienda]. Es- 
te repartimiento fue confirmado como un mal menor. Le es- 
te modo los españoles encubrieron el esclavismo de facto. 

Los Reyes Católicos enviaron frailes dominicos, como 
complemento a su política evangelizaccra, 5e encontraron 
con un tremendo cuadro de crueldades en la isla de Santo 
Domingo. El 25 de diciembre de 1511, Fray Ántonio de Mon: 
tecinos pronunció allí un histórico sermón negando todo 
derecho a los españoles para esclavizar a los indios. Fray 
Antonio de Montecinos no fue castigado. pero planteó ante 
la Corona la cuestión de los "justos titulos de las enco- 
miendas y de la conquista de América misma”. cosa que 
fue resuelta por el dominico Fray Francisco de Vitoria, Crea- 
dor del Derecho Internacional, Otra consecuencia fue la dic- 
tación de las Leyes de Burgos que ratifican las encomien- 
das, prohiben los melos tratos y obligan a gerantizar con 
diciones humanas de trabajo, [No pueden ser empicados los 
indios como bestias de carga, deben trabajar cinco meses 
seguidos de 40 dias de descanso en la explotación del oro; 
se les debía enseñar a lesr y escribir, etc.L 

Fray Bartolomé de Las Casas, desds 1502 a 1552 fue en- 
comendero en Santo Dominco y Cuba, pero después se con- 
virtió en el más importante paladin de la cuestión social en 
América, Las Casas estaba convencido de que la encomien- 
da se había convertido en un instrumento de explotación 
esclavista de los indios y que era necesario sustituirlo por 
otro sistema econámico compatible con los fines de la evan- 
gelización. Propuso en 1517 una politica de colonización con 
labradores españoles, como elementos dinámicos de las 
agrupaciones indigenas. Los indios no se darían individual- 
mente sino reunidos en nuevos pueblos. Y partición con los 
españoles los frutos de su trabajo. 5e crearía un aparato 
administrativo, escuelas, hospitales, etc. En 1519 propuso 
un plan de colonización, que se anticipa en varios siglos 4 
los proyectos de desarrollo modernos. Solicita reservas de 
tierras fuera del alcance de los conquistadores, en la ac- 
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tual Venezuela y Colombia, para fundar 10 fortalezas a la 
distancia de 100 leguas cada una, con 100 labradores es- 
pañoles o de otras nacionalidades, supervisados por frai- 
les=—dominicos e franciscanos. Se hacen promesas de bue- 
nas tíerras, reducción de tributos y premios para los culti- 
vos de trigo, seda. vino, etc. Facilidades de crédito y per 
miso para la internación de negros (20 por cada colono) 
én caso de dedicarse al cultivo de la caña. El plan preveía 
un orgen social justo, lim crecimiento simultáneo de las ac- 
tividades económicas, y un creciente ingreso para el te- 
soro de la Corona. Todo ello debía ser hecho con una esti- 
mación de la marcha de los planes, bajo la supervisión de 
Los Caballeros de la Espuela Dorada. El plan de colonización 
sistematica con labradores fracasó por las siguientes cau- 
sas: por la atracción de las minas, por la ley del "menor es- 
fuerzo humano”, y porque los españoles prefirieron la ex. 
plotación de los indios a la explotación de la tierra. Sin err- 
bargo Las Casas continuó con su plan de desarrollar las co- 
munidades indigenas por medios pacíficos, en áreas reser- 
vadas totalmente de los conquistadores y atraer así a los 
indios a la religión, para lo cual había que seleccionar in- 
clusive a los sacerdotes, Tuvo éxito en el sentido de influir 
én la Corona para la dictación de las Leyes Nuevas u Or. 
denanzas de Barcelona de 1542, que prohibian el esclavis- 
mo en América, 

Don Vasco de Quiroga elaboró un plan de organización 
económica y social semejante al de Las Casas, llamado de 
los Pueblos Hospitales, en México en 1530. Se basá en la 
Utopía de Tomás Moro que, a su vez había sido inspirade 
en las sociedades indígenas americanas. Calificó de enve:- 
jecida la Edad del Hierro y vuelve su mirada a la Edad de 
Oro, pará la creación de una República Cristiana en el Nue: 
vo Mundo, donde no era guimérica. Formó varios Pueblos 
Hospitales (comunidad de bienes, agricultura como activi- 
dad fundamental, artesanías, horario de 6 horas de trabajo, 
distribución equitativa del producto social, etc.) 

¿La Compañía de Jesús se fundó en 1534 (milicias de 
religiosos con puro: sentido misionero que debían cumplir 
estrictos requisitos de admisión: intelectuales, físicos, etc.). 
Los jesuitas se inspirarón en Tomás Moro, Campanella, Pla- 
tón, ete., en las Bulas de Alejandro VI y en los Reyes Cató- 
licos. También en el Código de la Gobernación Fspiritual de 
las Indias, compilado por Juan de Ovando en 1571, siendo 
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Presidente del Consejo de Indias. El fundador de la Com 
pañía, lanacio de Loyola, sostenía que si bien el objetivo ul- 
timo de la misión es la evangelización, su requisito básico 
es el fomento del progreso económico y social. Los jesui- 
tas estobleneron verdaderas plantes piloios de experimen- 
tación y adiestramiento. Se establecieron en Chiquitos en 
1637 y en Moxos en 1700, Eran verdaderos técnicos en +0 
que hoy se llama "asistencia técnica para los pueblos sun 
desarrollados *, 

Los sacerdotes jesuitas formaban equipos de ingenie- 
ros, arquitectos, educadores, agricultores, farmacénbticos, at- 
tesanos. eto., siendo de distintas nacionalidades: alemanes, 
italianos, checos, españoles, ote. En el año 1748 tenian un 
personal de 1913 sacerdotes. Hicieron una inventariación 
de los recursos humanos Y naturales de América, tuvieron 
un monopolio de la enseñanza para los jóvenes de las altas 
esferas sociales, y lo que es más importante, desarrollaron 
económica y socialmente a determinados pueblos indige- 
nas de América. Se trataba de darles in orden económico 
con administración central de tipo enstocrático y con una 
constitución económica. agricola y ganadera, pero con armn- 
plia base artesanal. 

La economía misionera se entrena con la estructura 
atrasada de los pueblos indígenas (Tradicionalismo). Hay 
una persistencia en las prácticas de cultivo y negligencia 
enel manejo del ganado. Los misioneros jestiitas eran por- 
tadores de un Bacionalismo Integral [planificación u corto 
y largo plazo, cálculo en la dirección de los negocios], El 
acionalismo misionero encontraba su principal resistencia 
en el Tradicionalismo indio. 

Los pueblos indígenas tenian tina economía de susten- 
to. Los misioneros jesuitas condujeron a los indios desde 
la habitación común a la unifamiliar, de la antropofagia a 
la alimentación recional, de la desnudez al vestido fabrica- 
do, Despertaron nuevas categorías de necesidades, pero no 
el sentido de lucro. El nivel de las necesidades debía al- 
canzar determinada altura Y permanecer constante. La rup- 
tura del equilibrio era censurada. For esto el sistema mi- 
sional no era capitalista. 

El solidarismo del sistema misional era el principio qe: 
nerador del espiritu económico opuesto al individualismo. 
Esto se manifestaba en que los grupos étnicos indigenas 
de las misiones eran consanguiíneos. [Las caciques se con- 
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sideraban propietarios de la tterra y reunian a los hombres 
en un solo puebla mayor, El solidarismo se manifestaba 
también en sl temor a caer bajo el sistema de la encomienda 
y en una comperación del comportamiento de los padres 
misioneros con el trato de los encomenderos. El interés in- 
alvidual era legítimo en tanto no ponga en peligro los inte- 
reses de la misión. 

El régimen misional era aristocrático en el sentido de 
dependencia de los indios con respecto a los misioneos. 
Era también teocrático en el sentido de la práctica religió- 
sa. La obediencia económica era consecuencia de la obe- 
diencia religiosa, El esclavo éstaba ligado a su señor, el 
siervo a su terruño, el neófito al misionero, en razón de la 
irracionalidad económica del indio. 

cl sistema misional era una aristocracia tutelar. El tu- 
telale jesuítico no se extendió sino por excepción al cam- 
po de la propiedad individual de los bienes de producción 
y se mantuvo sólo en el plano espiritual. El estado de obe- 
diencia no sra novedad para los indios. Los jesuitas sua- 
vizaron la obegiencia originaria. Juridicamente era el caci- 
que y mo el indio el propietario de la tierra, y los Indios 
eran sus esclavos o siervos, 

La empresa de la economia jesuita era agrícola y ga- 
nadera. La ilerra corno tel apenas tenía jerarquía de bien 
económico. Caca indio recibía tierra suficiente para su sus- 
tento y el de su familia. La tierra se concedía a los caci- 
ques que eran los propietarios y éstos la distribuian en lo- 
tes. Juridicamente era pronistarlo el cacique, económicamen- 
te los indíos, Las casas eran propiededes comunales, Las 
herramientas eran de propiedad personal. Los animales de 
tracción y transporte eran comunes, y simo los tenían los 
indios en propiedad personal era porque no sabían conser- 
varlos. La semilla y la cosecha eran de propiedad personal, 
sin ninguna deducción ni tasa. 

En cuento a la propiedad colectiva o propiedad de Dios. 
la ganadería era una verdadera válvula de seguridad contra 
la pobre agricultura india, las sequías, las plagas. etc. La 
lana de oveja era apreciada para trajes de invierno y se 
distribuía entre las mujeres para ser hilada. Las Tierras de 
Dios eran trabajadas por los indios durante algunas días 
de la semana, tres dias para la comunidad. El valor de la 
producción de las tierras privadas y de las Tierras de Dios 
era aproximedamente igual. En la venta de los productos 
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en el exterior de las misiones se deducíia una parte como 
tributo de los indios en favor de la Corona. Del resto se de. 
ducían los gastos públicos: socorro e las demás misiones, 
a les viudas, huérfanos, enfermos, para la construcción de 
iglesias, construcción de caminos, para las herramientas Je 
los talleres comunales, etc. La ganadería era colectivista 
El reparto se efectuaba conforme a la eficiencia (los mus 
capaces, activos, fuertes). 

La economía misionera era dirigida, en el sentido de 
enseñar a los indios a valorar los bienes económicos. La di- 
rección de todo el acontecer económico cotidiano se efec: 
tuaba en base a planes elaborados por un solo organismo 
central. Las misiones tenian tres caracteristicas de direc- 
ción: a) La dirección no era pura sino mezclada con elemen: 
tos de economia libre. El indio estaba obligado a trabajar, 
incluso los caciques. Los Alcaldes vigilaban el cumplimien- 
to del deber general de trabajar. También el cura. El indio 
no trabajaba su lote de buena gana ni guardaba sus cose: 
chas para consumirlas progresivamente. Se le obligaba a 
guardar parte de su cosecha en graneros comunes y se le 
permitía negociar sólo en presencia del cura. b] No se trata 
en conjunto de una economía cuya esencia se condensaba 
en una economía de pueblos, sino de una economía nacional 
en un plano superior, desde el cual se coordinaba y armoni: 
zaba orgánicamente la vida de las células, de los pueblos. 
c) La intensidad de la dirección para hacer persistir en el 
trabajo consistía en que los misioneros evitaban sobrecar- 
gar a los indios en el trabajo. y aun en tales Casos procu: 
rabáan hacerlo agradable [con música). 

En las misiones la corriente comercial era de tres cla- 
ses: a] Corriente comercial de cada pueblo, Estaba limita- 
da por las prohibiciones de orden tutelar. Los indios no te- 
nían suficientes artículos para comerciar, La venta de pro- 
ductos agricolas por los indios a los curas fue reducida. Ras- 
go típico de los indígenas individuales era la autosuficien- 
ceja, no el tráfico. b] La corriente comercial entre los pue- 
blos, entre las diferentes misiones, fue más activa. Inter- 
cambiaban productos entre pueblos ganaderos y pueblos 
agrícolas [compras y préstamos de artículos deficitarios]. 
Gada pueblo era fundamentalmente autosuficiente y el co- 
mercio entre los pueblos era por irregularidad o por acce- 
soriedad. c) El comercio exterior fue mucho más amplio, El 
traslado de mercaderías españolas a las misiones y de las 
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misiones a los centros españoles era muy activo. Los comer- 
ciantes que llegaban a las misiones se instelaban en un 
tembo gratuitamente y no podían permanecer allí más de 
tres días. Era un comercio al por menor. El comercio hacia 
el exterior era el por mavyor, con Padres Procuradores ins. 
talados en les ciudades principales. Estos Padres Procura- 
dores vendían los productos y reciblan en pago otros ESpe- 
cies o dinero. Las especies eran vendides nuevamente has- 
ta que todo quedaba reducido a dinero. Con este dinero se 
adquirían mercaderias para las misiones y una parte era des- 
tinade al page del tributo de los indios a la Corona. No eran 
empresarios capitalistas, pues su sctividad económica no 
era un fin en sí, sino un medio para lograr un objetivo de 
orden religioso. Se Mevaba una prolija contabilidad comer 
cial, resultando unas veces el pueblo acreedor o deudor. El 
sinodo de los curas ora obtenido por las ventas de las mer- 
caderlas. Algunos indígenas imendaban por su cuenta merca- 
derías al Padre Procurador. 

En cuanto al sistema monetario cabe decir que los: in- 
dios no conocían la moneda metálica. Permutaban mercan- 
cla por mercancia, El sistema monetario de las misiones es- 
taba regido por las Leyes de Indias: a) Había una unidad 
nonetaria llamada "peso hueco”, cuyo valor era de 6 reales 
por peso. El peso fuerte valía 8 reales. hb) Las Leyes de In- 
dias establecieron que las monedas serían especies (algo: 
dón, tabaco, miel, cera, etc). c) Los precios estaban deter- 
minados por ley en dinero, de manera que la vinculación 
entre la unidad de cuenta fdinero) y los medios de cambio 
(especies) se lograba por intermedio de la lista de precios 
fijados para cada artículo. Por ejemplo, una vaca costaba $ 
nesos y una arroba de algodón 2 pesos, lo que significaba 
3 arrobas de algodón por una vaca. d) Teóricamente se uti 
lizaba el peso como unidad de cuenta sin emplearlo como 
medio de cambio. Las especies cumplian la función de “di 
nero-mercancia” a dinero natural. e) La mercancíia-dinero se 
utilizaba dentfo de les misiones. Para el comercio exterior 
estaba el dinero metálico. A lines de la Colonia los produe- 
tos de las misiones eran pagados con mercaderias inservi- 
bles [(cascabeles, trepos, tafetanes, neipes, eto.) 

En cuanto a los talleres artesenales hay que Indicar 
qué cada misión tenía numerosos artesenos que no dispo 
nian de telares ni herramientas propias. Los artesanos te- 
nan una especialización profesional como en la Edad Me: 
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dia. La parte puramente técnica de la producción estaba a 
cargo del artesano. La dirección, la comercialización y la 
contabilidad estaban a carao de los curas. El hilado estaba 
a cargo de las mujeres mayores, por partidas entregadas 
semanalmente, con castigos en caso de mala confección. 
El tejido estaba a cargo de hombres tejedores. 
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CAPITULO X11 
RAMOS DE LA REAL HACIENDA 


Los últimos decenios del siglo XYlÍl presentan varios 
contecimientos de suma importancia para la historia eco: 
ómica de Bolivia, entre los cuales conviene citar los si- 
vientes: 

1.— La formación del Virreinato del Rio de la Plata. Du- 
ante el reinado de la Casa de Austria habla en América dos 
irreinatos, el de Nueva España [México) creado en 1555 y 
l del Perú creado en 1544. Carlos 1Il de la Casa de Borbón 
reó el Virreinato de Nueva Granada en 1739 y el Virrei- 
ato del Río de la Plata en 1776. La creación de estos nue- 
os Virreinatos obedeció al objetivo de mejorar la adminis- 
ración colonial. Entre otras causes, la creación del Virrel- 
ato del Río de la Plata se debió a la necesidad de contener 
35 avances de Portugal en territorios pertenecientes a la 
sorona española. En ese tiempo era particularmente impor- 
ante el problema de la ocupación de la Colonia de Sacra- 
sento en la desembocadura del Rio de la Plata. Otro peli- 
ro eren las amenazas inglesas de ocupar la Patagonia y 
as islas Malvinas. Entre las causas de orden interno que 
'ondujeron a la creación de dicho Virreinato cabe citar el 
wmento del comercio en tan vasto territorio. La mayor par- 
e del comercio de Potosi se hacía va por Buenos Aires. 
oda la Audiencia de Charcas fue incorporada al nuevo Vi- 
reinato, de manera que desde esa fecha terminó su depen- 
lencia del Virreinato del Perú, 
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¿.— La expulsión de la Compañía de Jesús en 1767. So- 
bre este tema hemos hablado al tratar del sistema misional 

A— La gran insurrección indígena de Tupac Amaru y 
Tupac Katari en 1780-1731. Esta fue la mayor de las insu- 
rrecciones indigenas durante el periodo colonial y abrió arm- 
plias perspectivas para la independencia de América, Esta 
insurrección no tenfa objetivos agraristas, pues la usurpa- 
ción de tierras indigenas por les colonizadores españoles 
alcanzó una escala mínima durante el transcurso del régi- 
men colonial. La propiedad feudal de la tierra en manos de 
los españoles o de los criollos, no obstante de que tenia 
un enorme peso especifico en el sistema de la dominación 
de la metrópoli, no constituía sino una forma embrionaria. 
relativamente pequeña, de propiedad de la tierra, en razón 
de que la actividad económica esencial no era la agricultu- 
ra, sino la explotación minera, a la que el régimen español 
dedicó todas sus energias. Casi la totalidad de la tierra 
cultivable de estas provincias estaba en manos de sus ver 
daderos dueños, los pueblos indígenas. Por esta razón es 
que la rebelión de Tupac Amaru y Tupac Katari no tuvo 
carácter agrarista, de lucha por la propiedad de la tierra. 
sino otras motivaciones que afectaban más directamen- 
te a la población indígena en la época. Estas motivaciones 
eran fundamentalmente las relativas a todas las categorías 
de tributos que pesaban sobre los indios, desde la mita mi- 
nera hasta el último tributo que debía pagar el más Hhumil- 
de indio de una hacienda. 

Otra de las causas fundamentales que contribuyeron al 
fracaso de la rebelión indigena fue la aparición de la se. 
ciedad criolla en el escenario histórico. La macionalidad 
criolla había ido diferenciándose lentamente de la pobla 
ción española y de la población indígena. Su origen es el 
mestizaje del español con el indígena, el aumento notable 
de la población de origen español nacida en el país, Desde 
este momento la población criolla de Charcas se convier- 
te en el factor principal de los acontecimientos histó. 
FIcoSs. 

4— La creación del sistema politico-administrativo de 
las Intendencias, El 28 de enero de 1782 se dictó la Real 
Ordenanza para el establecimiento e instrucción de Inten- 
dentes de Ejército y Provincia en el Virreinato de Buenos 
Aires, Este nuevo régimen administrativo era de influencia 
francesa y tenía por objeto debilitar a los Cabildos, organi- 
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zaciones democráticas formadas por elección. 

Las Intendencias en el Virreinato del Rio de la Plata 
fueron ocho, con cuatro territorios subordinados: Buenos Al- 
res, Córdoba del Tucumán, Salta del Tucumán, Paraguay, La 
Paz, Santa Cruz de la Sierra, La Plata, Potosí. Los territo- 
rios subordinados eran: Moxos, Chiquitos, Montevideo, Mi- 
siones del Paraguay. En 1784 la Intendencia de La Paz per- 
dió Puno que pasó a formar parte del Virreinato del Perú. 


El régimen de Intendencias no cambió en lo esencial 
el sistema administrativo español por haber sido implanta- 
do muy tardíamente.” 

Veremos a continuación algunas de las instituciones 
más importantes que funcionaron hasta fines de la Colonia 
española: ñ 

a] Real Casa de Moneda de Potosí¿ Fue fundada por el 
Virrey Francisco de Toledo en 1572, cuando practicó la Wi- 
sita General de la Villa, En 1575 se remató en rescate de 
platas en favor de Juan de Castillo, cediéndole dos horna- 
zas y se dejó una para el común¿En 1629 se llegaron a fa- 
bricar un millón de pesos de otho reales, remitiéndose a 
España las barras sobrantes para evitar las pérdidas que 
se seguían de venderlas aquí a precios moderados. En 1752 
se empezó a construir la actual Casa de Moneda de Potosi 
y fue terminada en 1775. Se llamaba gruesa de labor a la 
cantidad de plata y oro que entraba a la Casa de Moneda y 
se componía de las siguientes fuentes: rescate del Banco 
de San Carlos, en barras fundidas, pesadas, ensayadas y 
diezmadas en la Real Caja; barras del diezmo: barras diez- 
madas de particulares. 

Las secciones para la fabricación de moneda eran las 
siguientes: ensaye, fundición, afinación, helatura, herrería, 
talla y cuño. 

b] Real Banco de San Carlos. En 1747 el Contador Ma- 
vor don José Herbozo proyectó y estableció la Compañía de 
Azogueros, para eliminar a los Mercaderes de Plata y per- 
cibir para sí las utilidades, obligándose a dejar en poder de 
los Mercaderes de Plata, el pico de 2 y 3/4 reales, de los 7 
pesos y 2/3 en que se estimaba entonces he marco de 
plata, percibiendo cada uno 7 pesos efectivos Esto fue con- 
siderado como exacción, dice Pedro Vicente Cañete en su 
voluminosa Guía de Potosí, que nosotros seguimos en esta 
materia? 
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Por Cédula Real de 12 de junio de 1752, la Compañía 
de Azogueros consiguió establecer un Banco de Rescates, 
por el cual se eliminó definitivamente a los Mercaderes de 
Plata. El Banco funcionó sin ordenazas, pero tuvo crecidas 
utilidades y prestó auxilios y habilitaciones a los azogue- 
ros. A comienzos de 1762 su capital ascendía a 817.141 pe- 
s0s, para la compra de marcos de plata y auxilios en com- 
pra de ejes, ruedas, sal, pagamento de leguajes de indios 
de mita y carta-cuentas de azogue en la Caja Real. Los rein- 
tegros al Banco se efectuaban a razón de un peso de cada 
marco presentado al rescate. 


Precio del marco de plata: Y pesos 4 reales. 
Utilidad del Banco: 1 peso 1/4 reales. 


Las fuentes de rescate de plata eran las siguientes: 1) 
Platas de la Villa (azogueros); 2) trapicheros de la Villa; 3) 
Kacchas. 

El 16 de abril de 1779, a iniciativa de Jorge de Escove- 
do, Visitador General del Reino, el Banco de Rescates fue 
incorporado a la Real Corona con el nombre de Banco Real 
de San Carlos. Los azogueros recibieron las hijuelas corres- 
pondientes a sus capitales. 

El Reglamento del Banco de San Carlos se dictó en 1780 
y contenía las siguientes disposiciones: a) El Administrador 
«Compra toca clase de platas. No se prueba su ley por en- 
saye. 5e fija su precio por cálculo prudente del Administra- 
dor, que debe ser persona muy experta en conocer las le- 
yes y accidentes de las platas (piñas, planchas de Porco, 
piñones, barretones, chafalonía o vajilla). b) Las platas com- 
—pradas pasan a la Real Caja donde son fundidas y marcadas 
las barras, previa deducción por los Oficiales Reales del 
ly 1/2 por % de derecho de Cobos, diezmo y gastos de 
ensayador y fundidor. Las barras ya diezmadas pasan a la 
Real Casa de Moneda donde se reensayan. El Superinten- 
dente de la Casa de Moneda expide un Jibramento al Te- 
sorero del Banco para que se pague el precio al azoguero, 
c) Otros funcionarios del Banco son el Tesorero y el Con- 
tador. El giro semanal del rescate no excede de 70.000 pesos. 


3— Tesorería de la Real Hacienda de Potosí, El patri- 
monio Real se formó con las tierras conquistadas, impues- 
tos, tasas, subsidios y otras contribuciones. Las contribu- 
ciones pecuniarias se pagaron en razón de quintos reales 
y las contribuciones en especie en razón de tributos. Tam- 
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bién se quitaba a los indios oro y plata por justa represalia 
de querra o gratuita donación de ellos mismos. 

El Supremo Consejo de Indias tenía incorporada la Ad. 
ministración por mayor de la Real Hacienda en todos los 
dominios de América. Después fue menester ir fundando 
en cada provincia de América otras tantas Cámaras Pro- 
vinciales de Hacienda y Cajas Reales, para la cobranza, 
guarda, administración y distribución por menor de las Ren- 
tas Reales. 

fLlas Cajas Reales tienen su propio edificio para la cus- 
todia del Tesoro. Los Oficiales Reales destinados para el 
manejo de la Real Hacienda eran tres: Tesorero, Factor y 
Contador. En Potosi había además otro denominado Algua- 
cil Mayor.” 

Los pesos ensayados son de dos clases: a] Pesos de 
Tasa, en los que se cobran los Heales tributos. b) Pesos de 
Pasta, para el pago de sueldos de la administración [sus va- 
lores no están bien definidos]. 

* En 1772 la Audiencia de Charcas tenía 12 Cajas Reales: 
Chayanta, Porco, Tarija, Lípez, Atacama, Santa Cruz, Cocha- 
bamba, Tomina, Yamparáez, Pilaya, Paspaya y Mizque, 

Los Oficiales Reales duraban en sus Ttuncionés tres 
años; percibían el 2 % de las cobranzas y poseían una gran 
autoridad sobre los Corregidores por sus cuentas; en el co- 
mercio por los registros y comisos; sobre los mineros por 
la venta de azogues y minas; sobre los indios por los tri- 
butos:; sobre los curas por los sinodos y sobre los emplea- 
dos por sus salarios. 

la venta de azogue pasó al Banco de San Carlos para 
evitar fraudes. El cobro de alcabalas se hizo, a partir de 
1779, por una Real Aduana. Á partir de la Ordenanza de |n- 
tendentes, los Oficiales Reales perdieron toda autoridad y 
quedó en manos de los nuevos funcionarios la dirección por 
mayor de las Rentas Reales. En cada Intendencia se creó, 
a partir de 1782 una Cámara Provincial de Hacienda. 

4— Con respecto a los tributos cabe indicar que los 
indios podian hacer el pago de ellos en especie, exonera- 
dos de la necesidad de salir de sus casas para negociarlos 
en dinero. En Atacama y Lipez pagaban sus tasas en pesca- 
do y lanas de vicuña. Sin embargo, los Corregidores entera- 
ban la tasa en dinero, ganando para sí en mayor valor de la 
venta. La retasa del tributo se efectuaba cada tres años, Pe- 
ro era frecuente que pasaran hasta veinte años sin retasa. 
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Como había aumento de tributarios, se hacian padroncillos 
reservados fuera de la Matrícula. 

2-— Ramos de la Real Hacienda. Estos estaban dividi- 
dos en las siguientes clases: 1) los que se administran por 
los Oficiales Reales que son los siguientes: a) Diezmos y 
cobros de plata en pasta. El Quinto Real se pagaba por todo 
el oro y la plata que se sacaba de las minas o que fueres 
habidos en batallas, entradas y rescates. En 1566 se acabó 
el metal rico de fundición llamado tacana del Cerro de Po- 
tosi, y por ello los azogueros pidieron al Virrey Toledo re- 
bajar el quinto al diezmo, lo que no fue aceptado. Después 
alegaron que el precio del azogue era excesivo y que un 
indio no podía sacar en una semana lo que antes sacaba 
en un día. Por último alegaron que se había aminorado el 
número de la mita y que era imposible la continuación del 
trabajo de minería. Se alegó también que el capital que se 
empleaba en las minas pocas veces redituaba más de un 
2 %/f En 1735 por Real Cédula se rebajó el Quinto Real al 
diezmo, Desde 1786 se ordenó que el producto de los diez- 
mos se remita en pastas a España para sus Casas de Mone- 
da. A tiempo de deducir el diezmo se sacaba el uno y medio 
por ciento del ensayador, fundidor y marcador, llamado De- 
recho de Cobos, además del sueldo pagado por la Real Ha- 
cienda. El Derecho de Cobos fue primero personal de Don 
Francisco de los Cobos y después fue incorporado a la Co- 
rona. 

0] Diezmo de plata labrada. Corresponde a la vajilla y 
alhajas que deben ser labradas de plata quintada o diezma- 
da y marcada. En 1682 se prohibió sacar plata labrada aun 
con pretexto de ser vajilla para uso y servicio de quien la 
sacaba, bajo pena de pérdida de ella o de su valor. La va- 
jilla rescatada en el Real Banco de San Carlos y fundida 
en barras pagaba diezmos y Cobos. | 

c) Tres por ciento del oro. Existía prohibición de con- 
tratar con el oro sin quintar. También se prohibió la expor- 
tación de oro en pasta hacia Buenos Aires. Erigida esta ciu- 
dad en Virreinato se prohibió sacar oro en pasta, tejos y 
polvo hacia Lima, permitiéndose la exportación hacia Bue- 
nos Álres del aro diezmado. Sin embargo el oro circuló 
libremente por toda la colonia. Ánte esta circunstancia, des- 
de 1778 se cobró solamente el 3 % al tienpo de quintarse y 
el 2 % a su entrada en España. 

2.— Otros tributos administrados por la Real Hacienda: 
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a) Oficios vendibles y renunciables. Estos oficios ven- 
dibles se ponian en remate al mejor postor mediante un 
complicado procedimiento en Junta de Almonedas. En Po- 
tosí eran bocos los oficios pues los de la Casa de Moneda 
yv los Oficiales Reales estaban incorporados a la Corona. Los 
Únicos oficios vendibles eran los de Regidores del Cabildo, 
que no eran codiciados porque no manejaban recursos. 


bj Tributos. Todos los indios pacificados y reducidos al 
vasallaje de la Corona, tenían la obligación de pagar tribu- 
to en reconocimiento de señorío y supremo dominio del 
Rey. Cada cinco años (antes era cada tres] se efectuaba una 
Visita General para formar el Padrón de Tributarios. Los ya- 
neconas pagaban 3 pesos. Los yanaconas forasteros (indios 
vagos que han desertado de su domicilio) y los yanaconas 
de chacras o yánaconas de la Real Corona (indios desmem- 
brados de sus reducciones que sirven a españoles en sus 
chacras] estaban comprendidos en esta categoría. Los in- 
dios forasteros pagaban Y pesos y los indios originarios 10 
pesos. En cada Visita los tributos eran tasados. [Algunas 
Visitas importantes fueron la de Francisco de Toledo, 1574: 
Conde de Monclava, 1692; Duque de la Palata, 1700; Manuel 
Venero y Valero, 1729; Jorge de Escovedo, 1784), Los tri- 
butos de los vanaconas se cobraban por subdelegados y se 
remataba la masa del tributo. Los tributos de los foraste- 
ros y originarios se cobraban por la Real Hacienda, por in- 
termedio de caciques y curacas. En cuanto a los indios de 
“naciones infieles” que no han sido reducidos se establece 
que no paguen tasa o tributo ni sean encomendados, a fin 
de atraerlos y reducirlos a poblaciones. 


c)] Yanaconáas de la Real Corona de la jurisdicción de 
Potosi. Eran indios que vivian en las ciudades, huyendo de 
servir en la mita y pagar tributo, sin encomendero, sin Doc- 
trina y sin pagar ningún señorío. Francisco de Toledo los em- 
padronó, les dio caciques y los redujo a Parroquias donde 
tuviesen Doctrina. Fueron 674 indios que pagaron cada uno 
9 pesos. Después se consideraron criollos y no pagaron 
tributo. A los indios Megados 2 Potosi posteriormente tam- 
bién se los empadronó con el nombre de yvanaconas de la 
Real Corona, pagando el mismo tributo recaudado median- 
te arriendo. Además de pagar el tributo, estos yanaconas 
eran repartidos para servicios personales entre las iglesias, 
conventos, Cajas Reales, Lagunero de la Villa, tribunales, 
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cárceles, Casa de Moneda y al Capitán de la Mita. Recibían 
“ciertos salarios” y trabajaban por mitas o turnos. 


d) Indios criollos de las parroquias de Potosí. Eran los 
descendientes de las yanaconas empadronados por el Vi- 
rrey Toledo. En 1575 tributaban €.000 pesos, Debido a las 
epidemias de 1713 y 1721 disminuyeron a sólo 7 parroquias 
y en 1787 tributaron apenas 2.800 pesos, por arrendamiento. 

ej Estacas minas de su Majestad. Se asignaron por su- 
prema regalía en cada descubrimiento de minas. 60 varas 
en las de plata y 50 varas en las de oro. Se arrendaban y 
vendian, 

f) Sitios solares. El Inca, como Supremo Rey de todo, 
daba y quitaba la tierra. El Monarca español, por haber su- 
cedido enteramente en el señorio de los incas, tenía en su 
patrimonio todas las tierras. Las tierras se repartían por 
voluntad del Monarca por merced real. Las tierras reparti- 
das a los españoles y a los indios, se vuelven a incorporar 
a la Corona, por vicios en la traslación de dominio o por des- 
poblamiento. El Monarca también podía vender y componer 
sus tierras (tierras realengas o baldías) por intermedio de 
Virreyes y Presidentes de Audiencias. La composición se 
efectúa cuando el comprador ha estado en posesión de las 
tierras realengas por 10 años. 

g) Media anata y lanzas. Todos los oficios, mercedes, 
honores, títulos y rentas que se daban por el Rey y los fun- 
cionarios, debían pagar el derecho de media anata, o sea la 
mitad de lo que en el primer año de ejercicio importaba el 
valor de los sueldos y demás emolumentos de que gozaha 
cada funcionario. En casos excepcionales de urgencia se 
cobraba anata entera. Se pagaba este derecho por cada in- 
dio mitayo, 5 pesos por licencia de molinos de semillas y 
metales, por examen de médico y sbogado, por un título de 
Castilla, por nombramiento de Capitán de Mita, etc. El de- 
recho de lanzas se pagaba sobre los títulos de Castilla (de 
nobleza) a razón de 500 pesos anuales, Los poseedores po- 
bres que no podían pagar lo atrasado ni lo corriente, ni man- 
tener la dignidad, quedaban suspendidos de la firma y ho- 
nores, con derecho de gozar de ellos siempre que redimis- 
ran las lanzas y no hayan ejercido oficios sórdidos. 

h) Papel sellado y timbres. El papel sellado y los tim- 
bres estaban a cargo de los Oficiales Reales. Había un es- 
tanco de naipes que se arrendaba, 
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¡) Bulas de la Cruzada. Los Papas concedieron a los Ro 
ves de España el producto de las limosnas de la Santa Bu- 
la de la Cruzada, para gastos en la defensa de la Iglesia 
contra sus enemigos. Era una renta considerable que lle- 
gaba a 800 mil ducados. El producto de la Bula se aplicaba 
a plazas, presidios, guarniciones y misiones de fronteras. 

j) Real Hacienda. Se refería a los derechos de almoja- 
rifazgo, que era un derecho cobrado sobre todas las merca- 
derías que entraban a todos los puertos de España y Amé- 
rica, (2,5 % hasta 10 %), y el derecho de alcabala, que era 
el derecho sobre ventas. En 1593 se fijó en 2 %. En 1648 
fue creada la Armada de Barlovento para reprimir la pirate: 
fía, aumentándose la alcabala al 6 %, llamado Unión de Ar- 
mas. Después se aumentó otro 3 % llamado Avería, para 
mantención y dote de las Armadas, 

En 1778 se estableció el libre comercio en América. 
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CUARTA PARTE 


LA SOCIEDAD FEUDAL REPUBLICANA 


GAPITULO AV 


LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


La Guerra de la Independencia fue en América resulta- 
do natural de la formación de las nacionalidades criollas 
que aspiraban a gobernarse por sí mismas. Formadas en un 
largo proceso de mestizaje y de aumento de la población de 
origen español nacida en América, constituyen núcleos de 
sociedades humanas formadas sobre la base de lazos eco: 
nómicos más o menos firmes, unidad de lengua, comunidad 
de territorio y rasgos culturales similares. Estas nacionali- 
dades tuvieron un procesó muy particular de formación, pues 
partieron de elementos ya formados históricamente, que en 
al remoto pasado habían vivido bajo el regimen tribal y gen- 
tilicio. Las sociedades criollas americanas no tuvieron que 
pasar por los periodos históricos indicados, sino que surgie- 
ron en el curso de un desarrollo feudal lento y pacifico. 


La sociedad criolla de Charcas tuvo el mismo proce- 
so de formación y crecimiento. Las ciudades a fines de 
la Colonia, estaban pobladas casi exclusivamente por crlo- 
llos, siendo la población española sumamente reducida y 
dedicada a las tareas administrativas. Los pueblos indige- 
nas ocupaban la totalidad del campo y parte de las ciudades. 


Una particularidad del desarrollo de la sociedad criolla 
de este región, es que tuvo que lr diferenciándose no sólo 
de la sociedad española y de las sociedades indigenas, sino 
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también de la sociedad criolla peruana, mientras la Audien- 
cia de Charcas dependió del Virreinato del Perú, y de la so- 
ciedad criolla rioplatense, mientras la Audiencia dependió 
del Virreinato de Buenos Aires. Estos traspasos administra- 
tivos no influyeron mayormente en la formación autónoma 
de la sociedad criolla de Bolivia, bajo la influencia determi- 
nante que la mineria de Potosi infundía a toda la actividad 
económica de la Audiencia de Charcas, cuya independencia 
y autoridad influyeron también positivamente en este pro- 
CESO. 

la Guerra de la Independencia en el Alto Perú (1809. 
1825], como en los dernás países de América fue una qué- 
rra de liberación nacional de las nacionalidades criollas. En 
Bolivia, en efecto, no asumió el carácter de liberación nacio- 
nal para las nacionalidades y tribus indigenas, sino que fue un 
movimiento exclusivamente criollo, pero que no tuvo repa- 
ros en pedir la ayuda de las sociedades indígenas. A este 
respecto cabe recordar la diferente actitud adoptada por los 
jefes de la rebelión indígena de 1780, que luchaban no so- 
larmente por los Intereses de los indios sino también por 
los Intereses de la sociedad criolla oprimida por los espa- 
ñoles, Los criollos en esa oportunidad rechazaron los [la 
mamientos indígenas y se plegaron a la parte española. 

La Guerra de la Independencia fue sumamente costosa 
para Bolivia no sólo en hombres sino en recursos econó- 
micos, 

Para llevarla a cabo los jefes militares dictaban dispo- 
siciones de confiscación de bienes, empréstitos forzosos y 
requisiciones. Algunos autores, por ejemplo Casto Rojas 
(1916) calcula que los realistas contaban con una renta anual 
de 3 millones de pesos, y que los patriotas alcanzaron a te- 


ner una renta de 4 millones anuales. Si se considera que 
ambas rentas tenian su origen principalmente en el país, 
cabe decir que era abrumadora esta dualidad de recau- 
dación financiera. El peso principal de esta recaudación 
recala sobre la población indígena, pues patriotas y realis- 
tas estaban pendientes del cobro de los tributos indígenas, 
especialmente del tributo en dinero. Durante todos los años 
de la guerra la industria minera quedó prácticamente para- 
lizada. La agricultura sufrió también grandes perjuicios. | 
Los patriotas utilizaban el sistema de donativos a los 
ejércitos y a los guerrilleros. Los ejércitos auxiliares ar- 
gentinos utilizaron las arcas de Potosí. Un cálculo aproxi 
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mado permite afirmar que la Guerra de la Independencia cos- 
tó unos 100 millones de pesos, Los empréstitos contraidos 
en el curso de ella se fueron pagando de acuerdo a la ley 
de 16 de diciemore de 1826, que creó la Deuda Patriótica. 
De acuerdo a esta ley quedaba consolidada toda deuda pro- 
veniente de empréstitos a los ejércitos, divisiones y gue: 
rrillas que combatieron por la Independencia, así como to- 
da deuda emanada de auxilios en víveres y otros efectos, 
todo lo cual debía ser probado por documentos auténticos 
presentados hasta el 1? de enero de 1828. La deuda debía 
quedar satisfecha con billetes del Crédito Público que de- 
vengaban un interés del 4 % 

Bolivia reconoció también las deudas del Estado espa- 
ñnol con respecto a particulares. Esta es la llamada Deuda 
Española reconocida por leyes de 15 de diciembre de 1826 
y de 13 de diciembre de 1827. De conformidad a estas le- 
yes quedaba consolidada toda deuda del Gobierno español 
constante en documentos públicos y de fecha anterior al 25 
de mayo de 1809, y se pagó con billetes del Crédito Pú- 
blico que devengaban un interés anual del 3 %. Se reco- 
nocía también como deuda nacional las cantidades que per- 
tenecian a individuos de la República por juros de heredad 
que se habían comprado del Gobierno español antes de 1809, 
También se reconocian como deuda nacional las deudas re- 
sultantes por empleos vendibles y renunciables, con excep- 
ción de los destinos concejiles. Los juros de heredad se 
rebajaron en una tercera parte y los empleos vendibles a la 
mitad. La deuda debía ser satisfecha con billetes del Cré- 
dito Público al 3 %. Los oficios vendibles eran los de regi- 
dores, alguaciles, escribanos, depositarios, etc. Los juros 
eran cantidades de dinero que personas particulares entre- 
gaban al Tesoro Español, con derecho a percibir una pen: 
sión o interés del capital consignado. Podían ser de las si- 
guientes clases: a) Juros de heredad, que se transmitian por 
herencia; b] Juros vitalicios, que se cobraban durante la vi: 
da del comprador; c) Juros graciosos, que se cobraban co- 
mo recompensa por servicios. 

Por el tratado celebrado entre Bolivia y España el 21 
de jullo de 1847, se amplió el reconocimiento de deudas “a 
todos aquellos créditos cualquiera que sea su clase, por 
pensiones, sueldos, anticipos, suministros, empréstitos for- 
zosos, depósitos, contratos y cualquiera otra deuda, ya de 
guerra o anterior a ésta, que pese sobre aquellas Tesorerias 
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(de Bolivia), siempre que procedan de órdenes directas del 
Gobierno español y de sus autoridades establecidas en las 
provincias que hoy componen la República de Bolivia, hasta 
fin del año 1824 en que tuvo lugar la evacuación del país 
por las tropas españolas”. 

Para pagar las indemnizaciones de la querra, el Minis- 
tro de Hacienda Juan de Bernabé y Madero estableció el 
Crédito Público, mediante la emisión de billetes garantiza- 
dos con rentas del Estado al 6 “ anual, sobre predios rús- 
ticos y urbanos del Estado. 

La Caja de Amortización del Crédito Público estaba for- 
mada por el Ministro de Hacienda, dos diputados y cuatro 
particulares. Con los billetes del Crédito Público podían 
comprarse a la par blenes nacionales. Entre los beneficia- 
dos por el Crédito Público estaban los empleados emigra- 
dos, los herederos de los fusilados, los que habían sufri- 
do saqueos y los que rescataron su vida por dinero. 

El pago de estas indemnizaciones resultó un desastre 
financiero por los fraudes y pagos indebidos. 

se reconoció también una deuda al Perú por concepto 
de ayuda militar [240.000 pesos). En realidad esta no debía 
ser Una deuda al Perú sino al Ejército Libertador Colombia. 
no, que estaba formado sólo en parte por tropas peruanas. 
Para pagar gratificaciones y sueldos al Ejército Libertador 
Colombiano se acordó la emisión de un millón de Vales de 
Empreéstito, Estos vales eran habilitados para comprar a la 
par bienes del Estado (haciendas) y para redimir censos y 
capellanias (haciendas afectadas por estos contratos con la 
iglesia). Estos empréstitos, bien intencionados pero inopor- 
tunos, dice Casto Rojas (1916), sirvieron sólo para malba- 
ratar el patrimonio del Estado. Con los tres y medio millo- 
nes de estos billetes de Crédito Público y de Vales de Em- 
préstico que circularon, se adquirieron haciendas que valían 
ocho millones de pesos. El volumen de este negociada se 
puede apreciar mejor si se toma en cuenta que el Presu- 
puesto Macional de los primeros años de la República no 
pasaba de un millón y medio de pesos. 
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CAPITULO XV 


LOS DECRETOS AGRARIOS DE BOLIVAR 


lina vez alcanzada la independencia nacional, la mayor 
preocupación de los terratenientes feudales criollos y de 
otras capas pudientes de la población, era encontrar el me: 
dio adecuado para apoderarse de las tierras de propiedad 
indígena que habian permanecido en gran parte intocadas 
durante la Colonia. 

La forma fundamental de propiedad de la tierra duran- 
te el dominio español fue la comunidad indígena, no obstan- 
te de que sobre ella pesaba la ficción juridica del patrimo- 
nio de la Real Corona. La propiedad de españoles y criollos 
era relativamente pequeña frente a la inmensidad de la co- 
munidad indígena. La sociedad criolla triunfante en la Gue- 
rra de la Independencia logró formar en 1825 el nuevo Es- 
tado de Bolivia sobre la base de la Audiencia de Charcas. 
Aprovechó su posición dominante con respecto a las socie- 
dades indígenas para promover un cambio a su favor y am- 
pliar la propiedad de los terratenientes feudales. 

Por Resolución de 29 de agosto de 1825, Simén Boli- 
var ordenó que diversos decretos relativos a los indios dic- 
tados para el Estada Peruano, se publiquen y ejecuten tam- 
bién en "estas provincias”. Estos decretos eran los siguien- 
tes: 

a) Decreto sobre repartimiento y venta de tierras de co- 
munidad (Trujillo, 8 de abril de 1824). Esta disposición es- 
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tablecía que "las tierras llamadas de comunidad se repar- 
tirán conforme a ordenanzas”. O sea, declaraba la liquida. 
ción de la comunidad indigena y señalaba al mismo tiempo 
el camino para llegar a ese objetivo. Continuaba expresan- 
do, en primer término que se declaraba propietarios de las 
tterras a los indios que estaban en posesión de ellas, pera 
que pudisran venderlas o enajenarlas de cualquier modo. Con- 
signaba en seguida que se haría Un repartimiento de tierras 
entre los que carecían de ellas, haciéndose este reparti- 
miento en consideración al estado de cada porcionero, asig- 
nándose siempre más al casado que ál que no lo sea, y de 
manera que ningún indio pueda quedarse sin su respectivo 
terreno. En segundo término, indicaba que las tierras sobran. 
tes que resultaren tales después del repartimiento a los ¡n- 
dios, se venderian por cuenta del Estado en una tercia par- 
te menos de su tasación legítima. 

En los considerandos de este Decreto, en forma muy di- 
fusa, se establecía el principio de que todas las tierras de 
comunidad indígena-eran propiedad del Estado. Expresaba 
que la decadencia de estás provincias depende en mucha 
parte del desallento con que se labran las tierras, por ha- 
larse las más de ellas en posesión precaria o en arrenda. 
miento”, “que nada més justo que admitir a composición y 
vender todas las tierras sobrantes de las que han sido re- 
matadas, compuestas o adjudicadas conforme a la ley”, “que 
el Estado a quien todas éstas pertenecen, como propiedad 
nacional, se halla sin fondos para levar a su término la ac- 
tual contienda contra la dominación española y salvar al país 
conforme al voto nacional”. 

El Decreto no hacía ninguna referencia al sistema de 
propiedad individual de españoles y criollos, formado en el 
curso del régimen colonial y que comprendía fundamental 
mente haciendas situadas junto a las ciudades y pueblos y 
que se hallaban trabajadas no por los españoles o criollos, 
sino por indígenas en calidad de colonos feudales. 

Eb) Decreto sobre repartimiento de tierras de comunidad 
(Cuzco, 4 de julio de 1825). Este Decreto hacía referencia al 
anterior dictado en Trujillo el € de abril de 1824, limitando 
ostensiblemente el campo de su aplicación, pues elimina el 
procedimiento de ventas de tierras consideradas sobrantes 
y se contrae exclusivamente a lás operaciones de reparti- 
miento de tierras de comunidad, dentro de las que se inclu- 
yen aquellas de que se han aprovechado los caciques y re- 
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caudadores por razón de su oficio, Este cuerpo legal indi- 
caba que cada indigena, de cualquier sexo o edad que sea, 
recibiría un topo de tierra en los lugares pingues O rega- 
dos y dos topos en los lugares privados de riego y estéri- 
les, agregando que la propiedad absoluta que se les reco: 
nocía se entendía con la limitación de no poder enajenar 
las tierras repartidas hasta el año 1850, y Jamás en favor 
de manos muertas, bajo pena de nulidad. 

Los considerandos del Decreto se referían exclusiva- 
mente al ámbito de la comunidad indigena y hacian una cri- 
tica de ella como si sus defectos constituyesen los detec- 
tos del régimen agrario en general. No se hacía mención 
de la propiedad terrateniente de españoles y criollos, Ex- 
presaban: "A pesar de las disposiciones de las leyes anti 
quas, nunca se ha verificado la repartición de tierras con 
la proporción debida”, “la mayor parte de los naturales han 
carecido del goce y posesión de ellas”, "mucha parte de 
dichas tierras, aplicables a a a indios se halla 
usurpada por varios pretextos, por los caciques y recauda- 
dores”, “el uso precario que se les concedió en el gobier- 
no español ha sido siuimamente perjudicial a los progresos 
de la agricultura y a la prosperidad del Estado”. 

Estos Decretos nó pudieron ser aplicados de inmediato 
a la realidad boliviana. Pero el problema de la ocupación de 
las comunidades indígenas por los criollos pasó a ser des: 
de entonces el tema esencial de la economia boliviana. 

Ya desde los primeros años de la República se trato 
de producir una gran transformación agraria con objetivos 
aparentemente capitalistas, dividiendo las tierras de comu: 
nidad para crear propiedades criollas en base a compras. 

Este primer intento de división de las tierras de comu- 
nidad indigena significaba de hecho abrir las puertas a ls 
usurpación de estas tierras por parte de los terratenientes 
criollos. La tendencia del desarrollo agrario de la época erez 
la ampliación de la propiedad feudal a expensas de la co 
munidad indigena. 

Si la legislación bolivariana, en lugar de promover le 
repartición de la propiedad indigena hubiese garantizado le 
existencia de las comunidades para preservarla de los ata 
ques de los usurpadores criollos de tierras, habría sido une 
legislación progresiva y favorable a los pueblos indigenas 
Y si hubiese propuesto la división de las haciendas feuda 
les. habría sido una legislación revolucionaria. Sin embar 
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go no fue esta la realidad, pues los decretos de Bolívar, que 
teóricamente trataban de establecer un régimen de propie- 
dad individual para los indios, destruía un régimen histórico 
de propiedad de la tierra para sustituirlo por otro que no 
favorecía a los indios sino a los criollos, 

si en vez de intentar la creación de la propiedad indi- 
vidual, dividiendo la comunidad indígena, la legislación boli- 
varfana hubiese dividido los latifundios de españoles y crio- 
llos, no obstante sus reducidas proporciones, asignando pro- 
piedades individuales a los trabajadores indigenas asenta- 
dos en ellos como colonos, tal medida habría significado 
realizar una verdadera reforma agraria, democrática Y pro- 
indígena. Pero tal cosa no estaba en la perspectiva de la 
sociedad criolla dominante, que no podía admitir una legis- 
lación contraria a sus intereses. 

La expresa eliminación de las operaciones de venta de 
tlerrás sobrantes por cuenta del estado y la limitación de 
la reforma a las operaciones de repartimiento de pequeños 
topos a los indigenas, indica el temor de las clases domi- 
nantes a enfrentar un problema cuya magnitud no podía ser 
debidamente controlada, 

La regla según la cual los topos asignados a los indi 
genas no podían ser vendidos por éstos sino después de 
1690, que eparece como una medida de protección frente 
a las tendencias usurpadoras de los erióllos, no era más 
que una disposición de difícil cumplimiento. 

En el plano histórico universal, estos decretos plantean 
el problema de la transformación del sistema de la comu- 
nidad indigena, cerrada y estancada durante siglos, en un 
sistema de propiedad feudal y capitalista más avanzado. Su 
tendencia progresiva es obvia, pero también hay que indi- 
car que este paso beneficiaba exclusivamente a los usur- 
padores de tierras criollos y agudizaba la explotación de los 
campesinos indígenas. 

Esta legislación no tomaba en cuenta el factor de la ro- 
sistencia de los campesinos indígenas como agrupaciones 
humanas y diferenciadas, es decir, como nacionalidades, an- 
te la opresión de los criollos. Tampoco tomaba en cuenta 
las contradicciones de clase dentro de la sociedad criolla, 
encaminadas a obtener los mayores beneficios posibles de 
la división de las tierras de comunidad. Estas contradiccio- 
nes empezaron a manifestarse a través: al de la declara- 
ción de las tierras como propiedad del Estado, con lo cual 
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se beneficiaron los sectores de tendencia capitalista, que 
estaban en condiciones de comprarlas, b] la declaración 
de propiedad absoluta individual de los indigenas con la 
cual se beneficiaban los sectores feudales tradicionales. Es- 
te esquema podía invertirse según las circunstancias. 

c] Decreto sobre la extinción del título y autoridad de 
los caciques (Cuzco, 4 de julio de 1825). No pasó de ser un 
texto declarativo pues mi el título ni la autoridad de los ca- 
ciques fueron extinguidos en Bolivia, y estos siguieron sien- 
do los intermediarios entre las autoridades criollas y las 
masas indigenas. 

d) Decreto sobre la extinción de los servicios persona- 
les de los indios (Cuzco, 4 de julio de 1825), Comprende las 
siguientes prohibiciones: al que ningún individuo del Esta- 
do exija directa o indirectamente servicios personales sin 
que preceda un contrato libre del precio de su trabajo. €). 
58 prohibe a los prefectos de departamentos, intendentes, 
gobernadores y jueces, a los prelados eclesiásticos, curas 
y sus tenientes, hacendados, dueños de minas y obrajes, 
que puedan emplear a los indigenas contra su voluntad en 
faenas, séplimas, mitas, pongueajes y otros servicios do- 
mésticos y rurales. € Oue para las obras públicas de co- 
món utilidad que el Gobierno ordenare, no sean pensiona- 
dos únicamente los indígenas como hasta aquí, debiendo 
concurrir todo ciudadeno proporcionalmente, según su nú- 
mero y facultades, d) Cue las autoridades políticas por me- 
dio de los alcaldes y municipalidades de los pueblos harán 
el repartimiento de bagajes, viveres y demás auxilios para 
las tropas o cualesquiera otros objetos de interés, sin gra- 
var más a los indígenas que a los demás ciudadanos. el Los 
jornales de los trabajadores en minas, obrajes y haciendas 
deberán satisfacerse según el precio que contratare en di- 
nero constante, sin obligarles a recibir especies contra su 
voluntad, y a precios que no sean corrientes en plaza. f) 
Que los indigenas no deben pagar más cantidad por dere- 
chos parroquiales que los que designan los aranceles exis- 
tentes o los que se dieren en adelante, 

Los anteriores “servicios personales”, "servicios públi- 
cos” y “pensiones” se refieren fundamentalmente a formas 
especificas de tributos en trabajo, exigidas a los miembros 
de las comunidades indigenas, en razón precisamente de la 
existencia de la comunidad. Suprimida ésta lógicamente de- 
bían desaparecer tales tributos. Naturalmente que el decre- 
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to no podía hacer sino una enumeración muy general de 
los servicios personales que eran muchos y muy variados 
según las regiones, especialmente en el caso de Bolivia 
donde el decreto no llegó a tener aplicación. 

La tendencia de estos decretos era la de llegar a la for- 
mación de propietarios individuales de la tierra, sean crio- 
llos a indigenas, dando por terminada la propiedad históri- 
ca de la comunidad indigena. La declaración de tierras de 
propiedad del Estado era simplemente temporal y adecua: 
da para el objetivo de entregar por venta o simelemente por 
usurpación esas tierras a los propietarios criollos, antiguas 
encomenderos y nuevos terratenientes. Desde esta época 
empleza en nuestro pais la lucha por la usurpación de tie- 
rráas de comunidad indígena, lucha que tenemos que seguir 
la gráficamente como un movimiento ondulatorio entre tres 
lineas: 1] La línea de la propiedad de comunidad indigena, 
que es la más firme, con una historia de siglos, que fue 
respetada por la Corona española y defendida fuertemente 
por los pueblos indígenas. 2) La línea de la propiedad indi- 
vidual de la tierra, constituida por la propiedad criolla, rela- 
tivamente pequeña durante le Colonia y que adquiere gran: 
des proporciones en el curso del siolo XIX. 3) La linea de la 
propiedad del Estado, que es sobre todo una ficción jurídica 
española y criolla que sirve a los objetivos de negar la pro- 
piedad de las comunidades indígenas. 

¿Por qué no pudieron tener aplicación los decretos de 
Bolívar en nuestro país en la época en que fueron dicta 
dos? Para responder a esta interrogante hay que plantear 
los siguientes problemas: 

a] Los citados decretos fuerón dictados con el objeto 
aparente de proveer de fondos al Estado “para llevar a su 
término la actual contienda centra la dominación española”. 
Esta contienda ya había terminado, de manera que la venta 
de las comunidades indigenas no tenía justificación alguna. 

b] La constitución de la propiedad individual de la tie- 
rra mediante la liquidación del sistema de propiedad colec- 
tiva indígena trató de ser efectuada bajo la apariencia de 
la sustitución del tributo indígena por una contribución di- 
recta de todos los ciudadanos de la República, sean indi- 
genas 0 no-indigenas, Para ello se dictó el Decreto de 22 
de diciembre de 1825, por el cual cuedó abolida la contri- 
bución impuesta a los indígenas por el gobierno español con 
el nombre de tributo, y establecida la contribución directa 


BE 


de 3 pesos de contribución personal para todo hombre ¡n- 
distintamente, desde la edad de 18 años hasta la de 60. 
una contribución sobre las propiedades [4 “ sobre las pro: 
piedades rústicas y 3 Ta sobre los predios urbanos); y una 
contribución sobre las rentas anuales que produzcan las 
ciencias, las artes e industrias. Este decreto pretendió sen- 
tar las bases financieras de la nueva República sin tomar 
en consideración que ello no podía efectuarse mediante sim- 
ples medidas legales. Pará este cambio se requerían de- 
terminadas condiciones económicas Y sociales que na l- 
bian madurado conjuntamente con la formación del Estado 
Boliviano independiente. 

la República estaba frente a la siguiente alternativa: 
1] Cambiar el régimen tributario español basado en la ex- 
tracción del tributo de los indios como base fundamental del 
presupuesto para el sostenimiento del Eslado. 2) Conser- 
vár ese régimen, La primera medida significaba efectuar 
un cambio muy importante en la tenencia de la tierra, ter- 
minando con el milenario sistema de comunidad indigena, y 
creando un régimen de propiedad privada, individual, de la 
tierra. En 1825 no existían las fuerzas sociales Y naciona- 
les capaces de efectuar ese cambio. La nacionalidad crio- 
lla, que a partir de esa fecha empieza a llamarse boliviana, 
era un pueblo muy peaueño [200.000 individuos aproxima- 
damente) concentrados en las ciudades. En cambio, los di- 
versos pueblos indigenas [quechuas y aymaras principal- 
mente) sumaban más de un millón y ejercian una fuerte re- 
sistencia a lá liquidación de la comunidad. Dentro de esta 
debil sociedad boliviana, no existía todavia una clase social 
mercantilista, burguesa, suficientemente desarrollada, capaz 
de efectuar las operaciones de compraventa de tierras de 
comunidad indigena por cuenta del Estado o de usurparlas 
simple y llanamente. Las clases poseedoras bolivianas [pro- 
pietarios de fincas descendientes de encomenderos, de azo- 
gueros beneficiarios de la mita minera, comerciantes, etc.) 
y principalmente los de la burocracia, constituian grupos 
muy reducidos que preferian simplemente la percepción fá- 
cil del tributo indigena y no la propiedad misma de la tierra 
como fuente de ese tributo. Las contradicciones y luchas 
de intereses entre ambos núcleos sociales bolivianos se ha- 
llaban todavía en germen v no se manifestaban claramente 
confundidas como se hallaban dentro de los marcos nacio- 
nales, imponiéndose en definitiva la tradición colonial espa- 
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nota, es decir, que optaron por continuar con el sistema 
financiero basado en la contribución de los pueblos indige- 
nas exclusivamente. Naturalmente que esta opción no fue 
resultado de una decisión voluntaria, sino que se hallaba 
determinada por las circunstancias objetivas de la época. 

En el sector indigena de las grandes sociedades que- 
chua y aymara tuvo una decisiva influencia la acción de los 
caciques, contra quienes fue dictado el decreto de 4 de ju- 
llo de 1825 que declaraba extinguido el título y autoridad 
de tales personajes. El decreto de la misma fecha que de- 
claraba que muchas tierras de comunidad indigena se ha- 
laban usurpadas por los caciques y recaudadores, provocó 
una fuerte resistencia en la clase dominante indígena, por- 
que dichas tierras debían ser incluidas en las operaciones 
de repartimiento. Sin embargo, el decreto dejaba a salwo 
el derecho de posesión de los caciques de sangre a quie- 
nes se declara propietarios absolutos de las tierras que en 
repartimiento se les hubiere asignado. Estas disposiciones 
significaban un rudo golpe contra los intereses de la aris- 
tocracia indígena, que sirvió durante la Colonia como inter- 
mediaria para lá percepción del tributo. La influencia de es- 
te poderoso sector para impedir todo cambio que significa 
se pérdida de sus prerrogativas fue muy importante desde 
el punto de vista de la presión ejercida sobre los tributarios 
para que continúe el viejo sistema sin ninguna innovación. 

c] La supresión del tributo y la adopción de una forma 
única de contribución pará indios y no-indios no corres- 
pondía a la situación real de dependencia de los pueblos 
indios con respecto a los criollos bolivianos; no significa- 
ba una superación del sistema de opresión nacional. Des- 
de un punto de vista formal, abstracto, esta era una medi- 
da financiera de carácter democrático igualitario que favo- 
recia a los “bolivianos antes llamados indios" [Ley de 14 
de diciembre de 1826], pero de hecho no era sino el pre- 
texto para usurpación de las tierras de comunidad por par- 
te de tos criollos y, en consecuencia, era desfavorable pa- 
ra los pueblos sometidos y agudizaba la opresión de éstos. 

Por su parte, los bolivianos se mostraron contrarios al 
sistema ¡igualitario de contribución, pues para ellos pagar 
tres pesos anuales en condiciones de igualdad personal con 
los indios, significaba según su criterio rebajar el tributo 
de los indios y hacerlo extensivo a los blancos, dándoles 
a éstos la condición de indios. 
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La resistencia a pagar este nuevo tipo de contribución 
igualitaria, determinó la dictación de la Ley de 2 de agosto 
de 1826, de acuerdo a la cual "en vista de las comunica: 
ciones del Poder Ejecutivo, en que manifiesta la dificultad 
de hacer efectiva la contribución directa, en todo el terri- 
torio de la República, por falta de catastros y padrones ge- 
nerales que no se han concluido”, declaraba en suspenso 
el decreto de 22 de diciembre de 1825. La Ley declaraba 
que “la contribución de los indigenas se cobrará y recal- 
dará en este año del mismo modo que el año anterior, mien- 
tras que el próximo de 1827 pueda abolirse, y queden sl: 
Jetos a las contribuciones comunes que se impongan en to- 
da la República”. Esto quería decir que se volvía al sistema 
colonial del tributo, eximiendo a la población criolla de to- 
da obligación financiera. 

Como consecuencia lógica de todo lo anterior, por Ley 
de 20 de septiembre de 1826, suspendiendo el Decreto de 
4 de julio de 1825 “en orden a la repartición de tierras a 
los indígenas entre tanto que los Prefectos de los Depar- 
tamentos informen sobre el número de ellos y la porción 
de terrenos sobrantes, para que según su localidad se mo- 
difique y asigne lo que a cada uno se le conceptúe nece- 
sario. Es decir, se abandona la tesis de convertir a los in- 
dígenas en propietarios individuales de pequeñas parcelas 
de tierra, vendiendo por cuenta del Estado las tierras so- 
brantes a los particulares criollos. liquidando en esta tor- 
ma el sistema de comunidad indigena. Con esta ley se man- 
tiene intacto el sistema de comunidad, considerando a Es: 
tas tierras como si fueran propiedad del Estado Boliviano, 
tal como fueron consideradas anteriormente como propie- 
dad del Monarca español. 

En suma, se venía a constatar que la mayor riqueza de 
Bolivia eran sus indios tributarios, y que el tributo indige- 
na era la principal fuente para la formación del Presupues: 
to Nacional. Ninguna actividad podía proporcionar mayores 
recursos al Estado, La minería, que sustentó el Erario es- 
pañol, estaba ahora completamente paralizada. Las minas 
del Cerro de Potosí cayeron en manos de especuladores ar- 
gentinos, peruanos y principalmente ingleses. La principal 
compañía inglesa era la que llevaba por razón social la si- 
guiente: The Potosí, La Paz and Peruvian Mining Associa- 
tion. Trajo gran cantidad de maquinarias para la explotación 
de las minas del Cerro, pero por dificultades para su trans- 
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porte desde el puerto de Arica fue abandonada en dicha 
localidad. Estas empresas fracasaron lotalmente en sus ac- 
tividades. [Importantos referencias a este respecto consig- 
na el folleto de Guillermo Ovando-Sanz British Interests in 
Potosi, 1925-1823; Unpublished Documents irom the AÁrchi- 
vo de Potosi; Reprinted ¿rom The Hispanic American His- 
torical Review. Vol, ALVY, N? 4, February, 1965. También en 
William Lofstrom, Dámaso de Uriburu, a Mining Entrepre- 
neur in Early Nineteenth-Century Bolivia, Council on Inter- 
national Studies, State University of New York at Buffalo, 
special Studies N? 35, 1957), 

las finanzas de la Revública de Bolivia se inician, en 
consecuencia, con una primera tentativa de liquidación de 
la comunidad indígena. En este hecho no es posible ver un 
mtento de reforma egrarta en lavor de los campesinos ¡n- 
digenas, sino —simplemente un ataque al sistema de comu- 
nidad, preparando el camino para la usurpación de esas tie 
rras por los latifundistes blancos. Ella no tenía ningún sen- 
tido democratico, aunque desde un punto de vista histórico 
universal podía ser una medida ineluctable, dadas las con- 
diciones del desarrollo mercantil. Bolivia inicia su vida de 
República independiente bailo el signo del vasallaje de los 
indios heredado de la Merarquía espeñola. 


CAPITULO 44 


LA COLONIA PENETRA LA REPUBLICA 


la percepción del tributo en dinsoro en la forma auop- 
tada por la administración colonial española se prolongo 
durante la República a partir de 182Í, constituvendo la prin- 
cipal fuente de Mecursos para la farmeción del Presupuesto 
“Macional, Los presupuestos de los aññs 27, 33,39, 40, 45, 46, 
¿8,51 y 59 no mencionan los ingresos y Solo se refieren 
a los egresos en razón de que los primeros estaban basa- 
dos fundamentalmente en la extracción del tributo a los 
pueblos indigenas. 

Corresponde 2 la administración de Andrés de Santa 
Cruz el perfeccionsmiento de la extracción del tributo de 
los pueblos indígenas, mediante la dictación del Reglarmen- 
lo de 28 de febrero de 1831, sobre el moda de practicarse 
las Hevisitas y Matricula de los indigenas contribuyentes. 
son Santa Cruz la Colonia penetra la República. 


En dicho Reglamento se establecía que la operación de 
la Bevisita (aque constituía un verdadero Censo de la pobla- 
ción indigena), debía contener el numero. nombre, estado, 
edad y sexo de la familia contribuyente. La Revisita debia 
efectuarse cada 4 años. 

La población indigena Tue dividida en dos grupos prin- 
cipales: a) Originarios, o sea, los que poseen tierras de co- 
munidad y otras formes de propiedad; 2) Forasteros, 0 568, 
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los que carecen de tierras 0 que siendo propietarios de 
ellas se hallan fuera del lugar de su residencia. 

La operación de la Revisita se efectuaba por un apo- 
derado fiscal con sus respectivos secretarios, los mismos 
que formaban un Padrón o Matrícula de Contribuyentes. Se 
publicaba por bando la orden suprema que disponía la Re- 
visita, para que en día señalado comparecieran los indige- 
nas contribuyentes, con sus mujeres, hijos y familia, a efec- 
to de matricularse. Los curas de cada doctrina debían exhor- 
tar a los contribuyentes para que nó se defraude este de- 
recho a la Nación, manifestando igualmente los libros de 
bautismos, casamientos y entierros. Los corregidores y al. 
caldes debían exhibir los padroncillos que tenían en su DO- 
der y con los cuales se habian efectuado anteriores cobran- 
zas. Los dueños de las haciendas debían también manifes- 
tar el número de contribuyentes, Originarios y forasteros. 
En la Revisita debía ser matriculada toda la población indí- 
gena sin exceptuar clases ni condiciones, aunque sólo de- 
bian ser considerados contribuyentes un determinado por- 
centaje de la población, 

Los forasteros debían acreditar su origen y debían ser 
clasificados como forasteros con tierras y forasteros sin tie- 
rras, debiendo declarar si eran casados y el número y edad 
de sus hijos. Para puntualizar la edad de originarios y fo- 
rasteros se podia recurrir a libros bautismales o bien debía 
ser regulada por el aspecto del interesado e informes de 
testigos, además de matriculas anteriores. 


El Padrón o Matricula constaba de nueve columnillas: 


1.— Tributarios. (Comprendia a individuos de 18 a 50 
años de edad, sean originarios o lorasteros, con tierras 0 
sin ellas. Esta era la columnilla principal o verdedero Pa- 
drón de Contribuyentes]. 

2-— Ausentes. (Eran indígenas que no habían sido em- 
padronados por no saberse el lugar de su residencia pero 
cuya existencia constaba por anteriores padrones]. 

3.— Próximos. (Eran indigenas próximos a contribuir, 
de 13 a 17 años de edad]. 

4.— Niños. (Varones hasta la edad de 13 años). 

5.— Casadas. [Les indias que hubieren contraido matri- 
monio legítimo). 

6.— Solteras. [Mujeres indígenas mayores de 12 años 
de edad). 
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7— Viudas. [Las que lo seán por muerte de su legiti- 
mo marido sin haber pasado a otras nupcias]. 

8. — Niñas. (Las menores de 12 años). 

O — Reservados. [Individuos que hubieren cumplido la 
edad de 50 años: los impedidos para el trabajo corporal; los 
caciques y sus hijos primogénitos; los alcaldes indigenas 
y segundos cobradores por el año de su ejercicio; 6 indios 
cantores de cada iglesia; los postillones]. 

Este Padrón era esencialmente dinámico y tenia como 
objetivo engrosar la columna principal de tributarios, nOImM- 
bres y mujeres, los cuales debían pagar el tributo anual 
máximo de 10 pesos si se trataba de originarios y de 6 
pesos si eran forasteros. Los pagos se efectuaban en dos 
partidas: el tercio o sernestre de san Juan y el tercio 0 se- 
mestre de Navidad. 

Hay que recalcar que el tributo ["contribución indige- 
nal" como empezó a llamársele con sentido euftemista] co- 
rrespondé exclusivamente a los pueblos indigenas quechua, 
aymara y otros menores. El pueblo boliviano (es decir, los 
blancos) estaban eximidos completamente de toda forma de 
tributo y sobre ellos pesaban otras contribuciones más le- 
ves que 0 importaban un ingreso substancial para el Pre- 
supuesto Nacional, El tributo o contribución indigenal se co- 
braba en razón de ser los pueblos indigenas pueblos some- 
tidos, en señal de servidumbre y vasallaje, tal como en la 
Colonia española, 

Como la población de Bolivia no estaba compuesta so- 
lamente de pueblos indígenas sino también de la naciona- 
lidad boliviana en formación, aunque ya nítidamente dife- 
renciada, surgían problemas étnico-sociológicos de gran im- 
portancia, siendo el principal el resultante del constante 
proceso de mestizaje o mezcla de pueblos y razas, que da 
origen a la formación de grupos humanos qué la legislación 
caracteriza arbitrariamente de castas. Naturalmente que, 
desde un punto de vista cientifico, tanto los bolivianos cuan- 
to los pueblos indígenas eran mestizos, pero la ley de tri- 
butación ño podía reconocer este hecho, porque ello hubie- 
se significado renunciar al tributo indigena. Esta razón eco- 
nómica fue observada con gran agudeza por Pedro Wicente 
Cañete en 1787 en los términos siguientes: 

“En cuanto a liberar del tributo a los que pretenden ex- 
cepcionarse con el pretexto de ser mestizos, hijos de espa- 
ñol e india, usaron también de esta facultad inodistintamen- 
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te los Corregidores, apoyados del tenor de varias leyes en 
que se concede a los mestizos este privilegio, y puede ver- 
se en el Señor Solórzano. Aunque este sabio Doctor decla. 
mé contra el abuso que comenzó a introducir más privile- 
gio en favor de la lujuria que de la castidad, es cosa sen- 
tada que el mestizo no tributa, siempre que justifique esta 
condición debidamente. Sin embargo, yo considero que era 
ya tiempo de ir disminuyendo el pago de los tributos por 
parte de los mestizos que en adelante cumpliesen la edad 
de los 18 años, sin admitirles información sobre esta cali. 
dad, ni oirles acerca de ella, porque en menos de 300 años 
que tiene de conquista este Reino, se ha minorado casi la 
mitad de los indios, no tanto por aniguilamiento cuanto por 
haberse transformado en otras castas, como son los mesti- 
205 y otras, debemos temer muy probablemente que dentro 
de otros tantos siglos se volverán mestizos nuestros actua. 
les indios y sí continuamos liberándolos del tributo nos que: 
daremos al cabo de dicho tiempo sin tener tributarios. mi 
quién nos sirva en las minas y otros trabajos públicos im- 
portantes al Estado”, (Cañete, 1958, p. 460), 


En el Reglamento de 1831 se establece que “si alguno 
pretendiese excepcionarse de ella [la de la contribución 
indigenal) por mestizo, hallándose matriculado en la Revi. 
sita, y en posesión de pagar la contribución, ni el Gober- 
nador ni el Apoderado Fiscal podrá declararlo libre Y cor 
tnuará en la clase de contribuyentes, sin perjuicio de ins- 
truirse expediente justificativo de la calidad expresada, con 
testigos idóneos que declaren de oficio, certificaciones de 
bautismo, casamientos y otras pruebas concluyentes, sobre 
que debe recaer el juicio de la Contaduría General. con au- 
ciencia del ministerio fiscal 


ve expresaba también que con respecto a las demás 
castás, se arreglarán los padrones a la costumbre, amparán- 
dolas en la posesión en que se hallan de no satisfacer la 
contribución; 4 menos que disfruten de repartimientos, de 
trerras de comunidad, en cuyo caso serán matriculados co- 
mo originarios. Estas disposiciones se referían a los negros 
esclavos, declarados pobres de solemnidad y que no paga- 
ban tributo, y al pueblo de los urus, bastante numeroso en 
aquella época, pero que por si pobreza no estaba en condi: 
clones de tributar en dinero, sino en especie. Cabe recor- 
dar que los numerosos pueblos indigenas del oriente esta- 
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ban sometidos al sistema misional y tributaban en especie 
a partir de 1825. 

Los indígenas de la provincia de Atacama, por decreto 
de 5 de noviembre de 1832 pagaban 5 pesos de tributo anual. 
Los de San Pablo y Chiuchiu de la misma provincia, 9 pesos. 
Los indios changos del puerto La Mar y los que se avecin- 
dasen en él, estaban exentos de pagar contribución. 

Durante la administración de Santa Cruz fueron dicta- 
das humerosas disposiciones legales para perfeccionar la 
percepción del tributo, en forma tal que este ingreso tuvo 
en este periodo mayor importancia que en la misma Colo- 
nia. Algunas cuestiones importantes de esta legislación son 
las siguientes: 

a] El Decreto de 6 de abril de 1837 establecía el Minis- 
terio Protector de Indígenas y daba la siguiente definición: 
"Son indígenas para los efectos de este Decreto, las per: 
sonas que pagan la Única contribución personal denomina: 
da por los españoles Tributo, sus padres, mujeres e hijos”. 
De acuerdo a este criterio, podía ser considerada indigena 
cualquier persona, asi sea blanca, negra o amarilla y cual 
quiera que sea su origen nacional (francés, alemán, etc.) 
con tal que sea tributario. Lo normal era que nadie, mi los 
mismos indigenas deseaban ser considerados como tales 
y, por lo tanto, tributarios. La regla general entre los miem- 
bros de las comunidades indígenas era que la calidad de 
tributario debia conservarse a toda costa a fin de conservar 
la propiedad de la comunidad. 

b] La Orden Circular de 28 de junio de 1832 prohibia 
que se reclute para el Ejército a los contribuyentes, a fin 
de no causar perjuicios y quebrantos al Estado, y si por ca- 
sualidad se tomara slguno bastaba para soltarlo el imfor- 
me verbal del Gobernador de la Provincia o Corregidor del 
Cantón respectivo. La prohibición de enseñar el uso de las 
armas a los indios provenía de la Colonia española, por el 
temor a las insurrecciones indigenas. El Ejército de Bolivia 
en la época debía estar formado exclusivamente por blan- 
cos y mestizos, a fin de poder reprimir con éxito dichas in- 
surrecciónes. La Resolución de 21 de julio de 1838 orde- 
naba que “se enrole en las matrículas a los mestizos que 
lo pretendan voluntariamente quedando en este caso exen- 
tos del servicio del Ejército y de la Guardia Nacional”, 

c) Aparte del Padrón General de Contribuyentes, que 
era un voluminoso libro con todos los antecedentes legales 
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referentes a cada indigena, existian tres padroncillos, uno 
para el Gobernador de la provincia, otro para el Adminis- 
trador del Tesoro Público y otro para los Recaudadores, En 
los padroncillos constaban solamente los nombres de los 
contribuyentes (originarios y forasteros, solteras, casadas 
y viudas, estas últimas con deducción de 5 pesos anuales, 
y próximos a contribuir). Un determinado porcentaje muy 
variable de la masa del tributo se destinaba al pago de los 
recolectores, corregidores, gobernadores, jilacatas, caciques, 
ete., quienes naturalmente cometian cuantiosos fraudes, Las 
formas típicas de fraudes eran: 1) cobrar el tributo sin con- 
signarlo en el padroncillo; 2) cobrar tributo a los reserva: 
dos; 3] "Que algunos contribuyentes comprometidos en los 
padroncillos no lo están en la Matrícula General, aunque su 
número sea el mismo de aquéllos y en ésta, de aquí resul- 
ta un exceso de contribución que queda en beneficio de 
lOs recaudadores, sin llegar a las arcas del Tesoro”. (Or- 
den circular de 23 de junio de 1838): 4] cobrar mayor can- 
tidad que la señalada por ley; 5) cobrar a los mestizos: 6) 
exigir derechos o coimas para obtener la calidad de reser- 
vados; 7] cobrar tributo a los próximos. 


Difícilmente podían los indígenas eludir el pago de la 
tasa O contribución, pues ninguno podía dejar de estar ins- 
critó en el Padrón General y en los padroncillos. Los tribu- 
tarios avecindados en otras provincias distintas a las de su 
matrícula, debían ser denunciados. 

A título de orientación consignamos las siguientes |n- 
formaciones proporcionadas por José María Dalence en su 
Bosquejo Estadistico de Bolivia, Sucre, 1851. El autor no in- 
dica concretamente el número de tributarios de la época: 
señala solamente que el número de comuneros con tierras 
era de 48.295 jefes de familia; el de agregados con tierras 
de 57,837; el de forasteros sin tierras 31.972; y el de arren- 
deros más de 80.000 padres de familia (pp. 234-235). Suman- 
do solamente estas cifras se podría estimar que la contri- 
bución indigena! debía ascender anualmente a un máximo 
de 2 millones de pesos y aun minimo de un millón. Sin em- 
bargo se consignan apenas los siguientes IMgresos: 


Total Ingresos Contribución indigenal 
1832 1.326.054 695.113 pesos 
1846 1455.374 TU2.3T3a 
1847 2.152.642 919.006  * 


— 179 — 


Esto significaba que aproximadamente el 50 “e del Pre- 
supuesto Nacional tenía su fuente en el tributo o contri- 
bución indigenel, Hay que agregar que otra gran rama de 
los ingresos del Presupuesto, los diezmos y primicias, tam- 
bién tenian su origen en la tributación de los pueblos indi- 
genas. Anualmente se percibia alrededor de 300.000 pesos 
por este concepto. El diezmo consistía en la décima parte 
de las cosechas o del número de ganado, y las primicias la 
décima parte de los primeros frutos. Estos derechos se Co- 
braban mediante remate entre personas llamadas “diezme- 
ros”, que se adjudicaban la cobranza de diezmos y primi- 
cias entre la población indigena exclusivamente. Estos tri- 
butos se cobraban para beneficio de la Iglesia. 

Dalence tenía razón al afirmar que “subido a la Prime- 
ra Magistratura don Andrés Santa Cruz su ministro Jose Ma- 
ría de Lara sólo se ocupó de zurcir el sistema español” 
(p. 359). Pero no se vaya a creer que esté autor era con- 
trario al tributo indígena, pues enseguida agregó: "El au- 
mento de la contribución de los aborígenes debe atribuirse, 
como es fácil de admitir, al aumento de la población y al 
método excelente con que está arreglado este ramo, asi 
para empadronar a los contribuyentes, como para recaudar 
las cuotas” (p. 364). 

Durante los diez años de la administración de Santa 
Cruz la República gozó de una “paz profunda”, como se 
dice en una Orden de 15 de febrero de 1838, paz basada 
en el retorno al sistema colonial de la extracción del tri- 
buto indigena, que en el orden internacional se manifestó 
en la formación de la Confederación Perú-Boliviana, como 
una reminiscencia del Virreinato de Lima. La formación de 
un Estado de esta naturaleza estaba condenada al fracaso, 
porque la nacionalidad boliviana ya existía como tal, con 
una larga historia de formación económica y no era, como 
suponían los políticos limeños, una prolongación de la na- 
cionalidad peruana. Sus clases dominantes vivian del tribu- 
to indígena y no querían compartirlo con la nacionalidad 
peruana, más avanzada económicamente y que ejercia so- 
bre Bolivia formas odiosas de opresión comercial y poli 
tica. 
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CAPITULO XI 


LA ENFITEUSIS 


Las invasiones peruanas de 1828 y 1841, así como la bo- 
liviana al Perú en 1235, tenian su base financiera en el tri- 
buto indígena. A la terminación de este proceso que vino a 
diterenciar a ambos Estados y a ambas nacionalidades do- 
minantes, surgió entre las clases altas de Bolivia una nuéva 
tesis sobre la propiedad de las tierras de comunidad indi 
gena, la llamada enfiteusis, que no era sino una figura 
juridica destinada a negar la propiedad histórica de los nue- 
blos indigenas sobre sus propios territorios y abrir más 
fácilmente el camino para la usurpación de las tierras de 
comunidad por parte de los blancos, considerándolas como 
propiedad del Estado. Esta tesis fue expuesta en la siguien- 
te Circular: 


“República Boliviana. Ministerio de Estado del Despa- 
cho de Hacienda. Casa del Supremo Gobierno en Sucre, a 
14 de diciembre de 1842.— A. 5. G. El Prefecto del Departa- 
mento de..-.. 

Ss. P— Son de propiedad del Estado las tierras que Po- 
seen los originarios. no debiéndose considerar a éstos sino 
como una especie de enfiteutas que pagan Cierta cantidad 
al Señor del dominio directo por el usufructo y cuando fe- 
necida la familia de los poseedores quedan vacéntes dichas 
tierras. toca al Gobernador que representa al Estada, y a Cu- 
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yo cargo corre la recaudación, adjudicarlas a otro indigena, 
y sólo a él pertenece también el derecho de recoger las que 
hayan sido usurpadas para darles igual destino que a las va- 
cantes. Por lo cual, y porque informado S. E. el Presidente 
de la República, de que en las provincias los jueces de le- 
tras y de paz, dando el carácter de contenciosas a las dispi:- 
tas que se suscitan entre los indigenas originarios sobre 
terrenos, se han avanzado hasta anular los títulos dados por 
los Gobernadores, y aun a calificarlos de expoliativos, cau- 
sando de este modo alteraciones de las matrículas: y ade- 
más de que los miserables indígenas, en sus pequeñas dife- 
rencias sobre límites hacen gastos excedentes del valor de 
lo litigado, con lo que se arruinan e incapacitan bara conti- 
nuar contribuyendo; oído el dictamen del MLS. Fiscal de 
la Corte Suprema de Justicia, se ha servido resolver: que 
en cuestiones de usurpación de terrenos pertenecientes a 
originarios, en adjudicación, y en las de limites, deben en- 
tender privativamente los Gobernadores de provincia, que- 
dando únicamente reservados a los jueces, las que se en- 
tablen entre comunidad y comunidad. Consiguientemente, 
ninguna autoridad judicial tiene jurisdicción para ingerirse 
en estas materias, que son puramente económicas y guber- 
nativas. 

Comunicole a Y. G. para su puntual cumplimiento y pa- 
fa que se le dé publicidad correspondiente en el departa- 
mento. Dios guarde a V, G. Rúbrica de S. E. — Hilarión Fer- 
nández", 

El concepto de enfiteusis es muy relativo. Por una par- 
te se entiende por enfiteusis un régimen por el cual los se- 
ñores o dueños del suelo son dos: el señor del dominio di- 
recto y el señor del dominio útil. El primero pone su capi- 
tal, el segundo su trabajo, y ambos se dividen las utilidades. 
Por otra parte, se entiende también por enfiteusis un con- 
traio medio entre la compraventa y el arrendamiento, con 
más analogías con este último. Se define la enfiteusis co- 
mo la enajenación del dominio útil de alguna posesión me- 
diante un cánon antal que se paga el enajenante, quién con- 
serva el dominio directo. Tembién se dice que es un contra- 
to por el cual el dueño de un bien raíz cede a Una persona 
su goce para siempre o para largo tiempo, con la carga de 
un canon anual en señal de dominio directo. 

La adopción del criterio enfitéutico sobre las tierras de 
comunidad indigena estaba destinado exclusivamente a re- 
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marcar que estes tierras eran propiedad del Estado y que 
éste podía disponerlas en cualquier momento como mejor 
le convenga. Según esto, los indigenas nó podian ser pro- 
pietarios de tierras, especialmente en la forma de comuni- 
dad y el Estado tenia no solamente la propiedad exclusiva 
de ellas sino también el derecho de exigir el pago de un 
canon anual por el uso de esas tierras. Esta era una forma 
de disimular el pago del tributo con otra denominación más 
apropiada para la época. 

Vale la pena remarcar dos aspectos: 1) el régimen enfi- 
téutico servía para justificar la extracción del tributo indi 
gena tratando de ocultar su titulo primitivo de vasallaje so- 
bre los pueblos indigenas. En tal sentido aparecia como una 
nueva fórmula jurídica de apariencias más aceptables para 
el siglo XIX. 2] La enfiteusis no justifica plenamente, desde 
el punto de vista político, los objetivos de las clases domi- 
nantes bolivianas de la época, porque para ellas el proble- 
ma no consistia en declarar la propiedad de la tierra en fa- 
vor del Estado, sino en utilizar el Estado como el instrumen- 
to para llegar a apropiarse de ella. 

La enfiteusis les servia solamente para declarar que las 
reglas del Código Civil en materia de propiedad raíz no re- 
gian para los indígenas, "porque las materias entre indige- 
nas originarios por usurpación de terrenos, adjudicación o 
limites de ellos son económicas y qubernativas, y por tanto 
de mera policia. (Orden de 25 de abril de 1845), 

La figura jurídica de la enfiteusis tuvo plena vigencia 
durante 20 años, desde 1842 hasta 1863. Hay que hacer no- 
tar que lo: escritores de la época no insisten demasiado 
en ella por los inconvenientes que hemos anotado. Expon- 
gamos por ejemplo el pensamiento de un economista de la 
época, José Vicente Dorado (Indicaciones económico-políti- 
cás, o sean, cuestiones boliviznas, Sucre, julio de 1859, Im- 
prenta de Beech): 

"La propiedad territorial en gran parte y el cultivo de 
la tierra en todo, permanecen en manos de nuestra clase 
indigena. raza de carácter suave, de costumbres laboriosas, 
sobrias y morales, que está contenta con su condición so- 
cial”. Esta es una tesis favorable a los indígenas, que no 
revela ningún odio ni temor. “No amenazan de este lado nin- 
guna clase de peligros”, expresaba en seguida. Afirmaba que 
los indios son “acomodados propietarios que en nada pien- 
san menos que en promover revoluciones políticas”, y les 
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señalaba el siguiente destiro: “esta raza que algunos han 
reputado como obstáculo a nuestros rápidos progresos, desa- 
parecerá lentamente, absorbida por la reza española y atraj- 
da por la acción y seducciones de la civilización. La raza 
subsistirá bajo otra forma y diferentes hábitos”. 

En cuanto a la contribución indigenal. Dorado decía: 
¿Este tributo que a primera vista y superficialmente exami- 
nado se presenta odioso, descansa sobre bases muy racio- 
nales y justas. El indigena originario, y de esta condición es 
la mayor parte de ellos, posee inmensos terrenos que los 
constituyen propietario. La contribución que paga es una re- 
tribución por los terrenos que posee, retribución tan módi- 
ta y pequeña, que no está en proporción a la extensión ni 
a los productos que obtiene de ellos”. 

Finalmente Dorado emite los siguientes conceptos: *La 
medida radical que hay que tomar en Bolivia en favor de la 
raza indigena residente en la campaña, para civilizarla y po- 
nerla a la altura que deseamos, es emanciparla de la inme- 
diata dependencia pecuniaria en que hoy vive de sus párro- 
cos, Mientras éstos saquen su subsistencia de los derechos 
parroquiales que pagan los indígenas por razón de matrimo- 
mos, bautismos y enterramientos, la clase indigena perma- 
necerá en la ignorancia y el embrutecimiento”. 

En el fondo estos planteamientos revelaban una situa- 
ción de equilibrio entre los pueblos indígenas sometidos y 
la nacionalidad boliviana, situación en la cual no aparecian 
todavía los “peligros” que se avecinaban. Sin embargo en 
este pertodo aparecieron ya algunos fenómenos muy SuUges- 
tivos: 

1) El cobro anticipado de la contribución indigenal al. 
gunos meses antes de los plazos señalados: la distracción 
de fondos de la contribución indigenal por los recaudado- 
res, ruina de sus fiadores y quebranto de la hacienda públi- 
ca, eran fenómenos que a partir de mediados del siglo se 
transformaron en problemas económicos de primera magni- 
tud, especialmente el relativo al cobro anticipado pues las 
necesidades del Estado aumentaban costanteménte y las 
bases sociales y nacionales del tributo mostraban una ten- 
dencia a desaparecer, Este contradictorio fenómeno es esen- 
cial para la comprensión de la historia económica de Boli- 
via del siglo XIX. Por decreto de 17 de octubre de 1853, du- 
rante el gobierno de Belzu, quedó prohibido en todas las 
provincias de la República el cobro anticipado, aún por un 
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solo día, de la contribución indigenal, no pudiendo practi- 
carse su recaudación antes del 25 de junio y del 25 de di- 
ciembre de cada año. Un decenio más tarde, por ley de 25 
de agosto de 1861, fue autorizada la cobranza anticipada de 
la contribución indigenal “para satisfacer las premiosas ne- 
cesidades del servicio público”. 

2] Otro fenómeno que empezó a tomar cuerpo fue el de 
la cobranza paralela de la contribución indigenal por los 
diversos gobiernos establecidos en la República en el cur 
so de las guerras civiles y de las revoluciones. Cada go- 
bierno cobraba por su cuenta y riesgo la contribución in- 
digenal para financiar su actividad, Esta práctica no ofrecía 
mayores dificultades porque cada gobierno se decía repre- 
sentar al Estado, y sea, al señor del dominio directo. Los 
tributarios no discriminaban la legitimidad de los gobiernos 
sino solamente en el caso de la doble tributación. 

En tiempos normales, con la existencia de um solo qu- 
bierno, los recursos obtenidos del tributo indigena y demás 
recursos del Estado, eran centralizados en la Contaduría Ge- 
neral de Valores, establecida desde 1226 y que funciona- 
ba en Sucre, con tres contadores mayores, cinco menores 
y varios oficiales de pluma. Este órgano que también se lla- 
maba Tribunal General de Valores y Contraloría General, te- 
nia un carácter esencialmente político. Aprobaba las laui- 
daciones de los colectores de la contribución indigenal, "con- 
ciliando los intereses hscales con los de la miserable clase 
indigenal”, (Resolución de 27 de marzo de 1861] abonando 
a los colectores su participación respectiva. 

3) Durante la administración de José Ballivián se efec- 
tuó una operación de Crédito Público similar a la de 1826, 
y fue autorizada la emisión de billetes por 3 millones de 
pesos al 6 % de interés. Estos billetes, en su valor nomi- 
nal, sirvieron fundamentalmente para la compra por parte 
de sus tenedores de bienes nacionales, es decir, de fincas 
consideradas como propiedad del Estado. Esta experiencia 
influyó mucho en las clases poseedoras bolivianas, hacién- 
doles ver la posibilidad de utilizar al Estado como instrumen- 
to para la liquidación futura de las tierras de comunidad [n- 
digena. 


— 183 — 


CAPMULO XVII 


BAJO LA MASCARA CAPITALISTA 


A partir de 1860 se produjo en Bolivia una gran reacti- 
vación de la minería de la plata. En el Litoral empieza el 
auge del guano y del salitre con la inversión de capitales 
extranjeros. Se contratan los primeros empréstitos. Se di- 
vulgan desde Lonares y Valparaíso los principios de la pro- 
piedad privada absoluta y de la libre empresa. 


Los mineros de la plata enfilan sus ataques contra el 
Banco Nacional de Rescates, creado en 1826 sobre las mis- 
mas bases que el Banco de San Carlos establecido durante 
la Colonia, al cual debían vender forzosamente sus pastas 
al precio designado por este Único comprador. Juan Ramón 
Muñoz Cabrera (Bolivia y su actualidad, Valparaiso, 1863) 
expresaba: “Una preocupación funesta, apoyada en leyes y 
prácticas '*s antiguas como el coloniaje, hace que en Boli- 
via se haya mirado hasta hoy como una herejía económica 
la sola indicación de que se permita la exportación de mi- 
nerales en bruto. El General Achá, elevándose sobre esta 
preocupación vulgar y sobre estas leyes tradicionales, ha 
declarado libre la exportación de estos minerales, con el s0- 
la gravamen de 4 reales por arroba”. 

En materia soraria, las clases dominantes bolivianas es- 
timaron que había llegado la hora de intentar una nueva em- 
bestida contra el sistema de comunidad indigena, invocan- 
do la necesidad de convertir en propietarios individuales a 
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los indios, como en los tiempos de Bolívar. En efecto, el 28 
de febrero de 1863, durante el gobierno del General José 
María de Achá, se dictó un interesante decreto sobre re- 
partimiento y venta de tierras de comunidad, que señala el 
principio de una nueva época en la historia económica del 
país. 

Los considerandos de este decreto hacian un resumen 
histórico del problema, terminando por declarar "que ya es 
tiempo de elevar a los indígenas a la clase de propietarios 
de los terrenos que les pertenecen por la naturaleza y por 
la ley, haciendo cesar la injusticia que se ha cometido con 
ellos en tiempos de la dominación española, que ha conti 
nuado después de la Independencia por largos años hasta 
la presente época” y “asimismo es tiempo de que los so- 
brantes de los terrenos poseidos por los indígenas y los va: 
cantes o baldíos se repartan unos entre los que no disfru- 
tan de asignación alguna, conforme al citado Decreto Dic: 
tatorial del Libertador Bolivar, y que los demás se vendan 
en almoneda pública, como bienes nacionales, conforme a 
las leyes vigentes, para poder pagar los sueldos de los em- 
pleados a quienes se debe de 8 y 10 meses, y promover las 
mejoras más urgentes reclamadas por el país” y que "en 
el estado de deficiencia en que se halla el Erario, e conse- 
cuencia de las rebeliones que han tenido lugar en la Repú- 
blica, no solamente es útil la venta de aquellos terrenos 
para ponerlos en circulación, sino absolutamente necesaria 
para evitar la bancarrota y sus funestas consecuencias”. 

Los objetivos de este decreto eran en consecuencia: a) 
liquidar el sistema de comunidad indigena: b] declarar pro- 
pietarios individuales a los indios sobre pequeñas parcelas: 
c) declarar al Estado propietario de las grandes extensiones 
cultivables de las comunidades indígenas para venderlas a 
los blancos. Para tal fin se determino: 

1) Poner “en plena vigencia el Decreto Dictatorial de 4 
de julio de 1824 dado en el Cuzco por el Libertador Bolivar, 
debiendo darse a los indígenas denominados forasteros dos 
topos, es decir, cuatro mil varas cuadradas en los lugares 
pingies o regados y cuatro topos u ocho mil varas cuadra- 
das en los lugares estériles o sin riego, en propiedad o do- 
minio absoluto” [Artículo 11. Los originarios contribuyentes, 
recibirían tres topos en lugares regados y seis en los esté- 
riles [Artículo 2). Es interesante anotar que “la propiedad 
de tierras declaradas a los indígenas, sean originarios o fo- 
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rasteros, tienen la calidad de no poder ser enajenadas sino 
cuando sepan leer y escribir” (Artículo 5). En consecuencia, 
después de 38 años se volvió nuevamente a la legislación 
bolivariana que no significaba protección de los intereses 
de los campesinos indigenas, sino precisamente todo lo con- 
trario. Protegerlos habría sido declarar la vigencia de las co- 
munidades indígenas, como formas de organización social 
y patrimonio territorial de los pueblos oprimidos, frente a 
la continuada usurpación de los terratenientes criollos. 

Si en la legislación bolivariana podiamos encontrar ras- 
gos utópicos que, por las circunstancias de la época, permi- 
tían afirmar que estaba basada de buena fe en un error eco- 
nómico, en la legislación boliviana dictada a partir de 1863 
no podemos ver otra cosa que la aplicación de leyes econó- 
micas objetivas que habían madurado en el curso de los 
años, que la nacionalidad boliviana dejaba de ser una nacio- 
nalidad y se transformaba lentamente en una nación capi- 
talista, capaz de llevar hasta sus limites extremos la opre- 
sión sobre los pueblos indigenas, usurpándoles sus tierras 
en primer término. 

En la época no hubo propiamente una defensa de las 
comunidades indígenas por ningún sector del pueblo bolivia- 
no. Las clases: dominantes estaban divididas simplemente 
en cuanto a elegir la forma más adecuada para llegar a la 
liquidación del sistema de comunidad. La Única defensa real 
fue sostenida por los propios pueblos indígenas que resis- 
tierón a la usurpación. Al respecto resulta de interés ano- 
tar que la defensa abstracta de la comunidad indigena era 
tildada de “comunista”. Los subsistentes rasgos de la co- 
munidad primitiva gentilicia en la comunidad indígena, eran 
utilizados como pretexto político anticomunista para justi- 
ficar la usurpación. Por ejemplo, el economista P. Fl. Vargas 
(Indicaciones económicas pava la reforma del sistema tribu- 
tario de Bolivia, Tipografía Municipal, Potosí, 1864) decia al 
respecto: 

“Ln hecho histórico existente aún, una institución que 
está a la vista y al alcance de todo el mundo viene a Corro- 
boráar nuestras ideas y a desvanecer las utopías con que 
han pretendido alucinar los partidarios del comunismo: ha- 
blo de las comunidades de indios que se hallan establec:- 
das en Bolivia desde los tiempos de la Conquista, que exis- 
ten aún y que forman actualmente el objeto de nuestras 
investigaciones. Por poco que se examine el objeto y la or- 
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ganización de estas comunidades, se verá que hay un ver- 
dadero comunismo en la posesión de la propiedad territo- 
rial. Un ayllu o una parcialidad de indios posee cierta ex- 
tensión de terreno, lo posee con un derecho perfecto y sin 
que nadié pueda disputarle ni perturbarle esa posesión, que 
se ha conservado desde el primer repartimiento que se hi- 
zo de los terrenos del Perú después de la Conquista, pero 
ninguno de sus individuos tiene un verdadero derecho de 
propiedad, A cada padre de familia se le da cierta porción 
de terreno proporcionado a sus necesidades y de esta ma- 
nera queda distribuido todo el terreno del ayllu entre las 
diferentes familias que lo componen: pero esta misma dis- 
tribución no se hace ya con la equidad y la justificación que 
se hacia en tiempos de los Incas. Entonces el repartimien- 
to se hacía anualmente y a cada uno se le daba según el 
humero de su familia: mas, desde los tiempos de la Con- 
quista, esa distribución no ha dependido sino del capricho 
de los Comisarios o de los Revisitadores, y más que todo 
de la influencia de los Corregidores, Caciques y Curacas, 
Alcaldes y Jilacatas. Así es que ha venido a formarse una 
división la más desigual y monstruosa. Mientras que alqu- 
nus comunarios poseen terrenos tan extensos que basta 
rían para formar tuna hacienda. otros apenas cultivan algu- 
nos cuantos surcos de terrenos, que escasamente les al- 
canza para el sustento de sus familias. Y he ahí uno de los 
inconvenientes más graves del sistema del comunismo. Por- 
que, dígase lo que se quiera, mientras que el hombre tenga 
afecciones y sentimientos, mientras que esté sujeto a las 
debilidades y pasiones inherentes a la naturaleza humana, 
como no se puede dejar de estarlo, es imposible que se 
haga esa distribución justa y equitativa, que es uno de los 
ensueños del comunismo”. 

Este autor es partidario de la teoría de que las comu- 
nidades indígenas fueron creadas por el Virrey Toledo, por 
repartimiento, a principios de la Colonia, teoría que tiene 
por objeto negar el carácter histórico de la comunidad, a fin 
de justificar y facilitar su usurpación por los terratenientes 
blancos. Con el mismo objetivo critica el régimen interno 
y la división de clases sociales dentro de la comunidad. 

2] El decreto de 28 de febrero de 1263 expresaba que 
las tierras sobrantes se venderían en pública subasta (Ar- 
tículo 14). Estas ventas aebían comprender naturalmente la 
gran masa de terrenos de la comunidad indígena, deducida 
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la pequeña porción dada a los indios en propiedad indivi- 
dual. Esta masa era el verdadero objetivo del decreto, pues 
la declaratoria de propiedad de los indios sobre los peque- 
ños topos no era nada más que un paso transitorio para la 
usurpación total. 

31 El decreto creó la institución de los Geómetras Re: 
visitadores, encargados de proceder a la mensura, tasación 
y amojonamiento de las tierras pertenecientes a cada indí- 
gena. 

4] Por último señalaba que mientras “la representación 
nacional dispone la cuota que deben satisfacer los contri- 
buyentes originarios y forasteros, la de los primeros será 
la misma que hoy pagan en cada localidad o distrito, y la de 
los segundos a quienes se den tierras, será la mitad, excep- 
to donde unos y otros tengan igual asignación, en los que 
la cuota que deben satisfacer los últimos será la que pe- 
quen los originarios”. Lo que queria decir que el decreto 
mantenía la contribución indigenal o tributo, apartándose 
en esta materia de la legislación bolivariana, que lo supri- 
mio, 

5) El decreto contiene además algunas curiosas dispo- 
siciones creando medallas de oro para los Geómetras He- 
visitadores que las debían usar en el pecho por medio de 
una cinta tricolor prendida al ojal del frac. Los indios “ten- 
drán la obligación de construir en sus propiedades, dentro 
de un año casas cómodas, espaciosas y aereadas”, etc. 

Nosotros sostenemos la tesis de que el problema en 
torno al cual giran los asuntos políticos y las frecuentes re- 
voluciones de Bolivia, desde 1825 hasta finalizar el siglo 
XIX, era el relativo a la propiedad de la tierra, que Concre- 
tamente se manifestaba en buscar la forma de liquidar las 
comunidades indigenas considerándolas como propiedad del 
Estado o como propiedad individual. La línea ondulatoria que 
marca este proceso nos puede explicar las causas de los 
frecuentes cambios de gobierno. En cada punto extremo 
(propiedad individual o propiedad del Estado) encontramos 
partidarios y teorizantes, grupos que se hallan unidos entre 
si por el objetivo común de la liquidación del sistema de 
comunidad indígena, pero que se hallan divididos en cuan- 
to al empleo de los medios adecuados para llegar a ese fin. 
Por regla general los partidarios de la declaratoria de pro: 
piedad del Estado son los nacientes grupos capitalistas. En 
cambio los partidarios de la declaratoria de propiedad in- 
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dividual de los indios son los terratenientes clásicos o an- 
tiguos. 

En 1863 triunfó la tesis de la propiedad individual, pero 
las condiciones para llegar a la usurpación de las comuni- 
dades indígenas se habian modificado favorablemente para 
los partidarios de la tesis contraria. Hay que advertir que 
los partidarios de una u otra tesis cambiaban de opinión se- 
gún las circunstancias. Uno de los críticos del decreto de 28 
de febrero de 1863 fue José Vicente Dorado (Proyecto de 
repartición de tierras y venta de ellas entre los indígenas. 
Necesidad y conveniencia de un empréstito y otras cuestio- 
nes econámicas, Tipografía de Pedro España, Sucre, 1864) 
que expresaba lo siguiente: 

al "No sólo los terrenos baldíos o sobrantes de comu- 
nidad están expuestos a la invasión de parte de los origina- 
rios, sino también la propiedad particular, que corre el pe- 
llgro permanente de ser amenazáda por la insaciable de 
esos indigenas, constituyendo su vecindad una verdadera 
servidumbre”. O sea que Dorado consideraba que los usur- 
padores no eran los blancos sino los indígenas. 


b] “Nosotros hemos tenido en cuenta consideraciones 
del más alto Interés nacional y mirando más allá de la única 
razón de asegurar el pago del tributo, sin tampoco aventu- 
ráarlo. Hemos considerado que conservar al indigena de una 
manera inalterable en la posesión de sus terrenos, es per- 
petuarlo en la eterna ignorancia y atraso en que quiere man- 
tenerse, prefiriendo el aislamiento y abyección en que vive, 
a tomar parte en nuestras agitaciones y luchas políticas. 
El Indígena en Bolivia constituye un Estado aparte, indife- 
rente de todo punto a los acontecimientos y transformacio- 
nes que sufre la clase blanca y sirviendo de obstáculo a 
los progresos y reformas que indica la civilización”. El con- 
cepto de Estado Aparte era una forma de ver el problema 
de la opresión nacional, adecuada para justificar la USUrpa- 
ción de las tierras indígenas. 

c) "Arrancar estos terrenos de las manos del indigena 
ignorante y atrasado, sin medios, capacidad ni voluntad pa- 
ra cultivarlos, y pasarlos a la emprendedora, activa e inte: 
ligente raza blanca ávida de propiedades y fortuna, liena 
de ambiciones y necesidades, es efectuar la conversión más 
saludable en orden social y económico de Bolivia”. "Exvin- 
cularla, pues, de las manos muertas del indígena es volverla 
a Su condición natural de útil, productora y benéfica a la 


— 192 — 


humanidad entera, es convertirla en el instrumento adecua: 
do a los altos fines de la Providencia. Arrancarla del po- 
der del indígena es convertir a este de propietario pobre 
y miserable en colono rico y acomodado, porque continuan- 
do apegado a la tierra que enajenó como propietarlo la cul- 
tivará como arrendero del nuevo dueño, que siempre nece- 
sitará de él, Vivirá y morirá en ese terreno QUe constitu- 
ye la patria de su nacimiento y de sus afecciones, que ha 
sido la ocupación constante de toda su vida y que continua- 
rá siendo el instrumento de la única industria que posee”, 

Esta es la justificación teórica de la transformación de 
las comunidades indígenas en propiedades feudales. La pers- 
pectiva de desarrollo capitalista en Bolivia, se abre parale- 
lamente a la perspectiva de un desarrollo feudal en el cam- 
po. Se trata de un feudalismo tardío, entroncado directa- 
mente con la acción del imperialismo inglés. Este fenóme- 
no es perfectamente explicable desde el punto de vista de 
los intereses de las clases dominantes de Bolivia. 

d) "Otorgar esa libertad de venta para el caso de que 
el indígena sepa leer y escribir como estaba mandado en 
el Articulo 5 del decreto de 26 de febrero de 1863, y como 
opina el señor Miguel Maria Aguirre en la página 40 de su 
folleto Apuntes Financiales, aplazándola para una época in- 
cierta. es hacer completamente nugatoria esta disposición, 
porque el indígena de la campaña no ha demostrado pres- 
tarse a la civilización, ni aspira a salir del estado de atraso 
e ignorancia en que vive”. “Perfectamente conocido como 
as el carácter egoísta del indígena, sus tendencias al aisla- 
miento y la ninguna esperanza de civilizarlo por laos medios 
de educación e instrucción que le proporcionan nuestras Íns- 
tituciones. convencidos como debemos estar de que esta ra- 
za permanecerá "in statu quo”, delante de nosotros, burlán- 
dose de la acción de los siglos y de los estímulos de la ci- 
vilización, las miras del legislador no deben ser otras que 
las de producir una profunda y radical alteración de su mo- 
do de ser, sacándole de su condición, Para operar este cam- 
bio no encontramos otro medio más eficaz ni a propósito 
que arrebatarle tranquila y pacificamente la tierra, obligán- 
dole a ello, consintiéndole su enajenación”. "Lo que urgen- 
temente necesitamos son medios enérgicos, rápidos y de 
instantánea aplicación”. 

En estos pasajes, Dorado se pronunciaba contra la con- 
dición de saber leer y escribir para que los indígenas pue- 
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dan vender ses pequeños terrenos y propicia la ocupación 
violenta de las comunidades indígenas. Dorado de 1859 no 
es el mismo Dorado de 1864. El defensor de enfiteusis se 
convirtió en el más agresivo partidario de la liquidación de 
los pueblos indígenas, 

Por su parte Pedro H. Vargas estimaba que el decreto 
de 1863 era una “utopía brillante" y en aparente oposición 
a los planteamientos belicosos y racistas de Dorado expre- 
saba: “No convengo, ni convendré jamás con el fin que se 
ha propuesto”. 

La fuerza de los planteamientos de los partidarios de 
la usurpación violenta de las tierras de comunidad fue tal, 
que la Asamblea Nacional Extraordinaria reunida en Oruro 
dictó la Ley de 19 de junio de 1863 que por su artículo úni- 
co declaró: “Se abroga el decreto de 28 de febrero último, 
relativo a la venta y repartimiento de las tierras que actual- 
mente poseen los indígenas en la República”. Lo que signi- 
ficaba abandonar la tesis de la propiedad individual de los 
indigenas. Significaba también infligir una derrota a los te- 
rratenientes clásicos y abrir grandes perspectivas a los 
usurpadores de tierras de nuevo cuño, 
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QUINTA PARTE 


EL AMANECER DE LA SOCIEDAD 
CAPITALISTA 


CAPITULO XLA 


LA CONSOLIDACIÓN 


La nacionalidad boliviana entró en el camino del desa- 
rrollo capitalista en la segunda mitad del siglo XIX y los 
primeros hechos de este proceso fueron los siguientes: 1) Es- 
tablecimiento de algunas grandes empresas mineras, ingle- 
sas y chilenas para la explotación del salitre, del bórax, del 
guano, del cobre, de la plata, ete. Las compañías explotado- 
ras del cobre, plata y otros metales liquidaron en 1863 el 
Banco de Rescates, establecido por la Corona española en 
1752, que reservaba al Estado el monopolio de la exporta: 
ción de pastas, y obtuvieron la exportación libre de metales 
en bruto. 2) Creación de los primeros bancos con capitales 
chilenos, in leses-y bolivianos. José Vicente Dorado (1864) 
expresaba re cnncto: “No habiendo entre nosotros perso: 
nas competentes para la dirección, establecimiento y admi- 
nistración de bancos, porque nuestra incompetencia nos vie- 
ne de la falta de versación y de lo desconocidas que son 
entre nosotros estas materias, busquémoslas en el exterior, 
en las casas inglesas, que es la gente más apropiada para 
este objeto”, La decisiva participación de estos bancos en 
la política de usurpación de tierras indígenas no ha sido su- 
Ficientemente destacada, Desde el 20 de marzo de 1856 has- 
ta el 31 de diciembre de 1869 se remataron 356 comunida- 
des indígenas, remate que produjo la suma de 855.550 pe- 
sos con que el Estado amortizó la deuda Hotante, es decir, 
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los sueldos no pagados en la lista civil, eclesiástica y mi- 
litar (Juan de Dios Zambrana, Dos palabras, Cochabamba, 
1871, imprenta de Gutiérrez). Los principales bancos fueron 
el Banco Nacional de Bolivia y el Crédito Hipotecario de 
Bolivia. 3) El desarrollo de algunas empresas comerciales 
bolivianas y el establecimiento de determinados centros mi- 
neros en el interior del pais con capitales chilenos y boli- 
vianos. 4) La construcción del primer ferrocarril en terri- 
torio boliviano [Antofagasta-Salar de El Carmen). 


Durante el proceso de surgimiento de la nación bolivia- 
na, los "cerebros económicos” de la énoca idearon como 
consigna poner en.tela de juicio la bondad y la legitimidad 
del tributo indigena. La prolongada polémica sobre la supre- 
sión de la contribución indigenal, en la que debe verse el 
juego de intereses de los antiguos propietarios feudales y 
de los nuevos usurpadores de tierras de tendencia capita- 
lista, se reduce simplemente a lo siguiente: para suprimir 
la contribución indigenal hay que suprimir la propiedad de 
los pueblos indígenas. 


El gobierno del General Mariano Melgarejo puede ser 
calificado como el instrumento más adecuado que hallaron 
las clases dominantes de Bolivia de aparente tendencia ca- 
pitalista, para producir la transformación violenta del régi- 
men de propiedad de la tierra. Es necesario formular la si- 
guiente pregunta: ¿Por qué esta clase se hallaba precisa- 
mente interesada en apoderarse de las tierras indígenas? 
Aparentemente, el problema estaba ligado exclusivamente 
con da situación crítica que soportaba el Presupuesto Na- 
cional que no estaba en condiciones de cubrir los sueldos 
adeudados a los empleados de la administración pública 
por varios meses. Planteada asi la cuestión, aparece como 
uña medida financiera de emergencia destinada a obtener 
recursos para la Hacienda Pública, En efecto, el Decreto de 
20 de marzo de 1866 dictado por Melgarejo, ha sido corrien- 
temente presentado con tales matices, pero no cabe duda 
de que su objetivo fundamental no era el de apropiarse de 
una suma insignificante de dinero, por una sola vez, sino 
apropiarse del gran valor permanente de las tierras indí- 
cenas. 
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Mediante esta disposición, “declárase propietarios con 
derecho pleno a los indigenas que poseen terrenos del Es- 
tado, debiendo servir de base a este derecho la actual dis- 
tribución establecida entre ellos, previo abono de una can- 
tidad que no bajará de veinticinco pesos ni pasará de cien- 
to”. Si el indígena no recaba el título de propiedad, el te- 
rreno respectivo debía enajenarse en pública subasta, 5e 
estableció la libertad de venta de los terrenos por parte de 
los indigenas. En cuanto a la contribución indigenal se es- 
tableció que “continuará recaudándose en adelante en la 
misma forma y proporción que hasta aquí, mientras se es- 
time de un modo económico el actual estado vicioso de las 
contribuciones”. 


Bolivar trató de crear la propiedad individual indígena, 
suprimiendo «el tributo y declarando prohibidas las ventas 
de terrenos adjudicados hasta 1850. Se trataba de una refor- 
ma agraria cuyo objetivo era la supresión de la comunidad 
indígena mediante la utilización de medios más flexibles y 
á largo plazo, En cambio, Melgarejo declaró la propiedad 
individual de los indigenas y autorizó de inmediato las ven- 
tas, extgiendo el pago de una suma por la consolidación de 
los terrenos. y no suprime el tributo, en ninguna de sus for- 
mas. Se trataba de una reforma agrarla de caracteristicas 
violentas por estimar los usurpadores bolivianos que esta- 
ban en condiciones de efectuar una medida de esa natura- 
leza, Ramón Sotomayor Valdez [La Legación de Chile en Bo- 
livia, Santiago de Chile, 1872) caracterizó este proceso en 
los términos siguientes: 


“Una cuestión delicada y trascendental no menos en lo 
económico que en lo político, la de convertir en propiedad 
particular los terrenos poseídos en común y desde tiempo 
inmemorial por los indios, habia ocupado la atención de los 
goblernos de Bolivia desde el Libertador, sin que tuviesen 
efecto las diversas medidas tomadas para adjudicar, ya en 
una forma, ya en otra, a los mismos indios los terrenos po- 
seídos por ellos, Lo cierto es que los indios considerados 
como enfiteutas de las tierras comunarias, continuaban pa- 
gando un tributo al Estado, siendo de notar que esta era una 
de las entradas más seguras y cuantiosas del Fisco. El go- 
bierno de diciembe viendo la inutilidad de tirar más la cuer- 
da en materia de contribuciones y de empréstitos forzosos, 
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discurrió el sonsacar a los indios un buen auxilio pecunia- 
rio, declarándolos [Decreto de 20 de marzo de 1866) propie- 
tarios de los terrenos respectivamente poseídos, previo abo- 
no de una cantidad que no debía bajar de 25 pesos ni subir 
de 100, según la extensión y calidad de sus terrazgos, y 
para dar mayor eficacia a esta medida, quedó dispuesto 
(Articulo 20) que el indígena que dentro del término de 60 
dias después de notificado, no recabase su título de pro- 
piedad, sería privado del beneficio, enajenándose el terreno 
en pública subasta. En este Decreto, que ningún Ministro 
menos ofuscado que Muñoz por el brillo de la espada de di- 
ciembre se habria atrevido a dictar, se descubren dos pro- 
positos: en primer lugar, obtener un anticipo de dinero de 
aquellos pocos indios que por miedo a perder la tierra que 
tanto aman, se decidiesen a cualquier sacrificio para entre 
gar al Gobierno el precio de un título de propiedad, que por 
de pronto no era, ni había de ser en mucho tiempo, más que 
una simple promesa; y en segundo término, despojar de su 
posesión secular a la inmensa mayoría de los comunarios, 
que ora por falta de recursos, ora por incredulidad, mala in- 
teligencia o abandono, dejarían pasar el lapso fatal de 60 
días. La historia de la ejecución de esta ley no solamente 
choca con todos los sanos principios de la ciencia econó» 
mica y administrativa; pero también contiene iniquidades 
que repugnan al corazón, pues con excepción de un escaso 
número de indios que han adquirido la plena propiedad de 
la porción de tierras que poseían, todos los demás se han 
visto privados del dominio y del usufructo, viniendo a ser 
sus tierras que por tantos años regaron con el sudor de su 
frente, el pasto de especuladores famélicos que, a la sombra 
del Gobierno y bajo la forma de una subasta irrisoria, se 
van ayoderando de ellas. Multitud de militares vagos, de 
empleados con sueldos atrasados, de paniaguados y parien- 
tes de los gobernantes, se han hecho adjudicar los más ex- 
tensos y valiosos terrenos poseidos por los indios. La sola 
familia Sánchez, tan favorecida por Melgarejo, es en el día 
propietaria de un gran número de tierras comunarias cuyo 
valor asciende, según personas conocedoras, a la cantidad 
de más de medio millón de pesos. Entre tanto tos prove- 
chos del Fisco en este ramo han sido bien escasos: mas 
el Gobierno debe estar satisfecho de su obra al considerar 
que ha ligado a su suerte y comprometido a su sostenimien- 
to a tantos propietarios de fresca data” (pp. 92-95). 
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Una investigeción de las proporciones que alcanzó la 
usurpación de comunidades indigenas al amparo del Decre. 
to de 28 de marzo de 1866 sería del mayor interés. Al pa- 
recer abarcó solamente regiones situadas cerca de las prin- 
cipales ciudades, que en realidad constituian regiones pe- 
riféricas altamente codiciadas por los usurpadores. Esta fa- 
se inicial consolidó el discontinuo territorio de la naciente 
Nación boliviana en desmedro del territorio histórico de las 
nacionalidades indigenas y creó una mayor interdependen- 
cla entre las ciudades y entre éstas y sus respectivos hin- 
terlands indics, 

Algunos de los problemas surgidos a partir de esa fe- 
cha fueron los siguientes: 


1] Surgió de inmediato la contradicción sobre la man: 
tención del tributo indigena y la privación de la propiedad 
de la tierra. La tierra era la fuente original del tributo pero 
si ésta había pasado a-manos de los usurpadores dejaba de 
ser tal fuente, El indigena, obligado a tributar, buscaría la 
forma de recobrar sus tierras O se vería condenado a bus- 
car otras fuentes para cubrir el monto del tributo. Como lo 
había previsto Ramón Sotomayor Valdez tomaría también el 
camino de la insurrección: “Esta gran combinación política 
y económica tiene una sombra, y es el resentimiento pro- 
fundo, disimulado y vengativo del indio boliviano, que más 
tarde o más temprano alzará su cabeza y tomará las armas 
en la primera convulsión política que tenga por objeto de- 
rrocar el poder reinante. Por hoy, está reducido a la calidad 
de simple colono o sirviente de los nuevos propietarios. ¿Qué 
mejoramiento puede esperar la agricultura, qué nuevas ran- 
tas el Gobierno, qué prosperidad la economía del país, cuan- 
do el indio, que es brazo principal de la industria de Boli- 
via, se considera despojado y se siente descontento en su 
nueva condición” (p. 95). 

2] Se agudizó el carácter oprobloso del tributo que no 
hallaba otra justificación que la opresión de un pueblo por 
otro. Ánte las dudas de los funcionarios subalternos el Go- 
bierno respondió que "los indígenas tributarios, ya sea que 
sus terrenos hublesen sido vendidos en pública subasta o 
blen hubiesen ellos consolidado su propiedad con arreglo 
a los Supremos Decretos de 20 de marzo y 13 de junio de 
1866, se hallan siempre sujetos al pago de la contribucion 
personal que gravita sobre la raza indigenal". (Resolución 
de 6 de febrero de 1867]. Para remarcar estas caracterís. 
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cas se declaró que los blancos y mestizos, que por cualquier 
circunstancia, se hallaban empadronados en la matricula de 
contribuyentes, es decir, que aparecian en la categoría de 
indios, debían ser borrados de dicha matrícula. 

3) Surgleron dificultades insolubles en la percepción 
del tributo, tanto desde el punto de vista económico como 
del administrativo. Sin bases que lo justifiquen y recauda- 
do con anticipación de dos semestres, para la percepción 
de un tercer semestre, el Gobierno se vio ante un laberinto 
embrollado, que según los políticos de la época debía ser 
aclarado mediante una revisita, la misma que fue orderia- 
da por Circular de 16 de octubre de 18665, 

4) Aparecieron por priméra vez, con caracteres nítidos, 
las relaciones entre el señor feudal y el colono, que anterior- 
mente se presentaban ocultas tras las relaciones entre in- 
dios y blancos. A partir de este período empieza el creci- 
miento masivo del regimen feudal en Bolivia, Además del 
yanacona de las antiguas haciendas coloniales apareció el 
colono de las nuevas tierras usurpadas. Se trata de un feu- 
dalismo tardío que forzosamente tenía que surgir en las con- 
diciones económicas del pais en la época. Los usurpadores 
actuaban bajo la máscara del desarrollo capitalista, fingien- 
do establecer haciendas capitalistas en las tierras usurpa- 
das. La realidad objetiva del crecimiento feudal se impuso 
a la postre, porque además de tierras, los Usurpadores con- 
taban con los hombres asentados en ellas, que debian tra- 
bajar un determinado número de días de la semana para el 
nuevo propietario y otro número menor de dias para su sus: 
tento, obtenido en una pequeña parcela. Surgierón para ellos 
nuevas obligaciones similares a los de los yanaconas de la 
colonia, en especies y en servicios personales. 

3] Empezó a formarse el fuerte grupo de los “compra: 
dores de tierras”, cuyos intereses entraron en contradicción 
con los de los antiguos terratenientes de tipo colonial. En 
esta primera etapa el grupo estaba solamente formado por 
personas partidarias del régimen, es decir un enjambre de 
solicitantes, empleados y pensionistas que reclamaban el 
pago de sus haberes. El pauperismo oficial buscó el cauce 
de la usurpación de ticrras de comunidad para la solución 
de sus problemas. No se trataba por tanto de una nueva cla- 
se social de compradores de tierras, de capitalistas, una 
burguesía naciente, aunque muchos de ellos aparecían bajo 
las apariencias de tales. 


— ¿2 — 


CAPITULO XX 


LA LEY DE TIERRAS 


La usurpación de tierras de comunidad, iniciada timida- 
mente al amparo del Decreto de 1866, con fines aparente: 
mente presupuestarios, tuvo más éxito del esperado. El im- 
perceptible fenómeno de la transformación de la nacionali- 
dad boliviana en nación boliviana, empezó a dejar sentir sus 
efectos en detrimento de los pueblos indigenas. Pero al mis: 
mo tiempo es el período de la transformación del pais en 
territorio dependiente de los intereses financieros ingleses, 
a través de las clases dominantes de Chile. En 1866 se con- 
cluyó el tratado de límites y medianería con Chile; en 1868 
el tratado de límites con el Brasil, tratados ambos que ame- 
nazaban con la iniciación de un proceso de desintegración 
nacional. En 1867 se autorizó el funcionamiento del Banco 
Boliviano, el primero que se funda en el pais con capitales 
chilenos. El mismo año se contrató en Chile el primer em- 
préstito extranjero por 1.333.400 bolivianos. El gobierno de 
Melgarejo se convirtió en instrumento dócil de las clases do- 
minantes y del gobierno de Chile. En este proceso de desa- 
rrollo capitalista cabe afirmar que en el Litoral boliviano se 
desarrollaba sobre todo el capitalismo chileno. El desarro- 
llo capitalista en el interior del país fue muy limitado y en 
directa conexión con los inversionistas chilenos, proceso que 
fue convirtiendo a nuestro país en una suerte de dependen- 
cia o colonia de Chile. 
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En estas circunstancias se aproveché de dictar la Le, 
de Tierras de 28 de septiembre de 1888, en la que abando: 
nando la ficción jurídica de la propiedad individual de los 
indígenas, se declara que “las tierras poseídas por la raza 
indigena, conocidas hasta hoy bajo el nombre de tierras de 
comunidad, se declaran propiedad del Estado”. Por esta de: 
claración se eliminaban radicalmente los inconvenientes de 
declarar propietarios individuales a los indios para usurpar- 
les después la propiedad, y se pasó directamente a la usur- 
pación pura y simple, mediante la utilización del Estado. 
Una vez más quedaba en claro que la declaración de pro- 
piedad individual o de propiedad del Estado no constituían 
sino recursos que conducian a un fin único: la liquidación 
de la comunidad indígena. Pero entre Una y otra forma exis- 
tían diferencias estratégicas, acomodadas a la circunstancia 
del momento. En 1868 los "compradores de tierras” esti- 
maron que no era necesario pasar por alto el trámite de 
declarar propietarios a los indigenas, alegando que éstos 
carecían de dinero para consolidar sus posesiones y que 
habían manifestado su voluntad de someterse a un patrón. 
la nueva ley declaró que “dichas tierras serán rematadas 
en pública subasta y con las formalidades prescritas para 
la venta de los bienes fiscales, con el objeto de cubrir con 
su producto la deuda interna y gastos del servicio pública”. 
Para complacer al pauperismo oficial se declaró además 
que “en la venta de estas tierras podrán recibirse por su 
precio los valores contra el Estado”, Esta vez el ataque con- 
tra las comunidades fue en toda la línea y a fondo. Las ope- 
raciones de remates de tierras se multiplicaron implacable- 
mente, abarcando regiones más alejadas del hinterland in- 
dio. La violencia con que fue ejecutada esta embestida, de- 
terminó la formación de un poderoso frente de resistencia 
del pueblo aymara principalmente, hasta transformarse más 
tarde en un verdadero movimiento de insurrección. De esta 
data son las masacres de indios en San Pedro, Guaychu, An- 
coraimes, Jesús de Machaca, etc, 

En cuanto al tributo indigena, la ley de 1868 presenta 
una novedad del mayor interés al expresar que “la contribu- 
ción a que la raza indigena estaba sujeta, por consecuen- 
cia de la posesión de las tierras de comunidad queda abo- 
lida, asi como también quedan abolidas las obligaciones y 
demás cargas que pesaban sobre dicha raza por la misma 
causa”. Con esta disposición se trató de corregir la aberra- 
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ción del Decreto de 1866 que mantuvo el tributo no obstan- 
te de privar a los indígenas de la propiedad de la tierra. 
La supresión del tributo significaba: 1) privar de pron- 
to al Estado de su más saneada renta que alcanzaba 8 
cubrir una mitad del Presupuesto; 2) hacer pesar el sos" 
tenimiento del aparato estatal en la población no-indige- 
na de la naciente nación boliviana. Por supuesto que ta: 
les resultados no figuraban en la perspectiva económica 
de las clases dominantes. En efecto, para sortear con ha- 
bilidad esta situación fue dictada la curiosa ley de 8 de oc- 
tubre de 186%, sobre un nuevo sistema de contribuciones 
que en síntesis dice: "Se establece en la República la con- 
tribución personal directa. Todo boliviano está obligado a 
pagar la contribución anual de 2 bolivianos por semestres 
de 1 boliviano. Se exceptúan de esta obligación los menores 
de 21 años, los que hubiesen cumplido 35 años, los mendi- 
cantes y valetudinarios previamente declarados tales por la 
respectiva Municipalidad y los individuos de la clase de tro- 
pa del ejército permanente. Los bolivianos pertenecientes 
a la raza indigenal seguirán pagando como hasta aqui la con- 
tribución personal en la cantidad de 4 bolivianos por semes- 
tres de a 2 bolivianos, excepruándose de esta regla los in- 
dígenas que por leyes anteriores estaban obligados a pa- 
garla en menor cantidad. En razón de esta diferencia, los 
indígenas quedan eximidos de pagar toda clase de derechos 
procesales, del uso del papel! sellado, del timbre y la estam- 
pilla, Oueda abolida la contribución territorial a que los in- 
digenas estaban sujetos por leyes anteriores, Se establece 
en la República la contribución predial, en razón de 3 por 
mil. sobre las propiedades rústicas y de uno por mil sobre 
las urbanas. Quedan abolidos los impuestos sobre los Fru- 
tos, conocidos con el nombre de diezmos y primicias, y 148 
veintenas sobre el ganado, con acuerdo de la Santa Sede. 
Quedan abolidos los impuestos sobre la coca, el café, el 
tabaco, las patentes civiles y de minas y todos los que 
a juicio del Ejecutivo sean más onerosos para el pueblo”. 
Había en esta ley la intención de suprimir la capita- 
ción o tributo indigena, sustituyéndolo con una contribución 
personal directa que comprendia también a la población no 
indigena, Se suprimieron los diezmos, primicias y veintenas 
“y diversos impuestos, sustituyéndolos por la contribución 
predial rústica y urbana. Estas medidas tendían aparente- 
mente a complacer, tanto a los bolivianos dominantes cuan- 
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to a los pueblos indígenas, estableciendo un régimen de apa- 
rente justicia tributaria. Resulta interesante destacar sin 
embargo que se trataba de simples enunciados pues el úl- 
limo articulo de la ley expresaba que “mientras se verifi- 
que el empadronamiento general de los bolivianos y el qa. 
tastro, no podrá plantearse el sistema, debiendo hasta en. 
tances continuar las operaciones financiales del país según 
el sistema antiguo” o sea, que se dejó subsistente el tri- 
buto indígena. | 

Las operaciones del censo y del catastro fueron promo- 
vidas por el Ministro de Chile en Bolivia, Ramón Sotoma- 
yor Valdez, “A fin de hacer un estudio comparativo de dos 
épocas y de establecer en todo caso una base de investi- 
gación estadística de actualidad, incitamos en 1868 al Ge- 
neral Mariano Melgarejo, Presidente de la República, a em- 
prender la obra de un censo prolijo y circunstanciado hasta 
donde lo permitía la condición del pais, reservándonos a 
adauirir, con el indispensable suxilio de las autoridades del 
Gobierno, muchos datos para enriquecer este cuadro esta- 
distico. Pero el Gabinete dispuso las cosas de manera que 
el censo viniese a servir de base a Una contribución. Tan 
absurdo fue el resultado y tanto disgusto causó en los pue- 
blos, que el Gobierno acabó por abandonarlo y ni siquiera 
lo creyó digno de publicarse, según el testimonio del enton- 
ces Ministro de Gobierno, [Sotomayor Valdez, 1874, p. 516). 

Las operaciones proyectadas significaban el abandono 
del sistema de visitas de tipo colonial y la adopción de un 
Criterio estadístico moderno. Las mayores resistencias se 
presentaron por parte de los propietarios de fincas rústicas, 
principalmente de los compradores de tierras. que no esta- 
ban muy conformes en declarar el precio y la extensión de 
los terrenos usurpados. La población indigena se resistió 
el censo ante el temor de nuevas tributaciones. 

A partir de 1868, cuando empieza a manifestarse el mo- 
vimiento insurreccional aymara, se pusieron también de re- 
lleve las contradicciones y luchas entre los compradores 
de tierras y los antiguos terratenientes. Los antiguos terra- 
tenientes trataban de utilizar a su favor el movimiento ay- 
mara a fin de dirigirlo contra los nuevos compradores de 
tierras, que no les habían permitido ensanchar sus posesio- 
nes feudales. Para lograr este objetivo se presentaron co-- 
mo defensores de Jos intereses de los indios y como par- 
tidarios del sistema de la comunidad indígena. Con una hábil 
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propaganda, lograron la adhesión de los indios en su lucha 
contra el régimen de Melgarejo, al que finalmente derro- 
caron el 15 de enero de 1871 

He aqui el testimonio que sobre este fenómeno nos pro- 
porciona un político de la época: “Se ha hecho un cargo al 
actual orden de cosas que no puede dejarse subsistente sin 
menoscabo de la verdad y la justicia. Tal es el de haber desen 
cadenado al elemento indígena coma una arma revoluciona- 
ría, exponiendo el porvenir del pais a los peligros consi- 
guientes a su participación en la política. Y decimos que 
es un cérgo iniusto. porque no han sido los revolucionarios 
los autores de esta sublevación, sino el mismo Melaarejo. 
Es más natura] creer que sólo esperaban una coyuntura pa- 
ra condyuvar a la caida de Melgarejo, como único medio de 
conseguir la restitución de sus tierras y la mejora de Su 
condición, La sublevación indigena no ha sido operada por 
la revolución. Esta la ha aceptado, si. como Un hecho ine- 
vitable y se ha imitado a organizarla y sistenaria, a fin de 
evitar los excesos a que se hubieran entregado dejándolos 
librados a la exacerbación de sus propios instintos. Y la 
prueba de que ha sido una medida acertada es que son muy 
pocas las desgracias Que hay que lamentar procedentes de 
la sublevación de ese elemento devastador”, (Zoilo Flores, 
Causa de la Revolución de Potosi, Tacas, 1871) 

Los compradores de tierras que operaban al amparo de 
la ley de 1868, ya no eran simplemente empleados ¡mpa- 
gos, sino tembién comerciantes, mineros y otras personas 
pudientes ligadas al recientemente creado Banco de Crédi- 
to Hipotecario de Bolivia, que comenzó a operar a partir del 
22 de julio de 186% con un capital de un millón de bolivia- 
nos aportados por capitalistas chilenos y bajo la dirección 
de Lorenzo Claros y Enrique Melggs. El capital de esta ins- 
titución, sumado al del Banco Boliviano Hegaba a igualar 
al Presupuesto Nacional, lo cue da una idea del gran poder 
adquirido por los intereses chilenos en Bolivia. Los com: 
pradores sagazmente no atacaban a los antiguos terratenien- 
tes feudales, porque sablan que la usurpación de tierras de 
comunidad los convertiría también en latifundistas del mis- 
mo tipo. En cambio, los viejos terratenientes combatíian con 
todas sus armas a los compradores, porque no querian com- 
petidores que vinieran a ponérseles al paso en la lenta pero 
ininterrumpida usurpación de tierras indígenas, y adopta: 
ban por ello actitudes protectoras del sistema de comuni- 
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dad y condenaban a Melgarejo imputándole la responsabi- 
lidad de la usurpación de tierras. Crearon el mito de Mel- 
garejo como responsable personal, sin tomar en cuenta las 
huerzas sociales que actuaron junto a él. Melgarejo no fue 
nada más que el principio y no la terminación del proceso 
de usurpación de tierras de la comunidad. 

Este proceso admitía ciertas medidas. Según los eco 
nomistas José Maria Dalence, Plácido Orosco, Pedro H. Var- 
gas. José Maria Santiváñez, José Vicente Dorado, etc., “más 
de las tres cuartas partes de nuestro territorio cultivable 
está ocupado por los indios”. Es decir, que durante la Co- 
lonia y bien entrado el Siglo XIX, la comunidad indígena era 
la forma de propiedad predominante, pues la propiedad la 
tifundista de los criollos sólo abarcaba una cuarta parte. 
Dentro de esta cuarta parte los propietarios de la tierra eran 
criollos bolivianos, pero los que la trabajaban eran indios. 
José Vicente Dorado (1858) decía al respecto: “La propie- 
dad territorial en gran parte y el cultivo de la tierra en todo, 
permanecen en manos de nuestra clase indígena”. 

El tributo se extraía fundamentalmente de las tres cuar- 
tas partes que correspondían a la comunidad indígena pero 
también de la restante cuarta parte por diversos títulos. 

Cuando esta proporción empezó a modificarse radical- 
mente a partir de 1866 y 1868, aumentando la propiedad 
criolla y disminuyendo la comunidad indigena, surgió teórl- 
camente la posibilidad de suprimir el tributo. Este proble- 
ma se convirtió durante un largo periodo en el eje de las 
discusiones económicas y asumió fundamentalmente las si- 
quientes características: 1] los terratenientes antiguos se 
declararon partidarios del mantenimiento del tributo mien- 
tras existan indios y mientras sean ellos beneficiarios del 
proceso de usurpación. 2] Los compradores de tierras se 
declararon contrarios al tributo mientras no se convirtieron 
en propietarios de tierras, pero una vez practicada la usur- 
pación se declararon partidarios del tributo. Los testimonios 
relativos a estos puntos de vista son abundantes y aquí 
menclonaremos solamente dos: 

1) Plácido Orosco (Estudios Financiales de Bolivia, Co- 
chabamba, 1871) expresaba: "El general Melgarejo y sus 
ministros que abrieron una honda fosa en la hacienda públi- 
ca con sus derroches y despilfarros, quisieron colmarla re- 
curriendo a la venta de las tierras de originarios y bajo el 
pretexto de que era necesario arrancar de las manos muer- 
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tas las tres cuartas partes de territorio nacional, para po- 
nerlas al servicio del comercio de la agricultura y de la in- 
dustria en general, hicieron tasajos de ese territorio nacio: 
nal, sin que en la mayor parte de las ventas se hubieran ob- 
servado las formalidades del decreto reglamentario que 
allos mismos dieron. En efecto, esas ventas se han hecho 
formando grandes lotes contra lo previsto en el artículo 10 
del reglamento de 15 de diciembre de 1868. Las licitacio- 
nes en su mayor parte han sido una mera forma, porque 
mo siendo muchos los que cuentan con grandes capitales, 
no había concurrencia. Los indígenas poseedores de sus 
asignaciones y otros que tenían medios para acquirir peque- 
ños terrazgos, no podían comprarlos, porque reuniendo vein- 
te o treinta asignaciones en un solo lote se tesaban en diez 
o veinte mil pesos que no podian proporcionárselos sino 
el capitelista o el tenedor de muchas liquidaciones”. 

Con referencia al problema de la contribución inolge- 
nal. Orosco señaló que en 1855 ascendió a la suma de bo- 
livianos 871.531 y que en 1869 sólo fue de 631.537 Golivia- 
nos, extrayendo de ello la conclusión de que "esta baja pro- 
gresiva manifiesta que la raza indigenal desaparece progre- 
sivamente, ya sea por las calamidades que en años atrás 
han pesado sobre ella o ya por su refinamiento, De todos 
modos es indudable que con el tiempo podrá desaparecer 
esta raza y con ella el mayor ingreso fiscal”. 

Pese a las críticas que hacía contra las ventas de tie- 
rras durante la administración de Melgarejo, el autor es par- 
tidario decidido de las ventas de tierras de originarios *pa- 
ra emancipar a todos los indigenas de la República de la 
contribución personal directa e injusta que pesa sobre ellos”, 
esgrimiendo para ello el siguiente argumento: "Ya olmos 
que se nos opondrá el manoseado argumento que siendo los 
indigenas originarios propietarios de sus terrenos, sería un 
verdadero atentado expropiarlos. Los indios con tlerras con 
respecto a los que no las tienen están en la proporción apro- 
ximadamente de uno a tres; se trata de emancipar a tres 
de una contribución odiosa quitando a uno un terreno que 
lo enerva en el ocio y el vicio y que en manos activas sería 
un poder productivo para la riqueza pública. ¿No es cierto 
que es preferible el quitar un gran bien con un pequeño 
sacrificio?”. 

Su criterio sobre la permanencia del tributo se halla con- 
tenida en la siguiente tesis: "Con estas ventas incalcula- 
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CUADRO DEL VALOR DE VENTAS DE TERRENOS DE 
COMUNIDAD 


(Años 1867, 68 y 69) 


Departamento de Chuquisaca Bs. 56.096,10 
La Paz -"  156.436,45 

Ñ ” Mejillones ”  430.262.80 

' "Potosí 5 16.119.555 

y Cochabamba "55,449.95 

: -— Druro ' 4.840,95 

d Tarata Ñ 56.742.76 

Beni Ñ 459.20 


Caudales que han ingresado a 
la Caja Central directamente 


128.143.36 
Suma Total Bs. 856,550.17 


El valor total de las comuridades indigenas, es decir, 
él valor del botín que unía a terratenientes antiguos y a com- 
pradores de tierras. era por supuesto muy superior a la su- 
ma consignada anteriormente. 


Plácido Orozco es el autor que con mayor claridad ex- 
puso esta desproporción en sus Estudios Finenciales de Bo- 
livia: 


"Según el señor Dalence, hay en la República 106.132 
terrenos de comunidad. Apreclados cada uno en B. 400 tér- 
mino minimo, el valor total de los terrenos de comunidad 
es de Bs. 42.452.000 —. Reduzcamos ésta cifra por los te- 
rreenos de los departamentos de Santa Cruz y Atacama, que 
por ahora no tienen valor alguno, a Bs. 40.000.000 —. Este 
sería el valor total de los terrenos de comunidad en toca 
la República, que debería ingresar en las arcas nacionales, 
si fuera posible vender todo de una vez; pero aún suponien- 
do que no pueda venderse sino una quinta parte, resultaría 
un ingreso en el ergrio nacional de Bs. 8.000.000.—, canti. 
dad más que suficiente para cubrir el déficit, amortizar o 
convertir la feble y hacer otros gastos necesarios y útiles. 
El resta de Bs. 32.000.000.— o todo lo que pueda venderse 
se deberia poner en arriendo por quinqueños o novenos al 
mejor postor. Computando este arriendo por término medio 
al 4% anual produciría a la Nación un Ingreso anual de Bs. 
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1.600.000,—, que es más del doble de lo que produce anyal- 
mente la contribución indigenal, 

Para que nuestros cálculos no parezcan exagerados, de: 
jemos las 106.132 asignaciones que indica el señor Dalen- 
ce y busquemos otros datos. De un cuadro formado por el 
Tribunal General de Valores, presentado por el señor Ni 
nistro de Hacienda, don Miguel María Aguirre, el Congreso 
Constitucional reunido en la capital de la República el año 
1857, sacamos los siguientes datos: 


M* de indios Valor total que 
satisface al año 
ORIGINARIOS CON TIERRAS 








que pagan diferentes cuotas 27.110 248,008 

FORASTEROS CON TIERRAS 

que pagan diferentes cuotas 2.096 11.002 

AGREGADOS CON TIERRAS 

que pagan diferentes cuotas 3.374 23.558 
Totales 3d 000 282.548 


W* de indios Walor total que 
satisface al año 
ORIGINARIOS SIN TIERRA 








que pagan diferentes cuotas 5.613 11.727 

AGREGADOS SIN TMERRA 

que pagan diferentes cuotas 268.937 165,718 

FORASTEROS SIN TIERRA 

que pagan diferentes cuotas 38.827 207.117 

YANACONAS Y VAGOUOS 30.730 152.792 
Totales 102.13 537.354 


Según este cuedro, los desgraciados indios que pagan 
contribución personal son 102,115, mientras que los que po- 
seen tierras con los nombres de asignaciones, pegujales, 
mantas, sayañas, cajones, etc., son 32.580. Por manera que 
podemos decir de aquí que el número de las asignaciones. 
sayañas, pegujales, etc., en la República es de 32.550, Com- 
putando sobre esta base el valor de estas asignaciones y 
dándoles un valor mínimo calculamos en Es. 20.000.000,—. 
Algunos cálculos lo estiman sólo en 10.000.000,—, pero nos 
parece que este valor es minimo, si se atiende a que 
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más de las tres cuartas partes de nuestro territorio cultl- 
vable está ocupado por los indios y no son terrenos péerte- 
necientes al Estado, Si suponemos que sólo una cuarta par- 
te de ese valor se venda, siempre resultaría que podrian in- 
gresar en arcas unos cinco millones de pesos fuertes para 
satisfacer sus necesidades urgentes. El resto de quince mi- 
lones, puestos en arriendo y computando el arriendo al 4% 
término medio, proporcionarian al erario nacional un ingre- 
so medio anual de Bs, 800.000—, que no dudamos, podria 
aumentar notablemente. 

Las ventajas de los arriendos de tierras que próopone- 
mos y cuya conveniencia hemos demostrado en globa, no 
nos será difícil manifestar en detalle. 

Sabemos que hay asignaciones 0 sayañás que son ver- 
daderas haciendas y valen mil, dos mil y hasta seis mil o 
más pesos. El originario que posee una asignación de mil 
pesos, por ejemplo, hoy paga más o menos ocho bolivianos 
anuales, en tanto que esa misma asignación, puesta en l- 
cación, lo menos que puede producir sería cuarenta bolivia- 
nos, computando como lo hemos hecho el 4% término me:- 
dio, Asi podria producir para la Nación cinco veces más de 
lo que produce la asignación en manos del originario, sin 
tener en cuenta los progresos que ese ferrazgo en manos 
activas e inteligentes está llamado a realizar en favor de 
la riqueza agricola y por consiguiente de la riqueza en ge- 
neral”. fpp, 12, 13, 14). 

A esta altura de la historia de Bolivia no se tenía Un 
concepto sociológica de la comunidad indigena y ésta era 
considerada con diferentes nombres [tierras de originarios, 
asignaciones, sayañas, pegujales, tierras realengas, ete.) de 
allo resultaba la disparidad de opiniones en cuanto al nú- 
mero de tierras de comunidad. Lo fundamental en la época 
era si la tierra se hallaba en poder de los blancos 0 en po- 
der de los indios. Si estaba en poder de los indios debia 
ser “reivindicada” por los blancos, debia pasar de les “ma- 
nos muertas” a poder de las “manos activas”. 
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CAPITULO XXI 


BALANCE Y STATU QUO 


La declaratoria de propiedad del Estado determinó que 
se abriera un ancho cauce a la usurpación de tierras de co- 
munidad por parte de los * compradores de tierras”, que NO 
eran precisamente los más interesados en el despojo y que 
sirvieron simplemente cemo fuerza de choque a los verda- 
deros usurpadores, $s decir, de los terratenientes antiguos, 
en cuyas manos quedó el Gobierno A la caida de Melgare- 
jo. El nuevo regimen adoptó la siguiente conducta: 


1) Se proclamó protector de los indios y lamentó la 
usurpación. En la Mernoria de Casimiro Corral a la Asam- 
blea Constituyente de 1871 se sintetizó este principio: *Du- 
rante tres siglos de eoloniaje ni en el medio siglo que lleva- 
mos de independencia y de república, a nadie se le habia 
ocurrido despojar con una plumada de su posesión a más 
de cien mil indios infelices que descansaban tranquilos con 
el goce secular de esas tierras. Estaba reservada esa tris- 
te gloria al Gabinete de Diciembre y a los que con el norn- 
bre de legisladores autorizaron 6s5a usurpación, ese despo- 
jo, que por inmediata y pronta consecuencia, dio el resul- 
tado de las carnicerías de Taraco, Guaychu y Ancoraimes y 
gue entronizó Dor primera vez el pauperismo en nuestros 
campos”. Versiones de esta actitud protectora de diversos 
autores pueden ser reproducidas indefinidamente. 
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2] Justificó la insurrección nacional aymara y tomó me- 
didas para reprimirla luego. La citada Memoria de Casimiro 
Corral dice: "La numerosa clase indígena se había suble- 
vado espontáneamente: y el mérito de los garantes de la re- 
volución consiste en haber utilizado este elemento como 
medio de hostilidad contra el tirano, organizándolo [decre- 
to de 15. de diciembre) de manera que fuera fácil su paci- 
Ficación sin tocar con el peligro de un desbordamiento so- 
cial, como sucedió con las masas en el año 49. Así fue có- 
mo después del triunfo. los indios se restituyeron tranqui- 
lamente a sus hogares, mediante el Decreto de 19 de ene- 
ro, por el que se les devolvieron sus terrenos vendidos por 
el señor Metgarejo. En los primeros momentos era urgente 
esa resolución, era el corolario forzoso de los hechos vel 
desiderátum de la revolución. Después se declaró que los 
antiguos compradores de comunidades podían recoger los 
frutos y granos entrojados, así como los muebles y uten- 
silios que tuviesen en ellas: últimamente se les dejó en 
plena libertad de recoger los frutos y cosechas pendientes. 
Estas concesiones melódicas Y sucesivas tuvieron el obje- 
to de no violentar a los indios que són naturalmente des: 
confiados, y amparar el derecho de propiedad sobre los fru- 
tos qué tenian antiguos compradores. Sín estas medidas tal- 
vez no habría sido muy fácil restablecer el órden entre esa 
multitud insurreccionada y ávida de vengar las carnicerías de 
Taraco, Guaychu y Ancoraimes. Mo sómos nosotros los que 
hemos sublevado a los indios, ni los que hemos introducido 
ese elemento político como agente revolucionario. Las usur- 
paciones, las violencias. depredaciones y asesinatos que 
han sufrido, los han obligado a defenderse, y esa Insutrec- 
ción de más de cincuenta mil indios ha eststuido para el 
futuro: "la necesidad imperiosa de llamar la preferente aten- 
ción de los legisladores sobre su triste y lamentable situa- 
ción, semejante a la de los parias o a la de los ¡lotas". 

El citado Decreto de 19 de enero, no era tal decreto 
sino un oficio del Secretario General Casimiro Corral al Pre- 
fecto de La Paz, cuatro días después de la caida de MhMelga- 
rejo, en el que se ordenaba: 1] Qué se haga comprender a 
los indigenas comunarios que se hallan en posesión de los 
antiguos derechos de los que gozaban respecto de sus terre- 
nos. (Mo se mencionaba ningún derecho de propiedad] 2) Se 
declaran subsistentes las obligaciones de los indios respecto 
al Estado y a la Iglesia. (O sea, se declara subsistente la 
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contribución indigena! y el diezmo). 3) Que los Comunan- 
tes y Capitenes de indios disuelvan sus centurias. 5] Que 
los indígenas cultiven con esmero las sementeras porque 
con el producto se debe indemnizar a los compradores de 
tierras. 6] Oue para el cumplimiento de estas prescripcio- 
nes se haga uso de la fuerza coactiva por medio de citida- 
danos armados de la Guardia Nacional, 


3] Propone indemnizar a los compradores de tierras pa- 
ra continuar con mayores apariencias de legalidad la usur- 
pación de las comunidades. La memoria de Casimiro Corral 
decía: "Ha surgido la cuestión de fas indemnizaciónes a los 
antiguos compradores que según los datos que he podido 
reunir alcanza a la suma de 1.209.442 —. Como algunos com- 
pradores lo han hecho de buéna fe, sin falsificar documen- 
tos, sin suplantar partidas, sin inventar créditos, hay nece- 
sidad de que seais Indulgentes. Pronto presentare los intor- 
més que las comisiones creadas por le circular de 11 de 
febrero deben remitir al Gobierno *, 


El problema de las indemnizaciones requeria establecer 
el volumen de las ventas, cuáles fueron respetadas por ha: 
ber sido hechas de buena fe, en qué medida el problema 
de las indemnizaciones no fue más que un recurso dema- 
gógico destinado a tender un velo de legalidad sobre las 
posteriores usurpaciones, Conviene advertir que para decla- 
rar la procedencia de las indemnizaciones a los compra- 
dores de tierras era necesario definir nuevamente quién era 
el propietario de las tierras de comunidad indigena, si el Es- 
tado o los campesinos individuales. La Ley de 1868, que las 
había declarado propiedad del Estado habia demostrado que 
por este medio era viable la usurpación masiva, pero los 
opositores de Melgarejo necesitaban buscar otro medio pa: 
ra llegar al mismo fin, y optaron por declarar una vez más 
propietarios individuales a los indígenas, con lo cual la his- 
toria de Bolivia en esta materia vuelve a marcar una osci- 
lación radical hacia la ficción individualista. Esta vez, sin 
embargo, la oscilación tenta por objetivo la función politi- 
ca de dar la sensación de que el Gobierno defendía la pro- 
piedad de los campesinos indigenas comunarios, negándo- 
les al mismo tiempo todo derecho de propiedad. Esta situa- 
ción se concretó en la Ley de 31 de julio de 1871 cuyo artícu- 
lo primera decia en términos ambiguos: “Los indigenas co: 
munarios han sido Y son propietarios de los terrenos de ori- 
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gen y comunidades,. Quedan en esta virtud anuladas como 
atentatorias al derecho de propiedad todas las ventas, adju- 
dicaciones o enajenaciones de cualquier clase que de di- 
chos terrenos se hubiesen hecho bajo la dominación de don 
Mariano Melgarejo”, El artículo segundo decia: “El Poder 
Ejecutivo, con cargo de dar cuenia a la próxima legislatura 
determinará las condiciones cuyo cumplimiento habilite a 
los indigenas para el ejercicio pleno del derecho de prople- 
dad”, Artículo tercero: "Los compradores de las expresa- 
das tierras tienen el derecho al reembolso en la forma si- 
guiente: en dinero, la cantidad dada en dinero, y los demás 
valores en los mismos documentos de crédito que hubiesen 
sido entregados. El precio de las consolidaciones hechas 
por los indígenas será devuelto en la misma forma. La próxi- 
ma legislatura determinará los fondos y las demás condicio- 
nes de amortizar esta deuda del Estado". Artículo cuarto: 
No tienen derecho a reembolso: 14) los funcionarios públi- 
cos que hubiesen comprado tierras de comunidad por sí 0 
por interpósita persona. 2) Los compradores que hubiesen 
hecho pago simulado del precio verificándolo con fondos 
de la Caja Central e del Tesoro Público. 3] Los que hubie- 
sen adquirido dichas tierras con el dinero dilapidado por 
Mariano Melgarejo o sus Ministros”. 

Para favorecer a los compradores se declaró que po: 
dian ser indemnizados con sobrantes de tierras de comun- 
dad, en el caso de que prefieran tener terrenos en vez de 
numerario, (Circular de 25 de abril de 1872). 


4] Dejó subsistente el tributo o contribución Indigenal 
pese a que lógicamente correspondía la supresión por ha: 
ber sido declarados los indios propietarios de las tierras. 
Como se ha indicado, ésta no era nada más que una decla- 
ración política. La Circular de 15 de abril de 1871 admitió 
que “ha sido tácitamente autorizada por una costumbre an- 
tigua la desproporción que se observa en el empadronamien- 
to de los contribuyentes de una misma clase" e introdujo 
algunas modificaciones de detalles al Reglamento de Revi- 
sites de 28 de febrero de 1831, como la de cobrar sólo cua. 
tro reales a los urus, declarar yanaconas a los indigenas 
con tierras consolidadas y a los negros de yungas, y reba- 
jar a 49 años la edad para la expedición de la cédula de re- 
servados a los indígenas contribuyentes. 
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Pero como el problema de seguir extrayendo el tributo 
en estas condiciones, después de haberlo condenado teo: 
ficamente, era seguramente un cargo de conciencia para el 
régimen, fue dictada la Ley de 15 de noviembre de 1872, por 
la cual “los indígenas contribuyentes sin tierras que pagan 
tributo por capitación, quedarán exentos del pago de esta 
contribución, tan luego sepan leer, escribir y la Doctrina 
Cristiana”. Por supuesto que esta disposición no tuvo efec- 
to alguno, dado el sistema de opresión de los pueblos in- 
digenas, uno de cuyos instrumentos más eficaces es el anal- 
fabetismo. Algunos años más tarde varios indigenas recu- 
rrieron al Tribunal Nacional de Cuentas para que se les exi- 
ma de la contribución, amparados en dicha Ley. El Gobier- 
no dictó un reglamento de exámenes en 15 de febrero de 
1876 según el cual resultaba más fácil obtener un título de 
médico o abogado, 

5] Anunció una nueva operación de Revisita, a fin de 
ordenar los padrones de contribuyentes, dando la impresión 
a los indígenas de que las tierras de comunidad serian res- 
petadas. Conviene aquí advertir que el Gobierno no hizo 
ninguna declaración en defensa de las tierras de comuni- 
dad, sino que anunció que la próxima Revisita tenia, por 
el contrario, el objetivo de la abolición del sistema de co- 
munidad. Condenó demagógicamente las usurpaciones prac- 
ticadas durante el Gobierno de Melgarejo y se dispuso a 
efectuar mayores usurpaciones. Era ilustrativa al respecto 
la Circular de 1? de septiembre de 1871 en la que se orde- 
naba que “provisionalmente se hará comprender a los in- 
dígenas que el Gobierno decretará pronto el respectivo re- 
glamento de Revistta y repartimiento de tierras, para adju- 
dicar definitivamente la propiedad absoluta de lo que les 
perienece; y que mientras llegue ese Caso, se abstengan 
de entablar y sostener juicios dispendiosos para ellos, pues 
el Gobierno reconoce la necesidad de dar a cada indigena 
comunario toda la independencia como propietario, garanti- 
zándole la propiedad en todas sus fases y aboliendo el sis- 
tema de la propiedad comunal, que es la rémora del pro- 
greso_de la agricultura y el constante peligro para los ha- 
cendádos particulares que tienen sus propiedades contiguas 
a las comunidades ”. 


En el problema del derecho de propiedad de los imdi- 
genas, había que distinguir los siguientes criterios: 
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1] El criterio que consideraba que dentro del sistema 
de comunidad era necesario reconocer la propiedad indivi 
dual de cada indigena, lo cual conducía a negar la existen- 
cía de la comunidad indígena como tal, Esta declaración de 
propiedad individual tendía a facilitar la usurpación por los 
terratenientes bolivianos y sirve de fundamento para las 
Heciones jurídicas de propiedad del Estado, enfiteusis, pro- 
piedad personal, etc. 

En este periodo las posiciones de defensa de las comu- 
nidades que sostenían los antiguos terratenientes en su lu- 
cha contra los compradores, constituían una defensa del 
concepto de "pequeña propiedad”, que ellos veían en la co- 
munidad indigena como el medio más adecuado para llegar 
a la usurpación. Polemizando con los compradores, decía 
José María Santiváñez en su folleto Reivindicación de los 
terrenos de comunidad, Cochabamba, 1871: "Atribúuyesenos 
la opinión de querer conservar a los comunarios en su con- 
dición de tales. "Es la mayor torpeza”, se nos dice, “la más 
clásica prueba de falta de patriotismo en los que aconse- 
jan tamaño despropósito”. En la solución que propusimos 
a la cuestión, opinamos por que se declarase desde luego 
ados comunarios propietarios de sus tierras. Una vez el co- 
munario dueño de sus tierras, las cultivará con más solici- 
tud, y pudiendo enajenarlas, irán ellas a parar a manos más 
activas, como desean ardientemente los defensores de la 
ley de 28 de septiembre. Mas, obrando de este modo el mo- 
vimmiento de los capitales territoriales se verificará de un 
modo más lento, gradual, sin sacudimientos, siguiendo el 
curso natural, armónico, de todos los intereses sociales. 
Considerando después la cuestión desde el punto de vista 
económico de la subdivisión de la propiedad territorial, co- 
mo favorable al progreso de la agricultura, opinamos por lá 
conservación de las pequeñas propiedades comunarias en 
lugar de las grandes haciendas a que había dado lugar la 
venta de éstas [p, 48), 


£] El criterio histórico de comunidad indígena, como una 
torma de propiedad diferente a la individual. Es natural 
que a fines del siglo pasado este criterio haya sido simple- 
mente histórico, pues era imposible una elaboración de ti- 
po económico y sociológico basada en el conocimiento de 
las leyes del desarrollo de la comunidad gentilicia primiti- 
vá. El talentoso economista Avelino Aramayo (Apuntes so- 
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bre el Congreso de 1870, Sucre 1871), sostenia al respecto 
lo siguiente: 


"Las tierras de comunidad han estado poseidas por los 
indios con legítimo derecho. No sólo con el derecho natu- 
ral de los primeros ocupantes que nadie puede quitarles sin 
violencia, sino también porque ese derecho ha sido reco- 
nocido por todos los gobiernos, desde que existió la Repú- 
blica, y conformado por leyes expresas que declararon a los 
indios propietarios legítimos de las tierras que ocupan”. (p. 
24). "El indio tiene no sólo el derecho natural al suela en 
que ha nacido, sino que tiene el derecho perfecto de pro: 
piedad sobre la tierra que ha labrado, que ha cultivado, que 
ha mejorado con el sudor de su frente, y en nuestro concep- 
to no hay en el mundo un derecho más perfecto que el ad- 
quirido por el trabajo personal, Además de todo esto, tiene 
el derecho incontestable de compra por el canon que ha pa: 
gado a la Nación por el espacio de más de traes siglos”. (p. 
221. 


Aparte de todas las medidas estratégicas enumeradas 
anteriormente, el nuevo régimen de los terratenientes clá- 
sicos creyó oportuno hacer una declaración general que las 
englobara y que reflejara la situación real del problerna, Para 
ello se adoptó un término diplomático, tal como correspon:- 
dia al estado de guerra declarada por las clases dominan- 
tes de la Nación boliviana contra las nacionalidades indige- 
nas, y a la situación de indecisión de la lucha provocada 
por la resistencia opuesta por los indígenas. Tal fue el lla- 
mado “Statu Quo” en la posesión de tierras de comunidad. 
La primera disposición que contempló el statu quo fue la 
Circular de 25 de abril de 1872 en la que se establecía: 


1) “Que mientras se haga la revisita y repartimiento 
de tierras, se conserva el statu quo de las posesiones de to- 
das las sayañas de comunidades, sin corrérseles perjuicio 
de términos, prohibiéndose en absoluto que entre indigena 
e indígena se sostengan ni fomenten pleltos sobre sus pro- 
piedades ni sobre su posesión”. (Cebe advertir que el statu 
quo era presentado aquí como una situación derivada de lu- 
chas de Indigenas contra indígenas y no de blancos contra 
indígenas. Ello obedecía simplemente a una razón táctica. 
pero tampoco se puede negar que los usurpadores provo- 
caron litigios entre indígenas para debilitar sus fuerzas). 
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2] Que se formen Comisiones en los departamentos 
para formular el proyecto respectivo de revisita y reparti- 
miento de tierras". 

(En este punto encontramos el verdadero objetivo del 
stas quo. La visita o revisita ya no era como antes una ope- 
ración de recuento de los indigenas tributarios para los fi- 
nes de la cabal perecpeión del tributo, sino que vino a trans. 
formarse en una complicada operación, que además de tener 
Su primitivo carácter tenía como fin determinar las condi- 
ciones de tenencia de la tierra para poner en práctica 
la ustrpación de las comunidades indigenas. Para esto úl 
timo se adopta el concepto de * repartimiento”, es decir, de 
repartir la tierra entre los nuevos beneficiarios) 


21 Que los proyectos de revisita y repartimiento con- 
templen las siguientes bases: 

a] "Cuál sería la superficie y el valor del terreno que 
debe adjudicarse definitivamente en propiedad a cada indi- 
géena, en consideración a las circunstancias locales”, [Se 
trataba de una simple declaración de repartimiento entre 
indigenas, sobre la base de repartirles sus propias tierras, 
tomando como modelo el Decreto de Bolivar de 7 de julio 
de 1525 y en todo caso como recurso legal previo para fa- 
cilitar la usurpación por parte de los blancos). 


o] "Cómo se obtendría la desvinculación ce la comu- 
dad, que entorpece el incremento y el desarrollo de la 
agricultura y es una amenaza constante a las propiedades 
particulares vecinas, para que cada indigena propietario sea 
el señor absoluto del terreno que se le reparta, teniendo el 
derecho perfecta de propiedad”. (La primera parte de esta 
base, y no la segunda es el objetivo del repartimiento. Co- 
mo en toda guerra los agresores tratan de aparecer como 
agredidos. No son los Usurpadores de tierras los que ame 
nazan a las comunidades sino las comunidades las que ame- 
nazan 4 los propietarios particulares]. 

c) “sería posible convertir la caprtación en contribución 
predial en las comunidades, de manera que la cuota de con- 
tribución sea sobre el terreno de repartimiento y no sobre 
la persona que lo posee”. (Se refería a la vieja tesis susti- 
tutiva, cuya aplicación práctica no entraba en las intencio- 
nes de los usurpadores]. 

d] "Cómo se realizaría la contribución predial que re- 
sultaria de esta reforma”, [El indio seguía siendo conside- 


rado la fuente de recursos para el Estado, aungue el tribu 
to dejara de ser tal y se transformara en un impuesto 0 con- 
tribución predial. No sería el nuevo propietario blanco quién 
pague la contribución predial, sino que este propietario se 
encargaría de extraer las sumas necesarias en la fuente in- 
digena para pagarla. Este fenómeno fue observado por Ave- 
ino Aramayo, que al criticar la Ley de Tierras de 1868, ex- 
presó que “ha servido muy bien para despojar a los Indios, 
pero no para exonerarlos del tributo que siguen pagando, 
aun los que han perdido sus propiedades, y en muchas par 
tes, éstos últimos pagan ahora doble tributo, uno al Estado 
y otro como colono o arrendatario del nuevo propietario” 
(1871, p. 19) La doble tributación era el resultado natural 
del proceso de usurpación de las comunidades y de la For- 
mación de haciendas feudales]. 


e] ¿Cómo se conciliarían Jos servicios que hoy presten 
los indígenas comunarios al Estado y a la Iglesta, en el caso 
de la reforma propuesta”. [Se trataba de un problema si- 
milar al anterior que conducía a la prestación de servicios 
dobles al Estado y e la lolesia por una parte, y al nuevo pa- 
trón por otral. 

Fl "Cómo debe realizarse o verificarse el repartimiento 
de tierras sin provocar conflictos ni resistencias”. (Ello con- 
sistia en determinar los medios más adecuados para proce- 
der a la usurpación, medios que iban desde la simple manio- 
bra política hasta las operaciones militares] 


Podemos considerar el statu que como una sHueción 
de ventaja obtenida por los indígenas gracias a su partic! 
pación masiva en defensa del sistema de comunidad, que 
alcanzó las formes primarias de una insurrección nacional 
de tipo indigena. Por ello, la declaración de statu quo debe 
ser puesta sobre la línca de da propiedad histórica cormuni- 
taria, 

La declaración de statu quo fue un error de los usur 
pádores porque servía para mantener una situación de inde- 
cisión, Por ello es que este aspecto fue rápidamente rec- 
tificado mediante la abrogación del artículo primero de lu 
Circular de 25 de abril de 1872 que prohibía el sostenimies 
to de pleitos de indigenas contra indígenas en tanto que se 
tormulen los proyectos de revisita y repartimiento. La Re- 
solución de 16 de septiembre de 1873 autorizaba estos plei- 
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tos a fin de dividir internamente a los indios, mientras se 


mantenta el statu quo en lo que respecta a la sontradicción 
entre comunarios y usurpadores blancos. 
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CAPITULO AXN 


NUEVA DEPENDENCIA 


'El aspecto más importante del statu quo era el relativo 
a que debía ser considerado también como una victoria de 
los usurpadores, que les permitió disponer del tiempo ne- 
cesario para formular su política agraria con mayor habili- 
dad. Para ellos el problema consistía en continuar con la po- 
lítica iniciada por Melgarejo, pero con nuevos planteamien- 
tos teóricos y jurídicos, que fueron sintetizados en las ba- 
ses de la Circular de 25 de abril de 1872. 

Resultado de tal elaboración fue la promulgación de la 
Ley de Exvinculación de Tierras de Comunidad de 5 de oc- 
tubre de 1874, Dicha Ley contemplaba los siguientes as- 
pectos: 

1) “Los indígenas que poseen terrenos, bien sea en cla- 
5e de originarios, forasteros, agregados o cualquiera oira 
denominación, tendrán en toda la República el derecho de 
propiedad absoluta a sus respectivas posesiones”, Con esta 
declaración de reconocimiento de la propiedad individual 
estamos en presencia de una nueva curva en la línea que 
representa las alternativas del régimen agrario. De la Ley 
de 1868 que declaraba a las comunidades como propledad 
del Estado, pasando por el régimen del statu quo, se llega- 
ba nuevamente a la declaración de propiedad individual. Los 
nuevos gobernantes parecían haber comprendido definitiva 
y cabalmente que tanto valia la declaración de propiedad 
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del Estado como la propiedad individual para proceder a la 
usurpación, pero la segunda declaración tenía mayores ven- 
tajas porque con ella “el movimiento de los capitales terri- 
toriales se verificará de un modo lento, gradual, sin sacu- 
dimientos” como decia don José María Santiváñez. La Ley 
autorizaba a los indios "a vender o ejercer todos los actos 
de dominio sobre los terrenos que poseen, desde la fecha 
en que se les extiendan sus títulos”, con lo que se abría 
un ancho cauce a la usurpación de las tierras de comunidad. 

Pero la porción más grande del botín era la de “los de- 
más terrenos que no se hallan poseídos por los indigenas”, 
los cuales “se declaran sobrantes y como tales pertenecien- 
tes al Estado”. La Ley agrega que "estos terrenos se pon- 
drán en arrendamiento, entre tanto se verifica su venta pú- 
blica y el producto se destinará para el servicio de la deuda 
interna”. 

Quedó así planteada la liquidación o exvinculación de 
la comunidad indigena y por ello es que la Ley declaró que 
"desde que se han conferido los títulos de propiedad la ley 
no reconoce comunidades. Ningún individuo o reunión de in- 
dividuos podrá tomar el nombre de comunidad o avilu, ni 
apersonarse por éstos ante ninguna autoridad”. 


2) En cuanto al problema del tributo la ley no decía 
nada respecto a su supresión, como lógicamente debía co- 
rresponder a la supresión del sistema de comunidad. 

a) Procedió a enunciar que se establecía un “impues- 
to” que no era sustitutivo del tributo: “El impuesto que en 
adelante paguen los indígenas que reciban el beneficio de 
la presente Ley, será territorial. La junta revisitadora lo fi- 
jará tomando por base la contribución que actualmente sa- 
tistacen, debiendo pagarse un boliviano por cada peso que 
hoy se paga, y pudiendo además la mesa aumentarlo equi- 
tativamente en los terrenos que sean muy considerables res: 
pecto a los que poseen los demás” 

pb) En cuanto a los indigenas sin tierras, se establece 
que continuarán pagando la contribución de dos bolivianos 
anuales, "hasta que una ley les levante completamente el 
impuesto”. Los urus y los negros fueron eximidos de pagar 
la contribución. 

c] Se mantuvo el diezmo, las primicias y los servicios 
de postas y correos. 


— 226 — 


3) Se estableció que el Supremo Gobierno mandaría 
practicar la revisita general de cada provincia, mediante una 
Mesa Revisitadora compuesta de un Revisitador, el Subpre- 
fecta, un Secretario, un perito agrimensor y un párroco, la 
misma que recorrería los terrenos, extendiendo los títulos 
de propiedad, confiriendo posesión y señalando el monto 
del impuesto territorial. 

La promulgación de la Ley de Exvinculación debe ser 
considerada en principio como una declaración programática 
de los usurpadores de tierras, en la que se consignaban to- 
das sus aspiraciones y objetivos, pero que no estaba des- 
tinada a ser puesta de inmediato en ejecución, como ins- 
trumento de poder para producir tan radical transformación 
en la tenencia de la tierra. El peso de una tradición agraria 
de siglos y la resistencia del pueblo aymara a la usurpa- 
ción fueron la base social que determinó la declaración del 
statu quo, como un fenómeno más amplio y más profundo 
que el hecho de tal promulgación de la Ley de Exvincula- 
ción. Por la fuerza de estás realidades objetivas es que se 
produjeron los siguientes fenómenos: 

1) Continuó la extracción del tributo de acuerdo al sis- 
tema y clasificación tradicionales. [Circular de 30 de octu- 
bre de 1874). 

2) Se ordenó practicar revisitas, con carácter experimen- 
tal en los departamentos de Cochabamba y Tarija, en la su- 
posición de que allí las operaciones no sutfririan resisten- 
clas de parte de la población indígena quechua; en estos 
departamentos, existía además un núcleo de propietarios 
mestizos y blancos agresivamente enfrentados con los cam- 
pesinos indígenas y que no pertenecían al bando de los te- 
rratenientes clásicos ni al de los compradores. 


3) Se volvió a poner en vigencia y 5e volvió a suspen- 
der, alternativamente, el statu quo en la parte correspon- 
diente a las contradicciones o pleitos de indigenas contra 
indígenas, de acuerdo al interés de agravar o disminuir las 
tensiones internas entre los comunarios. (Circular de 17 de 
noviembre de 1878, Circular de 29 de noviembre de 1877). 

4) Se mantuvo en plena vigencia el statu quo en lo re- 
ferente a la contradicción o proceso de usurpación de c6- 
munidades indígenas por los terratenientes blancos. El no 
reconocimiento de las comunidades, por una parte, y la de- 
claración de vigencia de la propiedad individual y de la pro- 
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piedad del Estado, por otra, eran los instrumentos legales 
de la usurpación en manos de las clases dominantes de la 
Mación boliviana. 

Esta situación de equilibrio se iba prolongando excest 
vamente por casi un decenio, sin que pudiera ser superada 
exitosamente por los usurpadores, y ello porque la trans- 
formación agraria en perspectiva no podía ser realizada si- 
no por la violencia, Mientras la comunidad indígena ro fue 
atacada, la relación entre el pueblo boliviano y los pueblos 
indígenas fue de una dependencia relativamente pacífica, 
El ataque a la comunidad hizo surgir situaciones de violen- 
cia. El fenómeno de la opresión nacional de los pueblos in- 
digenas fue expresado por Avelino Aramayo en los térmi- 
nos siguientes: "Mientras los gobernantes y los gobernados 
mantengan tendencias opuestas, mientras exista una anti- 
patía irreconciliable, mientras hayan señores arrogantes y 
esclavos humillados, ellos se rechazarán entre sí, como dos 
cuerpos que no pueden caber en un mismo lugar. Los in- 
dios, que tienen conciencia de esta monstruosa desigual. 
dad, que trabajan y sufren para que otros disfruten, tenen 
que declararse en estado de querra perpetua contra sus 
opresores”, (1870, p. 27), 

Esta situación de violencia prowocada por el ataque al 
sistema de comunidad, tan larga y hábilmente preparada 
por las clases dominantes bolivianas, no se podía resolver 
a su favor por ser la Nación boliviana relativamente peque- 
ña frente a los pueblos indígenas más grandes, pese a ser 
el pueblo boliviano el portador del capitalismo en desarro: 
llo frente a los pueblos indigenas con una estructura eco- 
nómico-social precapitalista. 

La situación de desequilibrio no podía resolverse a cor- 
to plazo sino con la intervención de un elemento exterior 
que a tines del siglo XIX fue tomando mayor importancia: 
la creciente dependencia de la economía boliviana con res. 
pecto a los intereses de los capitalistas chilenos e ingle- 
ses. El fenómeno pudo ser observado ya a fines del gobier- 
no de Melgarejo y mereció una aguda apreciación de Ave: 
lino Aramayo. (Apuntes sobre el estado industrial, econó- 
mico y político de Bolivia, Imprenta de Pedro España, Sucre, 
1871]: 

Melgarejo y Muñoz han dispuesto arbitrariamente y 
como les ha dado la gana de las covaderas de Mejillones 
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y de nuestro territorio. El reparto de aquéllas se verificó 
en mayo del 65 y para afianzar ese reparto se celebró el 
tratado de límites del 66. Cuando pueda examinarse ese 
tratado con calma e independencia debidas se verá cuánta 
injusticia se ha sancionado en él y cómo se han sacrifica 
do los intereses de Bolivia. Ni podía ser de otro modo, pues 
to que Melgarejo ordenaba a sus agentes diplomáticos que 
se sometieran en todo al Gobierno de Chile y que firmaran 
los tratados en ebsequio de la Unión Americana. Así se 
puso a Bolivia bajo la dependencia de Chile y como si fus- 
se una de sus colonias. Y para mirarla desde este punto 
de vista, basta recorrer el escalafón militar, la lista diplo- 
mática y todos los actos de nuestro gobierno. El Presidente 
de la República es un general chileno. El Ministro Plenipo- 
tenciario de Bolivia en Chile es chileno. Los banqueros son 
chilenos, los grandes empresarios y hasta los cocheros son 
chilenos. ¿Qué es ya lo que falta para que Bolivia sea una 
provincia chilena? Mada más que el título. Pronuncien ese 
título los que nos mandan y nos someteremos, porque no 
podemos resistirles, porque su voluntad es omnipotente. A 
nosotros nos sentaria también mejor ser un cabo de la pro- 
vincia de Copiapó, bajo el amparo de las leyes de Chile, 
bajo la administración directa de su Gobierno, a estar como 
estamos gobernados por encomienda”. [pp. 168, 169). 


El rápido desarrollo capitalista en el departamento ho- 
liviano del Litoral ligado a empresas chilenas e inglesas, 
desembocó en la anexión lisa y llana de ese territorio y en 
la conversión de Bolivia en un Estado dependiente de Chile. 
Los círculos más poderosos de las clases dominantes chi- 
lenas estaban vinculados con los capitalistas ingleses, que 
avanzaban en carrera desenfrenada hacia la monopoliza- 
ción de las fuentes productoras de guano y salitre, en abiar- 
ta competencia con los imperialistas norteamericanos asen- 
tados en el Perú. 

Desde 1868 hasta 1878, es decir, durante diez años, la 
omnipotente Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofa- 
gasta, Compañía inglesa que contaba con influyentes socios 
chilenos y había logrado, mediante las más hábiles combina- 
ciones jurídicas y diplomáticas, explotar y exportar el sa- 
litre del Litoral sin la más mínima limitación. En este lapso 
pasan las figuras de Melgarejo, Morales, Ballivián, Frias y 
Daza en una rápida sucesión de crímenes, conspiraciones 
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y golpes de estado, con tanta mayor frecuencia cuanto más 
abundantes y más seguros eran los lucros de la Compañía. 
De pronto, rompiendo esa continuada tradición de someti- 
miento a los intereses económicos extranjeros, la Asamblea 
Nacional Constituyente de Bolivia dictó la Ley de 14 de fe- 
brero de 1878, por la cual se establecía como condición pa- 
ra los trabajos de la Compañía de Salitres y Ferrocarril de 
Antofagasta el pago de un impuesto de 10 centavos por 
guintal de salitre exportado. ideólogos e historiadores oficia- 
les registran este hecho pretendiendo wer en él la causa 
de la Guerra del Pacífico, pero no preguntan por qué se dic- 
tó la ley citada, quiénes la inspiraron, ni qué fenómenos 
económicos y políticos trajo consigo. Sería erróneo supo- 
ner que el establecimiento de los 10 centavos de impues- 
to se lo decidió en el afán de perturbar las operaciones de 
extracción del salitre, o de limitar los lucros de uná empresa 
extranjera establecida en el país. En efecto, si se examinan 
con paciencia los documentos de la época se encuentra una 
explicación parcialmente aceptable: "Crear recursos fiscales 
que cada vez se hacen más necesarios por el desequilibrio 
de la hacienda pública causado por la quiebra de la contri- 
bución indigenal, en los diezmos y otros ramos”. [Carta del 
Ministro de Hacienda Serapio Reyes Ortiz al Prefecto del 
Departamento de Cobija, La Paz, 17 de diciembre de 1878). 
Toda la magnitud y la gravedad del problema estaba en la 
declaración de “quiebra de la contribución indigenal” que 
era el grito de alarma de los financistas de entonces al cons- 
tatar que con la despiadada división de las tierras de comu- 
nidad que se había iniciado el cobro de la capacitación hacia- 
se difícil, y sobre todo peligroso, porque las represiones san- 
grientas iban provocando a la postre respuestas *contra- 
producentes”, especialmente si se considera que la contri- 
bución indigenal habíase cobrado anticipadamente. Tal fue 
el motivo por el cual los cerebros económicos de la época 
se atrevieron a plantear la necesidad del Impuesto de los 
10 centavos. Pero trasladar parcialmente la fuente de re- 
cursos fiscales desde el campo de la contribución indige- 
nal hasta la Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antota- 
gasta, además de ser una medida dictada por el pánico de 
clase, significaba revolucionar todo el primitivo sistema fi- 
nanciero de Bolivia. Significaba identificar a la "desgracia- 
da raza indigena” con los accionistas de Londres, era sal- 
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var “la quiebra de la contribución indigenal” provocada peor 
los banqueros y capitalistas, a expensas de ellos mismos. 

La tradicional política de la burguesía inglesa tuvo du- 
rante la Guerra del Pacifico una de sus más dramáticas Ex- 
presiones: sin aparecer en el escenario sino en contadas 
oportunidades consolidó sus posiciones en la economia chi- 
lena y otorgó privilegios a sus socios locales para que se 
encargasen de desplazar su maquinaria militar, política y ao- 
ministrativa en toda el área del guano y del salitre. Áctuan- 
do en esta forma el capital financiero inglés alcanzó los si- 
guientes objetivos: someter a Chile a su esfera de influen 
cia, convertir a Bolivia en un país mediterráneo concedier 
do a determinados circulos mineros y bancarios directamen- 
+e relacionados con Valparaiso el privilegio de servir cono 
intermediarios para sus relaciones con este país, dejar a 
las clases dominantes bolivianas en el papel de gendarmes 
de las nacionalidades quechua, aymara y otras. Todo esto 
con el fin inmediato de emplear la maquinaria militar y pol- 
tica de Chile y de Bolivia para destruir el régimen de mono- 
polio estatal del salitre practicado por el Perú a inspiración 
de los Estados Unidos, su más próximo competidor impr- 
rialista, Resultado de estos obietivos fue la transformación 
de la geografía política de tres paises, su independencia 
desigual y forzada y la formación de un foco de discordias 
nacionales favorable a la total dominación de los capitalis- 
tas Ingleses. 

La Guerra del Pacífico revistió para Bolivia la forma de 
un virtual conflicto civil entre los antiguos terratenientes 
y los nuevos compradores de tierras, €n el que salieron 
vencedores los primeros, Vencedores y vencidos, sin embar- 
go, estaban unidos por el común denominador de su situa- 
ción de explotadores de los pueblos indígenas, y tenían 
más interés en concentrar sus fuerzas en el interior de Bo- 
livia para sofocar la insurrección campesina, ántes que re- 
solver la contienda internacional. 


En pleno desarrollo de la Guerra del Pacífico, las clases 
dominantes bolivianas, apoyadas en los éxitos militares de 
Chile, reiniciaron la guerra contra las nacionalidades indi- 
genas del país. Para ellas este fue el verdadero objetivo de 
la Guerra del Pacifico, romper violentamente el statu quo 
e iniciar, bajo nuevos métodos, la ocupación masiva de las 
tierras de comunidad. 
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Este nuevo ataque al sistema de comunidad se inició 
con la Ley de 1? de octubre de 1880, que ponía en vigencia 
la Ley de Exvinculación de Tierras de Comunidad, con el 
pretexto de modificarla y explicarla, Su objetivo principal 
era romper el statu quo. 

a] No se reconocía la existencia de la comunidad indí- 
gena. Expresaba que “las comunidades serán divididas en- 
tre todos los propietarios que tengan derecho a ellas y que 
se hallen en la posesión proindiviso”. “No siendo posible 
la partición por oposición de los indígenas o por la natura- 
leza misma de los terrenos, el revisitador ordenará la venta 
pública de los terrenos, previa tasación y mensura, y el pro- 
ducto se dividirá entre los indígenas”. “No habiendo licita- 
dor, quedarán los indigenas en la posesión proindiviso, pero 
se entregará a cada uno de ellos un título de propiedad con 
determinación de la porción que les corresponde". 

Todo este procedimiento de liquidación de las comuni- 
dades tenía por objetivo inmediato declarar a los indígenas 
propietarios individuales de pequeños terrenos para que los 
terratenientes blancos puedan después comprarlos o usur- 
partos con mayor facilidad. La Ley declaraba que "los indi- 
genas podrán vender o ejercer todos los actos de dominio 
sobre los terrenos gue poseen, desde la fecha en que se 
extiendan sus títulos, en la misma manera y forma que es- 
tablecen las leyes civiles respecto a la propiedad de los 
demás ciudadanos”. 

bJ La masa de terrenos de comunidad, con deducción 
de los pequeños terrenos individuales, se declaró pertene- 
ciente al Estado que podía venderlos o entregarlos en arren- 
damiento a los blancos, siendo ésta la parte más valinsa 
del botín. 

c) En cuanto al tributo, la Ley establecía la división de 
indigenas con tierras e indigenas sin tierras, declarando que 
para los segundos había uniformado en los impuestos que 
recaian sobre todos los bolivianos; en cambio, para los pri- 
meros sólo existia un impuesto predial. 

d) Se puso especial énfasis en las operaciones de la 
revisita, la cual cambió radicalmente de carácter a partir 
de la fecha. Las revisitas que se practicaban antes de 1880 
tenian por objeto empadronar a los indígenas para el cobro 
del tributo, de los diezmos y primicias, es decir, tenían so- 
lamente objetivos hacendarios. En cambio, la revisita que 
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empezó a efectuarse en plena Guerra del Pacífico, con su 
nombre mañosamente conservado, tenía el objetivo de li- 
quidar el sistema de comunidad, tenía objetivos agrarios y 
de opresión nacional. Consistía en una operación por la cual 
la Mesa Revisitadora recorría los terrenos, los deslindaba 
y otorgaba a la fuerza un título de propiedad a cada Indígena 
individualmente, todo ello con gran acompañamiento de cu- 
ras y piquetes armados. La revisita adquirió el carácter de 
una operación militar, de una guerra que tenfa más ¡impor- 
tancia para las clases dominantes bolivianas que la contien- 
da bélica exterior. 


La La 


CAPITULO XXI 


OTRAS FORMAS DE TRIBUTO 


En el transcurso de la Guerra del Pacífico se anunció 
una nueva política impositiva que comprendía con carácter 
general a toda la población del país y no solamente a los 
indígenas. En efecto, se dictó la Ley de 13 de agosto de 
1880 por la cual “se vota un impuesto personal de un boli- 
viano por semestre, que pagará todo boliviano o éxtran- 
jero residente en el país, que se halle en ejercicio de sus 
derechos civiles, que no sea reputado indigente y sólo cuen- 
ta con sesenta años de edad”. El decreto reglamentario 
de 4 de abril de 1881 decía que * para la recaudación de este 
impuesto de capitación, se levantará el padrón general en 
toda la República”, “En los padrones serán inscritos todos 
los nacionales, indígenas y extranjeros, con indicación de 
su nombre, profesión, edad, estado y raza”. "Cada familia 
será inscrita en el padrón con mención expresa de los pa- 
dres, hijos, sirvientes y allegados”. "La especificación de 
las razas se verificará en tres categorías: blancos, mestizos 
e indigenas. Los indígenas serán los que pertenecen a la 
raza aborigen; blancos, los descendientes de españoles, ame- 
ricanos y extranjeros y todos los que por su fisonomía e 
¡Ilustración deban en concepto del visitador incluirse en esta 
raza; mestizos en fin los descendientes de una y otra raza QUe 
por su fisonomía y estado de ignorancia puedan incluirse 
en esta clase a juicio del visitador”. 
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El reglamento continuaba con las Siguientes disposicio. 
nes: el padrón debía comprender columnas de los conteribu- 
yentes hábiles de los 21 a 60 años, de los próximos a pagar 
la contribución, o sea, los individuos de 16 a el años, y la 
columna de los reservados que comprendia a los inhábiles, 
los mayores de 60 años y los ausentes por tiempo indefij- 
nido. En cada provincia se debía nombrar un visitador en- 
cargado de formar el padrón, quien recorrería casa por ca: 
sa Para inscribir a todos los habitantes. Las funciones de 
visitador de tierras de origen y de los visitadores de la ren- 
ta rústica y urbana no eran incompatibles, Quedaban eximi- 
dos del impuesto las mujeres, los mayores de 60 años, los 
inhábiles para el trabajo, los indigentes, los militares de la 
clase de tropa en servicio activo, los domésticos o sirvien. 
tes que vivían en casa de sus patrones y los vagos. 


se distinguía a los indígenas con tierras de los sin tie- 
rras. 58 cobraba la contribución personal al vencimiento de 
cada semestre, por colectores especiales nombrados para 
cada provincia, los cuales tenían derecho a un premio del 1%, 
sobre la suma recaudada. Los padrones cantonales debian 
reformarse cada cinco años. Todo individuo estaba obliga- 
do a hacerse matricular en los padrones. 


Estas disposiciones sobre capitación general, similares 
a los de la legislación bolivariana, tenian como objetivo po- 
lítico ocultar el problema de la percepción del tributo indi 
gena en su primitiva forma, mediante una declaración sim. 
plemente formal sobre igualdad de tributación entre indios 
y no-indios. Empezó en este fecha en la historia de Bolivia 
un periodo en el cual era preciso distinguir la realidad de 
la ficción. En adelante sería necesario ver el tributo histó- 
rica e real, es decir, lo que efectivamente sucedió en cuan. 
to a la extracción de este recurso, y en segundo lugar el 
tributo teórico, o sea las respectivas declaraciones legales. 


Así como en 1825 el tributo fue denominado “contribu- 
ción indigenal” con la pretensión de disimular su carácter 
oprobloso, a partir de 1880 el tributo recibió diversas deno- 
mineciones con el mismo objetivo, sin cambiar de carácter. 
Fue llamado "impuesto territorial”, “contribución predial 
rústica”, "contribución personal”, etc.. pero siguió cobrán- 
dose como tributo en lo que restaba del siglo XIX y princi- 
pios del presente. 
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El tenóméno anterior llamó la atención de los economis- 
tas de la época, sin embargo estimaron que se trataba de 
un problema de legislaciones contradictorias. En realidad, 
en esta legislación contradictoria de debía ver un instru- 
mento más de la agudización extrema del sistema de opre- 
sión ejercido sobre los pueblos indígenas, a los que ade- 
más de privárseles de sus tierras de comunidad se les se- 
guía cobrando el tributo en tanta o mayor proporción que 
antes. Las leyes dictadas a partir de 1880 reflejaban esta 
circunstancia, aunque bajo nuevas instituciones y figuras 
jurídicas. 

La citada Ley de 13 de agosto de 1880 puede ser inter- 
pretada solamente a través de las anteriores consideracio: 
res. El impuesto personal de un boliviano por semestre y 
el empadronamiento general de la población indigena y no- 
indígena, no eran sustitutivos del tributo y del padrón de 
contribuyentes, Esta Ley estaba dirigida a un empadrane- 
miento circunstancial y temporal de la población no-indi- 
cena. La población blanca la resistió porque no quería ser 
considerada "tributaria", Los pueblos indígenas ya estaban 
empadronados y resistieron también este nuevo empadro- 
namiento superpuesto al anterior y siguieron pagando el tri- 
buto antiguo. 


2) Por Ley de 15 de agosto de 1880 se crearon impues- 
tos sobre la renta de los inmuebles rústicos y urbanos. Teó- 
ricamente fueron creados en sustitución de los diezmos, pri- 
miciás y veintenas, que eran formas especificas de tributo 
indígena en favor de la lglesia, Conviene recalcar que diez- 
mos, primicios y veintenas, desde los tiempos de la Corona 
española, no fueron pagados por la población blanca. En 
realidad la Ley se hallaba dirigida no a suprimir estos tri- 
butos eclesiásticos sino a crear el catastro rústico y urba- 
no de la República, fundamentalmente el primero que tenía 
como objetivo consolidar en la mejor forma legal y admi- 
nistrativa la propiedad de los terratenientes. Esta consoll- 
dación a través de la institución del catastro rústico cobró 
mayor importancia tratándose de las nuevas propiedades for- 
meádas masivamente sobre la base de la compra y de la usur- 
pación simple y llana de las tierras de comunidad indigena. 
El pago de un impuesto sobre estas acumulaciones de tie- 
rras era para los beneficiarios perfectamente tolerable y 
además altamente conveniente para justificar la propiedad 
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adquirida usurpativamente. Este impuesto se llamó “pre- 
dial rústico” y ascendía al 8% de la renta líquida produci- 
da por los predios, renta determinada por el canon de arren- 
damiento y fijada por jurados nombrados por las municipa- 
lidades. 

Maturalmente que el proceso de la formación del ca- 
tastro de las propiedades de los terratenientes blancos an- 
tes de 1880, hubiera sido relativamente rápido y fácil. Pero 
después de ese año, con la formación masiva de propieda- 
des feudales sobre las comunidades indigenas, la formación 
del catastro iba a prolongarse por decenios. 

A medida que los usurpadores se iban apoderando de 
las tierras de comunidad extraían también de los propios 
indigenas convertidos en colonos los recursos necesarios 
para pagar el impuesto predial rústico. Y no sólo eso, sino 
que también empezaron a cobrar diezmos, primicias y vein- 
tenas en su favor, sustituyendo a la lolesia, pese a que la 
Ley de 15 de agosto de 1880 indicaba que “los propietarios 
no podrán cobrar a sus colonos los impuestos abolidos”, 

La perspectiva de una indefinida prolongación de las 
operaciones de formación del catastro, como requisito pre- 
vio para el cobro del impuesto predial rústico, determinó 
que el Gobierno decretara el 26 de diciembre de 1881 el 
retorno al antiguo sistema de pago de diezmos, primicias 
y velintenas por la población indigena, debiendo continuar 
las operaciones catastrales con carácter de medidas pre- 
paratorias para un futuro cambio, A medida que iba trans- 
curriendo el proceso de usurpación de comunidades, el co- 
bro de diezmos y primicias fue haciéndose más dificil y el 
Goblerno tuvo que apelar a medidas de fuerza. La Resolu- 
ción de 13 de octubre de 1891 establecta que los compra- 
dores de tierras de comunidad debían satisfacer la contri- 
bución indigena de diezmos, primicias y veintenas, salvo en 
los lugares donde aquellos tributos hubieren sido substitui- 
dos por el 28% predial, En realidad los blancos nó pagaban 
este tributo, sino los indios. 


Mis 


LA GUERRA CONTRA LOS PUEBLOS INDIGENAS 


Como una demostración de la mayor importancia que 
daban las clases dominantes a la usurpación de tierras de 
comunidad que a la Guerra del Pacífico, el Gobierno de Bo- 
livia expidió el Decreto de 16 de septiembre de 1879 po- 
niendo en ejecución la hasta entonces inaplicable Ley de 
Exvinculación de Tierras de Comunidad de 6 de octubre de 
1874, suspendida por el statu quo. 


5e suponía que las operaciones de revisita de tierras 
de comunidad se terminarían en un año en toda la Repúbli- 
ca, que la guerra contra los pueblos indígenas terminaría 
en un plazo brevísimo. El Decreto fue lanzado con carácter 
experimental, para ver si subsistian con igual fuerza las con- 
diciones de la resistencia indígena. Desde el punto de vista 
de los usurpadores el Decreto adolecía de un grave incon- 
veniente: el artículo 5 prescribia que "los propietarios o 
poseedores de tierras están en el deber de presentar ante 
el revisitador sus títulos de dominio y documentos de des- 
linde, siempre que sean requeridos para ello. Si no lo hi- 
cteren se anotarán sus terrenos como pertenecientes al Es- 
tado y se procederá al arrendamiento y consiguiente ven- 
ta, Como los terratenientes no estaban en posibilidad de 
exhibir titulos, el Decreto resultaba contraproducente y de- 
bió ser substituido por otras normes legales más efectivas. 
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Tal fue la Ley de 1? de octubre de 1880 y su reglamento 
de 1* de diciembre del mismo año, textos legales que sir- 
vierón para iniciar la más grande transformación agraria 
operada en Bolivia: el paso de las tierras de comunidad in- 
digena a manos de los usurpadores blancos, en forma ma- 
Siva y con las características de una verdadera querra, ba- 
jo la ficción jurídica de la revisita de tierras de comunidad 

Para las clases dominantes el problema consistía sim- 
plemente en lo siguiente: 

“Bolivia, bajo el aspecto de la constitución de la pro- 
piedad agrícola, ofrecía un ejemplo singular —expresaba 
Ladislao Cabrera—. Había dos clases de propiedades y dos 
legislaciones distintas. Las tierras de origen permanecian 
vinculadas desde la época de la conquista. No se explica 
cómo por más de trescientos años se hubiese vivido bajo ese 
sistema, Y estas tierras comprenden una extensión consi- 
derable de la República, Poner esta inmensa riqueza en 
circulación, entregarla a propietarios inteligentes y capita- 
listas, fue el espíritu que animó a la Legislatura de 1874, 
y Si la Ley se traduce a la práctica, la riqueza pública tendrá 
considerable incremento y la rente agrícola se habrá au 
mentado en la misma proporción”. 

"El Gobierno Constitucional de 1874 reglamentó la Ley 
y trató de hacerla ejecutar en el departemento de Cocha- 
bamba, donde la Constitución de la propiedad indigenal no 
ofrece los inconvenientes que presentan las comunidades. 
Los trabajos llevados sin unidad y sin plan preconcebido 
ván a tocar a su término”, 

“La revisita de tierras debería considerarse como un tra- 
bajo delicado y de importancia para las futuras reformas fi- 
nancieras y para la estadística territorial. Si no pademos 
seguir en esto el ejemplo de paises más afortunados, al 
menos se debe encomendar este trabajo a personas idó. 
neas. Gon este propósito se ha dirigido el Gobierno a la Me- 
se Topográfica de esta ciudad y a los Prefectos de otros 
departamentos, pidiéndoles un plan de revisita, el personal 
de los revisitadores, el presupuesto y el tiempo en que po- 
día terminarse. Resulta de este plan que la revisita termi- 
naria en un año en toda la República”. 

"Dificultades que la experiencia había enseñado, moti- 
varon el Decreto de 16 de septiembre de 1879, expedido 
por el Consejo de Ministros. Este Decreto organiza un nue- 
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vo personal de revisita y prescribe los casos en que deben 
considerarse vacantes ciertos terrenos. Estas nuevas dis- 
posiciones son útiles y necesarias y conviene aprobarlas y 
llevarlas a la categoría de leyes”. 

Nuevas dificultades que provienen de la resistencia y 
oposición de los indigenas, y en especial de que ciertas co- 
munidades no admiten cómoda división, exigen que dictéis 
una otra ley suplementaria. El Gobierno Provisorio opina 
por otra parte que es indispensable borrar la distinción en- 
tre propiedades particulares y propiedades de origen, redu- 
ciéndolas todas a la misma condición y sujetándolas todas 
a una misma ley y un mismo impuesto, Esta unidad en el 
sistema territorial debe ser el término de nuestros traba- 
jos y reformas”. 

*Para alcanzar este feliz resultado, el indígena, como el 
que le hubiese subrrogado en sus derechos, deben ser obli- 
gados forzosamente a liberarse del impuesto territorial pa- 
gendo por una Sola vez un capital proporcional”, 

"Esta imposición en principio sería justa por más de una 
razón, a saber: 1) porque el indígena paga al Estado un im- 
puesto particular en reconocimiento de cierto señorío que 
le corresponde por precedentes tradicionales. 2) Porque re- 
nunciando el Estado esa renta efectiva es justo que sea in- 
demnizado. 3) Porque el Estado les ha garantizado y man- 
tenido a los aborigenes en la propiedad y posesión de sus 
derechos. 4) Porque el Estado renunciaria en este caso no 
sólo a una renta positiva, sino también a ciertos servicios 
personales”. (Informe del Presidente Provisorio de la Repú- 
blica, Ladislao Cabrera. La Paz, 26 de mayo de 18280). 


En la revisita, como operación destinada a traspasar las 
tierras de comunidad indigena a propietarios “Inteligentes 
y capitalistas” había que tomar en cuenta los siguientes pro- 
blemas: 

a] Era una operación que se extendió desde 1874 has- 
ta principios del siglo XX, pasando por acontecimientos tan 
importantes como la operación estratégica en el departa- 
mento de Cochabamba, el statu quo en la posesión de tie- 
rras de comunidad, la Guerra del Pacífico y la Revolución 
Federal de 1898. Las operaciones tenían períodos de ofen- 
siva en los cuales se obtenian con relativa facilidad los ob- 
jetivos perseguidos, y periodos de suspensión de las ope- 
raciones, cuando la resistencia de los pueblos indígenas era 
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muy fuerte. La tregua firmada con Chile después de la ocu- 
pación de los territorios bolivianos del Litoral, coincide ple- 
nameénte con la querra desatada por las clases dominantes 
bolivianas contra los pueblos indigenas a través de la re- 
visita. 

Dj Las Mesas Revisitadoras recorrían las provincias pa- 
ra poner en ejecución lo mandado por la Ley de 5 de uc- 
tubre de 1874, o sea, la división de las tierras de comuni- 
dad y la entrega de títulos individuales a los indigenas. El 
articulo 1* decía: "Los indigenas que poseen terrenos, bien 
sea en clase de originarios, forasteros, agregados o cual- 
quiera otra denominación, tendrán en toda la República el 
derecho de propiedad absoluta en sus respectivas posesio- 
nes, bajo los linderos y mojones conocidos actualmente”. 
El artículo 7 decía: “Desde que sean conferidos los títulos 
de propiedad, la Ley no reconocerá comunidades. Ningún 
individuo o reunión de individuos podrá tomar el nombre de 
comunidad o ayllu, ni apersonarse por éstos ante ninguna 
autoridad”. 

Por supuesto que el objetivo real no era simplemente el 
de la extensión de títulos de propiedad individual a cada in- 
digena, sino convertir las comunidades en haciendas feu- 
dales. Esto se conseguía por dos vías principales: 


1) Mediante la compra de los terrenos que habían si- 
do adjudicados a cada indígena. 

2] Mediante la compra al Estado de los terrenos decla- 
rados sobrantes. 

A medida que se iba practicando la revisita se iba prac- 
ticando también la venta masiva de tierras en favor de los 
blancos. Este fenómeno era esencial. El proceso de estas 
transformaciones desde 1880 hasta nuestro siglo cambió 
fundamentalmente el panorama de la tenencia de la tierra 
en Bolivia, creando sólo entonces la propiedad lstifundista 
feudal en gran escala, 

Por las características de verdadera guerra contra los 
pueblos indígenas que adquirieron las operaciones de revi- 
sita, hay un caos en materia legal y administrativa. Por ello 
es que a lo largo de todo este período se repiten constan- 
temente circulares instructivas para los revisitadores, sien- 
do las más importantes la Circular de 19 de octubre de 1831 
y la Circular de 17 de marzo de 1886, Esta última expresa- 
ba: “La revisita de terrenos de origen dictada con el pro- 
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pósito de utilizar su explotación nacional, de transformar 
la condición social de los indigenas, elevándolos al rango 
de útiles propietarios y de ciudadanos honrados, de regu- 
larizar la percepción de un impuesto igual fundado en una 
cuota proporcional, de influir en una nivelación efectiva del 
presupuesto nacional y de los departamentos, y llamada a 
consumar una verdadera revolución económica y política, no 
ha producido hasta ahora tan benéficos resultados, solícita- 
mente perseguidos por los cuerpos legislativos, por los go- 
biernos y por el público. Lejos de ello, los resultados hasta 
ahora obtenidos son lamentables, pues en los años emplea- 
dos por las operaciones de revisita no solamente han intro- 
ducido el desorden en la posesión y propiedad de los terre- 
nos de origen, sino que también se ha llevado la alarma, el 
descontento y hasta cierto espiritu de resistencia en el se- 
no de la raza indigena”. 


WMerecen ser citadas las siguientes instrucciones de es- 
ta circular: 


"5— Se ha notado en las reclamaciones formuladas 
por los indígenas con motivo de las revisitas, un extravío 
tal de ideas que no solamente encierran las doctrinas del 
socialismo más desquiciador, sino que proclamen abierta- 
mente el derecho de resistencia a la ley; atentas las con- 
diciones del indígena, bien se comprende que él no puede 
abrigar semejantes doctrinas y que los encargados de con- 
signar por escrito sus reclamaciones, son los que las sus- 
tentan, llegando a influir en el ánimo de aquél hasta el ex- 
tremo de hacerle suponer que, mediante una ciega resis- 
tencia, pueden impúnemente desobedecer los mandatos le- 
gáles y obstruir las operaciones de la revisita. En conse- 
cuencia, toda vez que se presente memoriales y solicitudes 
conteniendo semejantes doctrinas, los Prefectos, Subpre- 
fectos y Fiscales, mandarán someter a juicio criminal, no 
solamente a los indígenas a cuyo nombre se hicieren tales 
solicitudes, sino también al autor de los escritos y al que 
aparezca firmándolos a ruego, 


6— Toda vez que la resistencia tumultuaria de los in- 
digenas impidiese las operaciones de la revisita, usted se- 
ñor Prefecto, así como los Subprefectos y Corregidores, es- 
tán en la obligación ineludible de prestar a los revisitado- 
res el auxilio eficaz de la fuerza pública que solicitaren”, 
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La resistencia de los pueblos indígenas a las operacio- 
nes de la revisitá se manifestó en tres formas: 

1] Negativa a recibir títulos de propiedad individual a 
fin de mantener la unidad de la comunidad indigena e im- 
pedir su apropiación por los blancos. Los artículos 6 y 7 
de la Ley reglamentaria de 1* de diciembre de 1880 expre- 
saban que "no siendo posible la partición por la oposición 
de los indigenas o por la naturaleza misma del terreno, el 
revisitador ordenará la venta pública de los terrenos, previa 
tasación y mensura y el producto se dividirá entre los in- 
dígenas. La subasta tendrá lugar ante la mesa revisitado- 
ra en la capital de la provincia. previo señalamiento de dia 
y fijación de carteles. No habiendo licitador, quedarán los 
indígenas en la posesión proindiviso; pero se entregará a 
cada uno de ellos un título de propiedad con determinación 
de la porción que le corresponde”. El título de posesión pro- 
indiviso salvó a muchas comunidades de la usurpación. 

2] Negativa a aceptar la modificación y aumento del 
tributo, así como el pago de los elevados derechos de pa: 
pel sellado y gastos de la revisita. | 

3] Negativa a vender las asignaciones de tierras reci- 
bidas después de practicada la revisita y la división de la 
comunidad. 

La resistencia asumió diferentes grados según la vio: 
lencia con que se llevaba a cabo la operación de revisita, y 
condujo a fines del siglo XIX a un verdadero movimiento 
de liberación nacional indígena, durante la llamada Revolu- 
ción Federal de 1898. 

La Revolución Federal fue uno de los acontecimientos 
de mayor importancia en el proceso de consolidación de 
la nación boliviana, pues en él se resolvió el problema de 
la radicatoria del Gobierno en una ciudad determinada. Las 
nacionalidades indígenas y principalmente la aymara inicia- 
ron un poderoso movimiento libertario, aprovechando de la 
división y de la guerra civil entre las fracciones liberal y 
conservadora de las clases dominantes de la nación bol 
viana. Tentan escasa importancia la denominación de estas 
fracciones así como sus consignas principistas: los libera- 
les agitaban la del federalismo y los conservadores la del 
uniterismo, pero ambás dependian de los mismos intereses 
económicos y financieros: las compeñías imperialistas ¡n- 
glesas y chilenas, y ambas estaban interesadas en conso- 
lidar le usurpación de las tierras de comunidad indígena. 


is 


En esta época la nación boliviana se fisonomizaba de- 
finitivamente como nación moderna con cohesión estatal y 
ligada estrechamente al capital financiero internacional, prin- 
cipalmente inglés, en razón de la índole de sus materias 
primas de exportación: oro, plata, cobre, estaño, bismu- 
to, goma, coca, etc. En 1899 el valor de los exportacio- 
nes ascendia a Bs, 27.365.749.— y las importaciones a Bs. 
12.839.961.—, en un comercio internacional efectuado prin- 
cipalmente con Inglaterra, Alemania, Francia, Chile, EE.UU., 
Perú y Brasil. Las rentas generales del pais ascendian a 
Bs. 5.939,580.—: la deuda interna a Bs. 3.934.250.—,; la deu- 
da externa (a capitalistas chilenos) a Bs. 6.550.830.—; en- 
tre 1870 y 1899 se fundaron en Bolivia 6 bancos con capi- 
tales chilenos, ingleses y bolivianos; se construyó un pri- 
mer ferrocarril en territorio de Bolivia. (Manuel Vicente Ba- 
llivián, Noticia geográfica, política, industrial y estadistica 
de Bolivia, La Paz, 1900). 

La formación de la nación boliviana, de caracteristicas 
capitalistas era apreciada en la siguiente forma por los po- 
líticos de la época: “Nuestro país, después de una cruenta 
guerra, tuvo que buscar la asimilación de razas y costum- 
bres, de situaciones las más antagónicas para poder for- 
mar una nación que pudiera servir como medio para el pro- 
greso en todos sentidos”. (Claudio Quintín Barrios, Discur- 
so de la Sesión Camaral del 9 de noviembre de 1898). 

El proceso de consolidación de la nación boliviana es- 
tuvo intimamente ligado al proceso de liquidación violenta 
de las tierras de comunidad indígena del crecimiento ver- 
tiginosa de una omnipotente clase de terratenientes y de 
la formación de una gran masa de colonos desposeídos. En 
esta forma, a fines del siglo pasado, Bolivia $e perfila co- 
mo un Estado centralizado y como un Estado mixto, forma- 
do por una nación dominante y numerosas nacionalidades 
y tribus sometidas, y al mismo tiempo como un Estado de- 
pendiente de Chile y del imperialismo inglés. 

Es de la mayor importancia dilucidar el problema del 
por qué en 1898 fue el pueblo aymara y no atro el que le- 
ventara la bandera de lucha contra los usurpadores, Ello se 
debió al hecho de que los aymaras fueron los primeros en 
sufrir la usurpación de sus tierras, abarcando la mayor par- 
te de su territorio. El poderoso movimiento aymara hizo 
pensar a las clases dominantes bolivianas y a los círculos 
imperialistas sobre la necesidad de precipitar la solución 
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del problema de la cohesión estatal del país y del estable- 
cimiento definitivo de la capital en una ciudad determina- 
da. El problema se definiría entre Sucre, asentada en terri- 
torio quechua Y La Paz, asentada en territorio aymara. To- 
mando en cuenta los más diversos factores [declinación de 
la producción de la pláta y sumento de la producción de 
estaño, facilidades de cbmunicaciones con el exterior, des- 
arrollo económico, densidad demográfica, etc.] y principal- 
mente tomando en consideración la necesidad que tenían 
las clases dominantes bolivianas de fortalecer su aparato 
estatal y concentrar el mayor volumen de fuerzas militares 
en el insurreccionado territorio aymara, la comisión se de- 
cidió por La Paz. 

Liberales y conservadores eran como hermanos siame- 
ses unidos estrechamente al Banco Nacional de Bolivia, que 
financiaba tanto la causa unitaria cuanto la causa federal. 
(José E. Rivera, Historia del Banco Nacional de Bolivia, en 
Bolivia en el Primer Centenario de su Independencia, Wásh- 
ington, 1925). El problema de fondo no era la lucha entre li- 
berales y conservadores [partidos ambos pro ingleses] si- 
no la lucha de liberales y conservadores unidos contra los 
campesinos aymaras insurreccionados. 

La Junta de Gobierno formada en La Paz por los ele- 
mentos liberales, debido al carácter complejo de su activi- 
dad no actuó sola sino aliada con los elementos conserva- 
dores de esa ciudad, y lo que es más interesante aliada a 
los campesinos aymaras insurreccionados. Si en tiempo del 
derrocamiento de Melgarejo los campesinos aymaras apo- 
yaron a los terratenientes feudales clásicos, durante la Re- 
volución Federal resultaron apoyando a los antiguos y nue- 
vos compradores de tierras agrupados en el Partido Liberal, 

En un informe dado por la Junta de Gobierno Federal 
a la Convención de 1899 se decía: “Los indígenas de la al- 
tiplanicie, ajenos a las luchas civiles, tanto por su carácter 
como por su indolencia idiosincrática, se vieron obligados 
a terciar en la guerra en defensa de sus propiedades, del 
honor de sus familias y de su seguridad personal, pues pa- 
recía que por consigna regular se les perseguía con verda- 
dera saña, cuando no tenían más delincuencia que intere- 
sarse contra la suerte desastrosa que amenazara el depar- 
tamento de La Paz. Su efervescencia solamente fue ocasio- 
nal y después de la victoria volvieron a sus hogares y al 
ejercicio de sus labores ordinarias, prestando obediencia 
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incondicional y pasiva, como siempre, al poder constituido 
y a las autoridades inmediatas. Wictoriosa la causa federal, 
al día siguiente del triunfo sometió a juicio a los mismos 
que la sirvieron y ayudaron en los mementos de peligro. En 
esto se manifiesta la justicia en toda su integridad como 
se hubiera manifestado si el Ejército Unitario hubiese so- 
metido a juicio a los autores colectivos de los asesinatos 
de Viacha y Sicaya”. [Claudio Quintín Barrios, Causa Céle- 
bre, La Paz, 1902), 


Tanto a liberales como a conservadores, a las altas Ca- 
pes de las clases dominantes de viejos y nuevos terrate- 
nientes feudales y de burgueses mineros y comerciantes, les 
llenaban de espanto las “intenciones exclusivistás” del pue- 
blo aymara, que había llegado a un alto grado de desarrollo 
en cuanto a su organización política en Cabildos autóno- 
mos formados por representantes de las comunidades usur- 
padas y en cuanto a su organización militar, pues tenía su 
propio cuartel general en Mohoza y su Jefe Supremo, Villca, 
Lo que más espantaba a las clases gobernantes bollvianas 
era el carácter agrario del movimiento aymara, la lucha de 
éstos contra la usurpación de tierras de comunidad. Si la 
insurrección Tupacamarista de 1780 no tuvo objetivos agra- 
tistas porque las tierras en su gran mayoría pertenecian 
todavía a los indígenas, la de Villca era fundamentalmente 
una insurrección agraria contra los usurpadores de tierras, 
sean liberales o conservadores, Por esta razón es que Villca 
contó también con el apoyo decidido de las masas popula- 
res del pueblo boliviano y, en especial, del naciente prole- 
tariado. En un informe del Intendente del Ejército de Sucre 
sobre su avance en territorio aymara, se decía: “No era 
sólo la honda del indio la única arma del enemigo, sino prin- 
cipalmente los fusiles y revólveres de los vecinos y, lo que 
es peor todavía, la dinamita de que profusamente y con 
maestría hacían uso los trabajadores de mina”. [Alfredo 
Jáuregui Rosquellas, La Ciudad de los Cuatro Nombres, Su- 
cre, 1924). La decisiva participación de los trabajadores de 
Corocoro y otras minas de la zona junto a los campesinos 
aymaras, era algo que no entraba en los planes liberalcon- 
servadores de represión. Por eso es que ambos ejércitos, 
unitario y federal, decidieron secretamente no dar entre 
ellos ninguna batalla, sino unificar sus fuerzas. El jete li- 
beral José Manuel Pando escribió al jefe conservador Alon- 
so una carta el 4 de marzo de 1899 en los términos siguien- 
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tes: “Para nadie son desconocidos los males que está pro- 
duciendo la actual guerra intestina; a ello puede agregarse, 
como inevitables, los de la guerra de razas que ya sobre- 
viene, por impulso propio de la raza indigena”. (Rodolfo So- 
ría Galvarro, Últimos Días del Gobierno Alonso. Valparaíso, 
1899) y el 8 de marzo de 1899 le enviaba el siguiente tele- 
grama: “Se hundirá Bolivia, Indiada guerrea motu propio a 
raza blanca aprovechando despojos beligerantes se hará po- 
derosa, nuestras fuerzas unidas apenas podrán dominarla”. 
(Soria Galvarra, 1899). 


Después del simulacro de batalla en Paria, que sirvió 
Únicamente para que ambos ejércitos tomaran contacto, las 
fuerzas conservadoras engrosaron el ejército liberal y Se- 
vero Fernández Alonso abandonó el país. El jefe de Estado 
Mayor del ejército de Alonso explicó la situación en la si- 
guiente forma: “La determinación de abandonar el país evi- 
tó una hecatombe al pueblo de Oruro y la mancha que hu- 
biese caído sobre el país con la invasión de la indiada, Re- 
serva del Ejército Federal, se hubiese dado lugar a que ésta 
entrara en la ciudad en son de guerra, a sangre y fuego. La 
indiada hizo dos días después su entrada triunfal a aquella 
ciudad, quedando el pueblo aterrado ante esas hordas, para 
las que dicen que no han faltado tampoco mixturas y guir- 
naldas tributadas por el fanatismo político”. (Soria Galva- 
rro, 1899]. Como es sabido, “la entrada triunfal” del ejército 
indígena + Oruro no fue nada más que una trampa tendida 
a Villca, pues en esa ciudad fueron capturados los jefes ay- 
aras; sometidos luego a un escandaloso proceso y fusi- 
ados. 
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CAPITULO XAV 


RESUMEN DE UNA EPOCA 


Es necesario hacer un resumen de los tipos de propie- 
dad agraria surgidos después de 1880 y del carácter que 
tuvo el tributo indigena después de esa fecha. Aparecia- 
ron los siguientes tipos de propiedad: 

1) Comunidades indigenas no revisitadas. Eran aque- 
llas que por diversas circunstancias no alcanzaron a ser 
revisitadas y mantuvieron de hecho su situación de comu- 
nidades. 

2) Comunidades indigenas revisitadas que por petición 
a la Mesa Revisitadora recibieron título de posesión pro- 
indiviso y que se asimilaron a la calidad de bienes parte: 
necientes en común a varias personas, según las leyes cl- 
viles, pero que perdieron su calidad de comunidades indi- 
genas históricas. 

3) Propiedades de indigenas que recibieron títulos de 
acuerdo a las operaciones de revisita y que resistieron el 
procedimiento posterior de las ventas. 

4) Propiedades formadas sobre la base de compras 0 
usurpación de terrenos revisitados. 

5) Propiedades formadas por compra 0 adjudicación de 
tierras declaradas sobrantes por las mesas revisitadoras. 

5) Propiedades formadas sobre la base de revisitas de 
comunidades indígenas que poseían títulos de composición 
o compra con la Corona de España y que fueron divididas 
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por estimarse que sólo poseían el usufructo y no la pro- 
piedad absoluta. 

7] Comunidades indigenas no revisitadas por estimar: 
se que poselan títulos de composición con la Corona de Es- 
paña perfectos. 

8) Propiedades formadas sobre la base de titulos de 
consolidación otorgados al amparo del decreto de 20 de mar- 
zo de 1865. 

9) Propiedades formadas por compra o usurpación al 
amparo de la Ley de Tierras de 28 de septiembre de 1868. 

10) Diversas clases de titulos de propiedad anteriores 
a 1868, 

11) Tierras sometidas al sistema misional de conformi- 
dad a la ley de 9 de septiembre de 1871. 

En cuanto al tributo cabe decir que de conformidad a 
la Ley de Exvinculación de tierras de comunidad de 5 de 
octubre de 1874, una vez practicada la revisita vw dividida 
la comunidad, se establecía el siguiente principio: “El im- 
puesto que en adelante paguen los indigenas que reciban 
los beneficios de la presente lev, será territorial. La junta 
revisitadora lo fijará tomando por base la contribución que 
actualmente satisfacen, debiendo pagarse un boliviano por 
cada peso que hoy se paga, y pudiendo además la Mesa 
aumentario equitativamente en los terrenos que sean muy 
considerables respecto a los que poseen los demás". “El 
impuesto territorial descansa por entero sobre el terreno, 
se paga por él y sigue a cualesquiera manos que pasa. El 
que ha llegado a ser dueño del terreno está Obligado a pa- 
gar el impuesto en la misma cantidad que sus anteceden- 
tes”, 

Por estas disposiciones se trataba de transformar el 
tributo indígena en un impuesto común basado en la pro- 
piedad de la tierra y en función de sus dimensiones. Desde 
el punto de vista de la percepción de las rentas del Es- 
tedo esta transtormación significaba teóricamente un gran 
avance porque eliminaba el signo de dominación de un pue- 
blo sobre otro. Sin embargo, de acuerdo a las mismas leyes, 
la transformación no era tan radical pues en ellas persistia 
el concepto de tributo, La ley de 1% de octubre de 1880 de- 
cia: Los indigenas con tierras pagarán tan sólo el impues- 
to establecido por el articulo 19 de la ley de 5 de octubre 
de 1874, hasta que otras legislaturas lo sujeten al impuesto 


común y uniforme, con el resultado de los datos catastrales 
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que suministre la revisita, Con este mismo eriterlo, el de- 
creto reglamentario de 1* de diciembre de 1850 establecia 
que los revisitadores debían llevar un libro de matricula de 
la contribución territorial, que En fin de cuentas no tenia 
ninguna diferencia COn los antiguos Padrones de Contribu: 
yentes. 

Otro elemento de juicio que permite distinguir la Su- 
pervivencia del tributo surge del análisis de la ley de 15 de 
agosto de 1880 que estableció el impuesto predial rústico 
y urbano. Como se ha indicado esta ley en esencia 58 re 
tería sólo a los propietarios blancos, gravándoles con el 8% 
sobre la renta líquida que produjeran. Lo natural habria 
sido que esta ley se aplique también al caso de las comu- 
nidades indígenas divididas por la revisita, O 589, QUe el 
impuesto predial rustico se aplique con carácter general 
para blancos e indios. Si hipotéticamente el proceso de di- 
visión de tierras de comunidad se hubiese quedado simple- 
mente en la operación de división, Se habria creado en Bo- 
livia un tipo de economia agraria suficientemente libre ca- 
paz de proporcionar al Estado fuertes recursos por la via 
del impuesto predial rústico. Pero la subsiguiente e inme- 
diata usurpación de las tierras indigenas y su concentra- 
ción en manos de latifundistas blancos determinó la am- 
pliación y consolidación de un régimen feudal que empeo- 
rá la situación de los campesiños indigenas, condenados 
a la condición de colonos. 

A mayor abundamiento, cabe señalar que un año des: 
pués de iniciadas las operaciones de revisita, el gobierno 
retornó al viejo tributo tradicional. Por decreto de 20 de di- 
ciembre de 1881, se estableció que “no habiendo termina- 
do las revisitas de tierras en los distintos departamentos 
de la República, procédase a recaudar la antigua contribu- 
ción en la forma acostumbrada, durante el año 1882, sin 
convertir los pesos En holivianos". Este decreto contenta 
además la siguiente disposición: “Por via de protección a 
la raza indigena que presta tantos servicios en el orden 
económico y social, se declara que en los distritos donde 
no se hubiese practicado la revisita de tierras y conferido 
en consecuencia títulos de propiedad, si los terrenos con- 
tinúan en manos de los indígenas pertenecientes a la clase 
contribuyente no estarán éstos obligados a pagar sino la 
antigua cuota. En caso de que las propiedades pasen a poder 
de blancos o mestizos, Por cualquier título trasiativo de 
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dominio, pagarán éstos, como impuesto territorial, la aenti- 
qua contribución, convirtiendo los pesos en bolivianos”. 

De acuerdo a esta disposición, los usurpadores blancos 
y mestizos se transformaban en indios tributarios, desde el 
punto de vista legal y económico, pero naturalmente esta 
situación ho podía objetivamente tener vigencia, puesto 
que estas medidas agrarias no resolvían el problema de la 
opresión de los pueblos indígenas, Lo que sucediá real. 
ménte en este caso fue que el comprador blanco cobraba 
para sí el tributo de los colonos indígenas y pagaba luego 
ocasionalmente la contribución territorial. 

Conviene resumir el caso de cada clase de contribu- 
yentes en la situación posterior a la revisita: 

1) Caso de las comunidades vendidas por los indíge- 
nas. Fueron dictadas varias disposiciones en sentido de que 
el impuesto territorial descansaba por entero sobre el te- 
rreno y seguía a cualesquiera manos que pase, siendo obli 
gación del nuevo adquirente la de pagar el impuesto en la 
misma cantidad que los primitivos propietarios. En este ca- 
50 son los indígenas convertidos en colonos los que siguen 
pagando el tributo, ya no como tributarios comprendidos 
en los padrones de contribuyentes, sino en la matrícula de 
contribución territorial, en la que figuraba solamente el 
comprador blanco. 

2] Caso de los cantones no revisitados. Se mantuvo el 
tributo indígena en las mismas condiciones del pasado. La 
resolución de 18 de abril de 1823 estaba designada aparen- 
temente a justificar el tributo por un año más, y decía: “El 
cobro se verificará por esta última vez con arreglo a los 
anteriores empadronamientos, sobre los cuales se hará la 
posible separación de los indígenas sin tierras, eliminando 
por ejemplo a los conocidos con los nombres de foraste- 
FOS, yanaconas y colonos de fincas particulares, respecto de 
los cuales no cabe duda de que no poseen terreno alguno 
de origen”. 

3] Caso de los indigenas sin tierras. De acuerdo al ar- 
tículo 28 de la Ley de Exvinculación de 1874 se prohibía por 
completo la matrícula de los indígenas sin tierras para el 
pago de la contribución personal. Este principio fue estable- 
cido en razón de que no era justo el exigir el pago de nin- 
gún tributo o impuesto a quienes carecían de tierra. En este 
punto se presentaron dos problemas: a) Los indigenas sin 
tierras que se hallaban matriculados como tales para el DA- 
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go del tributo no debían ser borrados de inmediato de los 
padrones, sino pagar una cuota de 2 bolivianos anuales co- 
mo contribución indigenal. b) Los indígenas que habían de- 
¡ado de ser propietarios de tierras debido a las operaciones 
de revisita y subsiguiente venta, teóricamente dejaban de 
pagar tributo, por haber pasado a la condición de colonos. 
Pero aun en este caso no dejan de ser fuente de tributo 
que debe ser pagado indirectamente por el comprador de 
las tierras. 

4) Caso de los indigenas sin tierras, entre los cuales 
estaban comprendidos los forasteros, yanaconas, etc., y el 
grupo de los indigenas que habian pasado a la categoría 
de colonos por haber vendido sus asignaciones después de 
la revisita no debían pagar más contribuciones que la de 
3 bolivianos anuales, siendo eximidos del tributo antiguo. 


Este nuevo esquema de tributación era simplemente 
teórico o abstracto, pues el tributo se siguió cobrando de 
acuerdo a los padrones antiguos. Á partir de la puesta en 
ejecución de la revisita surgió el fenómeno de la existencia 
de un sistema de tributación legal o abstracto y de otro sis- 
tema de tributación real o concreto. Este Último continuó 
siendo uno de los mejores ramos de ingresos presupuesta- 
rios y su volumen siguió siendo igual al que tuvo con ante- 
rioridad a la exvinculación de tierras de comunidad. 


Una circunstancia que introduce confusión en el pro- 
blema del tributo, es el hecho de que a partir de la Ley Or- 
gánica de Presupuesto y Administración Financial de 21 de 
noviembre de 1872. el tributo deja de ser un fondo nacional 
para ser transformado en un fondo departamental, aplicado 
a los servicios de la administración local de cada departa- 
mento de la República. El tributo no apareció más en los 
Ingresos del Presupuesto Ncional y era necesario buscarlo 
en los presupuestos departamentales, de los cuales a par- 
tir de esa fecha no hacen particular mención las Memorias 
de Hacienda. 

A fines del siglo XIX y principios del siglo XX la situa- 
ción era la siguiente: 


1) Las operaciones de revisita continuaron practicán- 
dose sin que se pueda ver un plazo para su terminación. Á 
medida gue transcurrían los años la revisita adquiría cada 
vez más el carácter de una guerra de conquista de tierras 
de los pueblos indígenas. La resistencia a las operaciones 
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de revisita adquirieron la forma de rebeliones abiertas. Los 
indígenas eran considerados “rebeldes”. Por resolución de 
4 de junto de 1384 se estableció que "si después de he- 
chos los tres requerimientos de ley no cedieren los amo- 
tinados, se hará uso de la fuerza de las armas hasta redu- 
cidos y restablecer el orden”. 

2] La compra y la usurpación de tierras indigenas re- 
visitadas y declaradas propiedad del Estado, continuó con 
rito vertiginoso, pese a la resistencia de los campesinos, 
pero no alcanzaron las proporciones ambicionadas por las 
clases dominantes bolivianas. La liquidación de las tierras 
de comunidad indigena y su transformación en latifundios 
feudales en poder de los blancos fue un hecho, pero esta 
transformación no se operó lisa y llanamente, sino que se 
introdujo Una gran confusión y variedad de propiedades de 
tierras, sin que sea posible tener un plano catastral ade- 
cuado, 

3] Los problemas relativos al tributo indígena se com- 
plicaron en gran manera, pues siendo el objetivo de la re- 
visita la supresión de éste, resultó que se mantuvo vigente 
cambiando solamente de nombre y de formas de percep- 
ción. 5e estableció un impuesto predial rústico solamente 
para los blancos y se siguió cobrando el tributo indigena 
bajo diversas formas, incluso en el caso de los indigenas 
que fueron convertidos en colonos. El Presupuesto Nacional 
dejó de tener su base en el tributo indígena y slrgieron nue- 
vas fuentes de ingreso, propias de un Estado centralizado 
Y moderno. Sin embargo, el tributo indígena continuó sien- 
do el mayor ingreso de los presupuestos departamentales. 


Desde el punto de vista del proceso de surgimiento y 
consolidación de la sociedad nacional boliviana, el anterior 
fenómeno mostraba que la primitiva nacionalidad que vivía 
a expensas de la explotación de los pueblos indígenas, se 
iba transformando en una nación capitalista. 
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